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 PRELIMI AR

La Academia Mexicana acordó reeditar los dos libros que 
Mateo Alemán publicó en México, en los comienzos del 
siglo XVII: la Ortogra.fza castellana y los Sucesos de fray Carda 
Guerra. Muchas consideraciones fundaron tal determina­
ción; fueron algunas de ellas (exponer todas sería prolijo 
y superfluo) desde luego la calidad literaria de dichas 
obras, las enseñanzas literarias que hay en la Ortografía y 
la información histórica que contienen los Sucesos, el ha­
ber sido de los últimos escritos de tan notable autor, la 
extremada rareza de ambos libros y ser ellos verdaderas 
joyas de la bibliografía mexicana por varios conceptos, 
comenzando por las condiciones tipográficas que los ca­
racterizan. 

Por lo que toca al presente libro, basta citar un párrafo 
del estudio que el lector verá páginas adelante, en que 
don Tomás Navarro dice: "No es La Ortografía de Alemán 
un tratado metódico para La enseñanza de la escritura. El 
propósito del autor no fue hacer un libro didáctico como 
los textos destinados al serYicio de las escuelas. A diferen­ 
cia de Las demás obras dedicadas a esta materia, La Orto­ 
grafía se distingue por su contenido doctrinal y por sus 
cualidades literarias. Tan lejos se halla esta obra de ser 
un tratado ordinario de ortografía como lo está el Diálogo 
de la lengua, de Juan de Valdés, de ser una gramática. 
Como ocurre en el Diálogo, el interés de la Ortografía con­
siste especialmente en la novedad de sus referencias y 
comentarios y en el atractivo de su estilo." 

La Ortografía tuvo su primera impresión en México, en 
I 609, por el notable impresor Cornelio Adriano César, 
en la imprenta de Jerónimo Balli; la extremada rareza de 
esa edición, al grado que aquí ya no era posible encontrar 
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un ejemplar íntegramente legible, movió a El Colegio de 
�féxico a emprender la tarea de hacer una segunda edi­
ción, la que me fue encomendada y que, tras largos es­
fuenos que no es el caso comentar aquí, se hizo mediante 
el empleo de monotipos, para poder usar los caracteres 
especiales que el autor exige en su escritura, como se verá 
en el texto del libro, tirando l 500 ejemplares, en di­
ciembre de 1950, en los Talleres Gráficos de la Nación, 
en la ciudad de México. 

Ahora, en esta ocasión en que, como antes dije, la Aca­
demia resolvió reeditar esa obra -gracias a la autorización 
que recibió de El Colegio-, hubo de considerarse el pro­
blema que eso presentaba; se vio que había tres posibles 
maneras de hacer esta tercera edición de la Ortografía: 
una, hacer una edición facsímile de la de 1609; otra, ha­
cerlo así pero añadiendo a la reproducción de la impre­
sión original una versión moderna; tercera. reproducir 
la edición de J 950 en facsímile, por las condiciones tipo­
gráficas que verá el lector, páginas adelante. La Acade­
mia se decidió por esta última forma, atendiendo a varias 
consideraciones, entre ellas la de que las otras dos mane­
ras habían sido ya desechadas cuando se estudió el pro­
blema, al preparar la edición de 1950. 

Resuelto lo anterior nada hay que añadir al respecto, 
porque todo va explicado muy por menor en los textos 
de la Advertencia que puse, hace más de treinta años, a la 
edición que ahora se reproduce y otras explicaciones van 
en el estudio de don Tomás Navarro, que sigue a dicha 
Advertencia. 

Un solo problema surgió y es el que en seguida paso a 
exponer. 

En la edición de 1950 puedo afirmar que se hizo todo 
con el mayor cuidado que fue posible pero, sin embargo. 
ocurrió este curioso y lamentable accidente: ya vistas y 
corregidas las pruebas primeras y las de pliego y dado el 
tírese, hubo seguramente necesidad de algún ajuste de la 
forma ya en prensa, entonces sucedió que, en una de las 



líneas de la página 115 se cayó un tipo (recuérdese que 
esa impresión se hizo en monotipo, es decir las líneas no 
estaban fundidas cada una en un lingote, como lo hace el 
linotipo, sino sueltos cada uno de lo pequeños tipos de 
diez puntos) y al dejar ese pequeñísimo vaáo lo tipo-­
contiguos de las líneas siguientes hacia abajo se 
movie­ron; el prensista no rehízo la forma sino que 
solamente la volvió a ajustar y procedió a tirar el pliego. 
El resultado fue que en la página 115, en los finales de las 
líneas, de la quinta a la duodécima, la última o dos 
idtimas letras no corresponden a la palabra con la que 
debe terminar cada una de esas líneas. 

Como la presente edición es facsímile de la de 1950, 
resultaba imposible hacer la corrección de las líneas antes 
mencionadas, a menos que se hubieran dibujado las 
co­rrecciones en la página dicha, pero se comprenderá 
que eso era muy difícil y daría mal aspecto y de todas 
mane­ras habría que explicar la causa de ello. 

La solución adoptada ha sido la de reproducir todo el 
texto en facsímile, incluyendo las dichas erratas, pero 
para que el lector, y sobre todo el estudioso de las carac­
terísticas ortográficas usadas por Mateo Alemán, pueda 
entender perfectamente la página tantas veces mencio­
nada, se decidió volver a transcribirla aquí, aunque 
natu­ralmente en la escritura moderna, pues se trata 
sola­mente de hacerla inteligible al lector, al que le bastará 
comparar el texto que en seguida se pone, con el que va 
en la repetida página 115. Ese texto, al que Mateo Ale­
mán le da el título de "Problema", dice así: 

"En el tiempo que asistí, sirviendo al rey don Felipe II 
nuestro señor que está en gloria, en oficio de contador de 
resultas, en su contaduría mayor de cuentas. Entre otras 
muchas grandezas que vi en su corte, fue, que habiendo 
allí llegado de parte de su santidad Pío Quinto, cierto 
príncipe de la iglesia, para tratar con su majestad nego­
cios de ella, tanto gustó de algunos cortesanos de ingenio, 
que con curiosidad procuró granjear su amistad, y se la 
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México, enero de 1 981. 

hizo tan familiar que no sólo se honraba de tenerlos en su 
posada, y llevarlos en su carroza cuando salía público, 
ma s convidándolos a comer, les daba liberalmente su 
mesa, haciéndoles muchas particulares mercedes. Tenía 
de costumbre, luego como s e alzaban los manteles, que­
darse tratando de varia s cosas, curiosidades dignas de tan 
grande príncipe. Y entre algunas de ellas que llegaron a 
mi noúcia en aquel tiempo fue una, que por ser tan 
de aqueste propósito, la hice promesa, y quise valerme de 
ella, pagándola en este lugar, por no quedar adeudado. 
Tuvo por convidados un día, dos gallardos estadistas, 
elegantes oradores, y generales en toda conversación, Fa­
velo y Mauricio. Monseñor (como tan discreto y famoso 
letrado) a quien movía el ánimo a la ciencia, codiciosísimo 
de saber, por no hacerse" 

La Academia Mexicana presenta esta reimpresión de la 
Ortografía castellana de Mateo Alemán, segura de que con 
ella contribuye a difundir un libro valioso para el estu­
dio de nuestro idioma. 



ADVERTEXCIA 

Publicada la OrtograJia. de Mateo Alemán, en 1609, por 

causas no bien conocidas llegó a ser uno de los libros más 

raros de los que salieron de prensas mexicanas en tal época. 

Cuando El Colegio de México decidió emprender la no 
fácil tarea de una segunda edición, entre los muchos proble­

mas surgió, en primer término, el de encontrar un buen ejem­
plar de aquella primera edición. Trabajo costó vencer este 

primer escollo: no fue posible hallar en ninguna biblioteca 
pública un ejemplar completo y en buen estado, que garanti­
zase la perfección indispensable para la copia y la consulta; 
así, hubo que recurrir a las bibliotecas particulares y la difi­

cultad quedó vencida gracias al Sr. G. R. G. Conway, poseedor 
de un ejemplar en perfecto estado, quien generosamente ob­
sequió a El Colegio de México una serie íntegra de copias 
fotostáticas que han servido de base para esta segunda edi­
ción que aquí se presenta. En cuanto a todos los obstáculos 
surgidos a lo largo del trabajo, cansada sería su sola enume­
ración pues a cada paso se presentaron tropiezos y problemas, 
hablo en lo que a mí respecta, desde la copia paleográfica, su 
arreglo conforme a las bases prefijadas, etc., hasta conseguir 
la impresión de este libro tan fuera de lo corriente pues, 
como luego se verá, dos letras pide que no existen en nuestro 
abecedario y menos aún entre los caracteres tipográficos de 
ninguna imprenta. 

Las bases, antes aludidas, para esta segunda edición, 
fueron puestas por el filólogo don Tomás Navarro Tomás, 
autor del estudio siguiente que precede al texto de Mateo 
Alemán. Algunos puntos quedaron resueltos también gracias 
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VIII ADVERTE:\°CIA 

a las indicaciones de don ;\lfonso Re) es. de Jo11 A maJo ..-\Ion­ 
so y de don Raimundo Lida. 

Con el propó�ito firme di" respetar y conservar el texto 
original hubo. si11 embargo, de reconocerse que serían indis­
pensables algunas modificaciones que, sin alterar dicho texto, 
corrigiesen alg:unos errores y e\ itasen cintos inconvenientes 
que la primera edición presenta. Por eso mismo se desechó 
pronto la idea de reproducir el libro en facsímil, prdiriendo 
arrostrar las muchas dificultades ya aludidas, con tal de ofre­
cer un libro con el cuidado y la calidad que corresponden 
a la obra y a su autor, en primer lugar. a::;í como a la insti­
tución que patrocina y autoriza esta nueva edición. 

Las modificaciones que esta segunda edición presenta. 
respecto a la primera, son las siguientes que para mayor rla­
ridad deseo explicar en sucesivos párrafos: 

l. Se modernizó relativamente la acentuación y se la 
completó. Se han conservado los acentos graves y circunflejos 
que el texto original tiene, agregando los acentos agudos en 
las palabras que hoy los llevan. Se uniformaron los acentos 
graves de la preposición a (a), suponiendo fundadamente que 
la falta de algunos en aquel texto se debe a error tipográfico. 

2. Ciertas pala;bras se encuentran juntas, a veces, en la 
impresión de 1609, ( p. ej.: demanera) y separadas otras que 

hoy van unidas (p. ej.: ser nos). En tales casos, poco nume­
rosos, se siguió aquí el uso moderno. 

3. Se corrigieron las erratas señaladas en la tabla de la 
primera edición más algunas otras, evidentes, que se encon­
traron al hacer la paleografía. 

4. El texto original, salvo en su última parte, lleva po­
quísimos signos de punto y aparte. Considerando que eso 
dificultaría innecesariamente la lectura, se añadieron tales 
signos al final de los párrafos que se tuvieron por más ade­
cuados, con mucha parquedad, procurando alterar en lo mí­
nimo la edición primera. 



\DVERTE'.\'CIA 

S. Como el autor de la Ortografía no sigmo un nitniu
determinado en el empleo de las mayúsculas, se prefirió w¡uí 
adoptar el uso actual, agregando las que faltaban. 

6. Es de uso constante, en nuestros días, poner en carac­
teres de tipo diferente las palabras que se desea destacar entre 
las comunes del escrito; así se ha hecho en este libro con la, 
letras o vocablos que el autor pone como ejemplos en diver,;11,; 
easos, aunque la primera edición uada indique al respecto por 
no ser costumbre en la tipografía del sif?-lo XVII. 

7. También para comodidad del lector se desataron las
abreviaturas que en la primera edición se encuentran. 

8. A pesar de no pocas dificultades se consiguió obtener
signos especiales para las letras que Alemán inventa, usando, 
como en su lugar se verá, la ) en rnbstitución de la ch, y el 
signo 2 en vez de la r suave; en ambos casos se siguió fiel­
mente a la primera edición que corrigió el propio Mateo 
Alemán, de tal manera que si la :? aquí usada se parece al 
guarismo del número dos, no cabe sino disculparse con las 
palabras del mismo autor ( Vid. pág. 57), quien ya había 
sufrido tal reproche que no le impidió elegir ese signo que 
hoy se vuelve a emplear. 

9. El uso de los signos especiales antes mencionados es 
constante, tal como lo trae la primera edición, en todos los 
casos en que es necesario para los fines que el autor persigue. 
Solamente fue imposible emplearlos. por motivos de tipogra­
fía, en las líneas de tipo diferente, tales como la portada, los 
encabezados de los capítulos, las palabras que los inician, 
las "cornisas" o líneas superiores de cada página y el íudice, 
casos todos ellos que en nada afectan a la comprensión de los 
principios ni a su aplicación, que esta obra pi;-opugna. 

10. Se suprimió el empleo de la ese alta o larga ( í ) ,
substituyéndola por la ese baja (s), de uso actual, salvo en 

algunos casos de particular ejemplificación, en que resultaba 
indispensable; tal supresión se hizo por las muy graves com• 



X ADVERTENCIA 

plicaciunes tipográficas que hubiese acarreado poner esa letra 
ya desusa<la y porque el propio autor, como se verá en el 

lugar respectivo, considera indiferente al escribir usarla o no 
y, en rigor, emplear los dos tipos de ese va contra su doctrina. 

que quiere un signo para cada sonido. 

11. Aunque no parece de primordial interés, se consideró

conveniente marcar con el texto de esta segunda edición los 

folios de la primera, por la utilidad que ello pueda propor­

cionar en ciertos casos. 

12. Tal como lo indica la nota correspondiente en el último

capítulo denominado "Problema", que es en realidad un ejem­

plo concreto del sistema ortográfico que el autor propone, se 

guardó fidelidad absoluta al original, sin alterar puntuación 

ni acentos, con sólo las dos excepciones de no emplear la ese 

larga y suprimir la tilde que indica abreviatura, restableciendo 

la forma plena de las palabras respectivas. 

Esta segunda edición se ilustra con cuatro grabados to­

mados de la primera: el retrato del autor, la portada y los fo. 

lios 38 y 68 v9, que muestran las principales modificaciones 

ortográficas que el texto propugna. 

Nada más hay que añadir en esta advertencia. Lo relativo 
al valor filológico de la obra se hallará en el estudio que sigue, 

del profesor don Tomás Navarro Tomás; en cuanto a lo refe­

rente a Mateo Alemán, múltiples historiadores y tratadistas de 

la literatura castellana proporcionan datos biográficos y biblio­

gráficos que sería superfluo repetir aquí. Ciertamente quedan 

aún muchos puntos obscuros en la vida de ese escritor, pero 

nada nuevo podemos ofrecer porque las investigaciones no han 

avanzado definitivamente en ese campo; el dato más reciente 

se debe al Dr. Irving Leonard quien publicó, en Hispanic Re­

view (Vol. XVII, N9 4, Oct. 1949), un breve estudio y un 

documento que es un contrato en el que consta que Mateo 

Alemán tomó en arrendamiento una casa, en esta ciudad de 
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México, por un plazo de tres años contados del l 9 de diciem­

bre de 1609 al 30 de noviembre de 1612. Pero esas fechas co· 

rresponden a una época ya conocida, aunque más mal que 
bien, de aquel autor a quien hoy El Colegio de México rinde 

el justo homenaje de reeditar esta obra. 

JOSÉ ROJAS GARCIDUEÑAS. 

México, junio de 1950. 





LA ORTOGRAFIA DE MATE.O ALEMAN 

La Ortografía de Mateo Alemán fué publicada en México 
en 1609. El autor había llegado a la Nueva España en d 
verano del año anterior. Tenía ya Alemán en este tiempo 
sesenta y dos años.1 Entre las formas usuales de cortesía de 
las dedicatorias y presentaciones aue figuran al principio del 
libro, Alemán muestra visibles indicios de cansancio y tris­
teza. Sin medios de fortuna y con quebrantada salud, había 
venido a México en servicios administrativo�, bajo la protec­
ción del arzobispo García Guerra. Al salir de Sevilla había 
liquidado sus asuntos personales, como quien corta lazos y 
compromisos en la idea de una separación definitiva. 

Expresa elocuentemente su admiración por la capital me­
xicana, a la que llama "ilustre ciudad generosa" en la saluta­
ción de la Ortografía, y "señora poderosa, princesa del Nuevo 
Mundo", en los Sucesos de García Guerra. Elogia el mérito 
de los escritores que realzaban el prestigio del virreinato, ante 
cuyo estímulo el mismo Alemán parecía sentirse animado con 
la esperanza de reanudar con nuevo impulso sus propias acti­
vidades literarias. Pero se encomienda al mismo tiempo a la 
benevolencia de la ciudad con emocionadas palabras, presen-

l. Nació en Sevilla en 1547. Su padre fu� el doctor don Hernan­
do Alemán. También Mateo Alemán estudió medicina en Salamanca 
y Alcalá, sin Q1:!_e; al parecer, llegara a licenciarse. Durante unos veinte
años vivió en Madnd, empleado en la Contaduría Mayor del Reino. 
La información más importante sobre Mateo Alemán se encuentra en 
Francisco Rodríguez Marín, D-w:urt10 de ingreso en la Academia Eapa­
fwla, Madrid, 1907; Francisco A. de lea.za, Sucesos reales que parecen 
únaginados de Gutierre de Cetina, Juan de la Cueva y Maüo .'1lemán, 
Madrid, 1919; Samuel Gili Gaya, Prólogo al Guzmán de Alfarache, en 
Clá3icoa C<Utellanos, Madrid, 1926; Anirel Valbuena Prat, H ÚJtoria de 
la literatura española, Barcelona, 1937, 11, 84-90. 

xfü 



XIV ESTUDIO PREI..IMll AR 

tándose como trabajador necesitado de una sombra donde re­
ponerse de una larga y rigurosa jornada. 

Mucho tiempo antes, en 1582, cuando AJemán sólo con­

taba treinta y cinco años y aun no había empezado a darse 
a conocer como escritor, había tratado de trasladarse a Mé­
xico, en donde un pariente suyo, el doctor Alonso Alemán,

había alcanzado alta posición como jurista y como profesor 
<le la universidad. Por razones desconocidas, el expediente de 
embarque de Mateo Alemán quedó paralizado en aquella oca• 
úón en las oficinas del Consejo de Indias. Cuando veintiséis 
años más tarde realizó Alemán este viaje, la fama de su nom­
bre era tanta como la escasez de sus medios económicos y el 
amargor de sus experiencias.2 

El Guzmán de Alfarache, cuya primera parte apareció 
en Madrid en 1599, fué el libro español más leído durante 

varios años a principios del siglo XVII. Las prensas españolas 
y extranjeras hicieron de esta obra numerosas ediciones, de 
las cuales apenas obtuvo Alemán provecho práctico. En el año 
] 600, el Guzmán, reimpreso dos veces en Madrid, tuvo ade­
más ediciones en Barcelona, Lisboa, Coimbra, Bruselas y 

París. En la Ortografía no hay referencia alguna de satisfac­

ción ni de queja respecto al famoso Picara que gozaba de 

tanto favor y popularidad mientras su autor buscaba humilde­
mente en México refugio y apoyo para su vejez. 

No aparecen en la Ortografía los elogios de escritores 
amigos, como era costumbre encabezar los libros de aquel 
tiempo. El carácter de Mateo Alemán debió ser poco inclinado 
a gestionar tales cortesías. Sin embargo, varios autores espa-

2. La producción literaria de Mateo Alemán no se manifPató has­
ta los óltimos años de su vida. Habfa pasado de los c-incuenta c1Jando 
escribió el prólogo para los Pro1•erb-ws morales de Alonso de Barros, 
Madrid, 1598. Después publi�ó el Guzmán de Alfarache, primera parte, 
Madrid, 1599; segunda parte, Lisboa, 1604; San Antonio de Padua,
Sevilla, 1604; Orto(lrafta castellana, México, 1609; Elogio al libro Vida 
del padre maestro lunacio de Loyola, de Luis de Belmonte Bermódez, 
México, 1609; Sucesos de don fray Garcf.a Gtu:rra y Oraci6n fúnebre, 
México, 1613; Arancel de nuedadu 11 descuidaa ordinarioa, Valencia 
1615. La bibliograffa de MatPo Alemán fué publicada por Raymond 
Foulché-Belbosc en la Revue Hispanique, XLII, 1918; págs. 481-556. 
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ñoles le habían rendido homenaje al frente de la primera parte 
del Guzmán, y otros varios, �pañoles y portugueses, habían 

reiterado su aplauso en la segunda parte, impresa en Lisboa, 
1604.3 En los meses que Alemán llevaba en México cuando 
apareció la Ortografía no debió hallarse en situación de cul­
tivar relaciones ni amistades en los círculos literarios de la 
ciudad. Al pie de la lista de erratas de esta obra, el autor 
advierte que la corta vista } larga enfermedad le disculpa­
ban de no haber podido revisar la impresión con el cuidado 
necesario.' En suma, la única ofrenda que Alemán tuvo en la 
Ortografía fué la del censor, fray Dirgo Contreras, quien, 
dentro del rutinario estilo de la aprobación del libro, no deja 
de aludir a la fama del autor. 

Alemán pasó en México los cinco o seis últimos años de 
su vida. Acaso en este tiempo su semblante y figura no co­
rrespondían ya exactamente al retrato que se ve al frente de 

la Ortografía. Este dibujo, cuyo molde debía conservar Ale­
mán con cierta predilección, es el mismo que había aparecido 

anteriormente en otras publicaciones del autor, desde la pri­
mera parte del Guzmán, y que con ligeras huellas de arrugas 

en la frente y ojos se repetía en los Sucesos, 1613.6 La carga 
de sus enfermedades y preocupaciones se vió aumentada al 

final de sus días con los azarosos y desgraciados aconteci­
mientos que turbaron la actuación del prelado y virrey con 

quien había venido al Nuevo Mundo. Los Sucesos son un noble 
testimonio de justicia y gratitud en defensa de fray García 
Guerra, frente a las supersticiosas interpretaciones que los 
accidentes del gobierno y la repentina muerte de este perso­
naje habían suscitado. 

3. También al frente del San Antonio de Padua, Sevilla, 1604, se 
encuentran elogios de varios escritores, entre los cuales figura Lope de 
Vega. 

4. En realidad la imprenta mexicana de Jerónimo Balli, a cargo 
del experto holandés Cornelio Adriano César, compuso e imprimió la 
Ortografía con notable esmero, no obstante la complejidad tipográfica 
del libro. 

5. Foulché-Delbosc, en el trabajo antes citado, incluye una sec- 
ción bajo el título de ú portrail de Maleo Alemán, págs. 55+-556; pero 
ya Miss Alice H. Bushee había dado noticias más completas sobre este 
asunto en la misma Revue Hu-panique, 1911, XXV, 425-428.. 
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Se supone que Alemán murió en México hacia 1615.6 No 
se conoce la fecha exacta de su fallecimiento ni el lugar en 
que se enterraron sus restos. El alegre y venturoso peregrino, 
como él se llamó en un pasajero esfuerzo de esperanza, halló 
en la Nueva España el fin próximo que sus presentimientos 
le auguraban desde que salió de su tierra andaluza. 

Manifiesta el mismo Alemán que la Ortografía había sido 
escrita en España y, dando muestras del lugar preferente que 
esta obra ocupaba en su estimación, declara que es el único 
manuscrito suyo que al emprender el viaje había escogido 
para traerla como presente, entre otros que tenía en prepara­
ción: "No (se) lo pude imprimir por no tenerlo acabado cuan­
do me dispuse a pasar a estas partes; y porque, como el que 
viene de otra.s cstrañas, tuve por justa cosa traer conmigo 
alguna con que, cuando acá llegase, manifestar las prenda:; 
de mi voluntad. Y entre otras elegí sola ésta que me pareció 
a propósito en tal ocasión", 

La flota en que Mateo Alemán había de trasladarse a 
México tenía que haber salido de España en 1607. Por diver­
sos motivos la partida se retrasó hasta el verano del año si­
guiente. Se ha dicho que en ese intervalo debió ser cuando 
el autor realizó la redacción de la Ortografía,7 pero realmente 
se hace difícil de admitir que en tales meses de preocupa­
ción e impaciencia estuviera Alemán en humor de ocuparse 
de detalles y reformas de escritura. La obra por sí misma 
produce la impresión de haber sido compuesta sin ningún 
apresuramiento, como resultado de un período de trabajo en 
que el autor estaría más entregado a sus actividades litera­
rias que a los preparativos de su viaje. 

6. Alemán residía en el pueblo de Chalco, México, en 1615, según
J. Toribio Medina, La imprenta en México, Santiago de Chile, 1909,
II, 43.

7. Un pasaje de la Ortografía alude a la visita que Alemán hizo a
un pueblo del condado de Niebla al tiempo que se ocupaba de la re­
dacción de este libro; pero esa visita pudo ocurrir antes de la fecha de 
1607 a 1608 que Rodríguez Marín supuso. Alemán tenía, por lo visto, 
l'n eoos pueblos, familiares a quienes visitaría en más de una ocasión. 



LA ORTOGRAFU. DE MATEO il.EMAN xvu 

El hecho es, en todo ca.so, que el texto de la Ortograf ia, 
terminado e impreso en México, fué redactado en su mayor 
parte en España. La avanzada disposición en que dicho texto 
se encontraría se deduce de las palabras con que el autor lo 
ofrece a México como presente de huésped recién llegado 
y asimismo de la rapidez con que se hizo la publicación, a 
pesar de la enfermedad que el escritor sevillano sufrió en los 
primeros meses de su nueva residencia. 

El medio español en que la Ortografía fué elaborada se 
refleja en las numerosas alusiones que el autor hace respecto 
a personas y lugares relacionados con sus propios recuerdos. 
Un aspecto especialmente interesante de este libro consiste, en 
efecto, en ser la obra en que se encuentran más noticias acer­
ca de la poca conocida vida de Alemán, el cual se refiere, 
entre otras cosas, a la enseñanza que recibió de sus maestros 
de primeras letras; al viejo soldado Montesdeoca, a quien co­
noció de niño; a los años en que estudió en Salamanca y 
Alcalá; al tiempo que pasó en Madrid empleado en la admi­
nistración de cuentas del reino; a las atenciones que había 
recibido de los portugueses; a las explicaciones que el maes­
tro de Felipe 111 le dió de cómo había enseñado a escribir a 
su discípulo; a la visita que hizo a un pueblo del condado de 

Niebla y al disparatado modo de hablar del escribano de 
dicho pueblo. 

Dentro del cuerpo de la obra no hay observación alguna 
que se refiera a cosas mexicanas. Hay una referencia gene­
ral a América, sin visible relación con la residencia del autor, 
en el pasaje en que Alemán arguye contra los que se oponen 
a la reforma de las cosas antiguas: "Es decirnos que dejemos 
la importancia del Nuevo Mundo y riquezas descubiertas pc>r­
que los antiguos pudieron pasar sin ellas". Otra mención al 
Nuevo Mundo se encuentra al final del libro en las páginas 
en que se describe la tempestad con que alegóricamente com­
paraba Alemán el proceso de la redacción de su trabajo. El 
carácter de este pasaje, de rasgos literarios semejantes a los 
de la tempestad descrita en la Diana de Gil Polo, aanqne de 
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tono más sobrio y enérgico, tampoco ofrece apoyo a la idea 
de que tal descripción se fundase en experiencias recogidas 
por el autor en su viaje a México. El tema de la tempestad 
había sido utilizado anteriormente por el mismo Alemán en la 
segunda parte del Guzmán de Alfarache, en forma más extensa 
y descriptiva que en la Ortografía. 

Las referencias a México se encuentran, como queda in­
dicado, en la elocuente página de salutación a la ciudad, en 
la dedicatoóa a don Juan de Billela, visitador general de la 
Nueva España, y en la aprobación del libro por el maestro 
fray Diego de Contreras. El prólogo dirigido al lector, aunque 
no haga alusiones relativas al cambio de residencia de Ale­
mán, ofrece indicios, por lo menos, de haber sido escrito con 
posterioridad a los capítulos de la obra y deja percibir cierta 
gravedad y preocupación que le hacen asemejarse más al

tono de la salutación preliminar, escrita en México, que a los 
capítulos siguientes. Falta de salud y de humor debió ser la 
causa de que hombre tan observador como Alemán no apro­
vechara el repaso de su manuscrito, antes de entregarlo a la 

imprenta, para intercalar alguna noticia respecto a las cos­
tumbres y lenguaje del nuevo ambiente en que vivía. 

Al escribir sobre cuestiones ortográficas, Alemán se in­
corporaba a una tradición en la que le habían precedido varios 
escritores españoles. A lo largo del siglo XVI la lengua había 
realizado importantes cambios fonéticos. La escritura medie­
val que aun en tiempos de Nebrija ofrecía una corresponden• 
cia relativamente efectiva con la representación gráfica de las 
palabras. resultaba en desacuerdo visible con la situación del 
idioma a principios del siglo XVII. La modificación de la orto• 
grafía con arreglo a las condiciones de la lengua moderna 
había sido suscitada en varias ocasiones, si bien la materia, 
por lo que tocaba al castellano, estaba lejos de ofrecer exi­

gencias tan notorias como las qw! por el mismo tiempo se 
debatían con relación a otros idiomas. 
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Nebrija había indicado, primeramente en su Gramática, 
1492, y después en sus Reglas de ortografia, 1517, ciertas mo• 
dificaciones que a su juicio convenían para mejorar la clari­
dad de la escritura española. La actitud de Juan de V aldés 

respecto a cuestiones ortográficas respondía a puntos de vista 
personales que en la fina dialéctica del autor del Diálogo de 
la lengua, 1536, acaso disimulaban opiniones semejantes a 
las del autor anónimo de la Gramática de la lengua vulgar de 

España, Lovaina, 1559, quien después de advertir que en la 
escritura española había letras sobradas, indiferentes y hasta 
impertinentes, añadía: "lo cual se debería enmendar, y yo lo 
haría de buena gana si estuviera España fuera de tutela". La 
mayor parte de los ortografistas españoles del siglo XVI -Y a­
negas 1531, Robles 1535, Villalón 1558, Torquemada 1574, 

López de Velasco 1582- se habían limitado a repetir esen­
cialmente las reglas de Nebrija, con más o menos tendencia 
a la imitación de la escritura latina. Ambrosio de Morales 
resumía la opinión dominante al decir que la ortografía cas­
tellana estaba ya tan simplificada que no requería nuevos 
cambios. 

Aparte de ejemplos individuales como el del vizcaíno Pe­
dro de Madariaga, quien en su Honra de escribanos, Valen­
cia, 1565, insistía en la necesidad de signos especiales para 
las consonantes ch, U y ñ, la corriente más importante en de­
fensa de la reforma de la ortografía fué la que se produjo 
entre los escritores sevillanos. El aspecto más moderado de las 
ideas más moderadas de este grupo se reflejó en el criterio 
seguido por Fernando de Herrera en la edición de sus Anota­

ciones a las Obras de Garcilaso, 1580. La doctrina de Mateo 
Alemán representó por su parte la posición más avanzada de 
aquel movimiento, cuyo origen se enlazaba probablemente con 

las enseñanzas y estímulos sembrados por la famosa academia 
sevillana del maestro Juan de Mal Lara. 

Dentro de la aceptación general del principio de la su­
bordinación de la letra al sonido, existe en todas las lenguas 
de manera permanente la pugna más o menos viva entre los 
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tratadistas conservadores, partidarios de mantener las particu­
laridades ortográficas establecidas por la tradición, y los in­
novadores y reformistas, defensores de la simplificación de la 
ortografía sobre la base de la correspondencia efectiva entre 
la pronunciación y la escritura. Es un hecho conocido la rela­
tiva sencillez alcanzada por la ortografía española bajo la 
influencia predominante del criterio fonético, Aparte de la 
popular preferencia por la representación gráfica de forma 
más clara y directa, cabe pensar que no sea ajeno a esa incli­
nación el ejemplo del hebreo y del árabe, lenguas que con­
vivieron con el castellano dentro del territorio peninsular 
durante los siglos más decisivos en la definición gramatical de 
este idioma. 

No es la Ortografía de Alemán un tratado metódico para 
la enseñanza de la escritura. El propósito del autor no fué 
hacer un libro didáctico como los textos destinados al servi­
cio de las escuelas. A diferencia de las demás obras dedicadas 
a esta materia, la Ortografía se distingue por su contenido 
doctrinal y por sus cualidades literarias. Tan lejos se halla 
esta obra de ser un tratado ordinario de ortografía como lo 
está el Diálogo de la lengua, de Juan de V aldés, de ser una 
gramática. Como ocurre en el Diálogo, el interés de la Orto­

grafía consiste especialmente en la novedad de sus referencias 
y comentarios y en el atractivo de su estilo. 

La fórmula de la escritura fonética divulgada por Nebrija 
adquiere en labios de Alemán una modernizada redacción: 
"La letra tuvo principio y se inventó sólo para conseguir un 
fin, de dar noticia en presencia de las cosas en que intervie­
ne ausencia".8 Pero Alemán refuerza esta doctrina con consi­
deraciones de alcance más extenso. No son precisamente 

8. En otra ocasión insiste en que "la letra es entre los ausentes
noticia de la voz de los presentes". Nebrija hab(a dicho que le.a letra.� 
ee habían inventado "primeramente para nuestra memoria y después 
para que por ellas pudiésemos hablar con los ausentes y los que están 
por venir', Gramática castellana, reed. de I. Gonzá.lez Llubera, Londre.<i, 
1926, pág. 18. Aunque Alemán no menciona concretamente la Gramá­
tica ni la Ortografía de Nebrija, no hay motivo _para pensa.r que desco­
nociera estos libros, como supuso Mayan.<i y Sisear, Sp«i�n bibli o­
thecae hispano mayansiense, Hannover, 1753, pá¡¡:. 139. 
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razones de orden práctico las que sirven de fundamento a las 
reformas que Alemán p::-opone. Los motivos en que apoya el 
lugar preferente de la pronunciación en la representación de 
la palabra son los mismos que a su juicio debían observarse 
entre la obra artística y la naturaleza que le sirve de modelo. 
La pronunciación, decía Alemán, es el original, y la escri­ 
tura, la copia. Entre ambas formas de la palabra, la pronun­ 
ciación representa la parte más noble: •·y pues la ortografía 
es un arte de bien escrebir, y el escrebir es copia del bien 
hablar, en razón está puesto C] ue se debe sacar todo traslado 
con toda fidelidad, que aquel retrato será mejor r¡ue se pare­ 
ciere más a su dueño", f. 19v' 

De acuerdo con esta opinión. Alemán realza la función 
de la palabra hablada recordando la teoría pitagórica de la 
posición del hombre en el conjunto armónico del universo. 
La relación entre la palabra y la mú,,ica, tratada con especial 
atención en el primer capítulo de la Ortografía, sirve de punto 
de referencia en el desarrollo de toda la obra. Algunos pasa­
jes hacen presente el recuerdo de fray Luis de León: "El mun­
do está compuesto con armonía de sones; el cielo se re\'uelve 
con música y consonancia". Numerosos detalles indican que 
A lcmán debió ser particularmente sensible a las impresiones 
del sonido. Algunas consonantes, como la ll respecto a la l, y 
la ñ respecto a la n, le parecen corresponderse entre sí como 
notas semitonadas. Percibe grados diferentes de intensidad 
o sonoridad en otros casos, como entre la d interior y final
de maldad, o entre la s de casa y la de escasamente. Rechaza

por razón de mal sonido la forma Castilla Vieja que algunos
escribían en lugar de Castilla la Vieja, y subraya la importan­

cia de huir de hiatos y cacofonías: "Porque en esto consiste
la mayor parte de la dulce pluma y lengua: evitar las ofen­
sas del oído", f. 79.

Tuvo Alemán idea exacta de que el valor expresivo de 

la palabra no consiste tanto en la pronunciación de )09 soni­

dos como en los efectos de la entonación. Advertía que la

comunicación exacta y cabal sólo se logra mediante las afini-
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dades de resonancia que los sonidos hablados o escritos pro­
"Wean entre aquel que los produce y el que los percibe, como 
ocurre con las notas musicales entre instrumentos iguahnente 
acordados. Sus referencias sobre los diversos sentidos posibles 
de una exclamación muestran la claridad con que Alemán 
sabía reconocer la función significativa de las inflexiones de 
la voz. Aunque no dió explicaciones especiales sobre la manera 
de representar estos hechos en la escritura, no deja de apre­
ciarse el esmero con que trató de poner en práctica la trans­
cripción gráfica de las partes de las cláusulas, "de manera que 
se conozca por ellas el ánimo del que lo escribió", f. l 7v9 Se 
puede ver que. en efecto, los grupos fónicos o unidades me­
lódicas ofrecen en la Ortograf ia una puntuación en que se 
atiende a las circunstancias afectivas de las palabras más que 
a su orden gramatical.9 

Muestra igualmente la Ortografía el lugar que ocupaba 
en el ánimo de Alemán, al escribir este libro, la defensa, ante 
las demás naciones, de la reputación de la lengua castellana. 
:EJ mismo sentimiento, expresado en varias formas por otros 
escritores de aquel tiempo, había movido también al cronista 
don Juan López de Velasco a corregir irregularidades de 
escritura que entorpecían la enseñanza entre españoles y ex­
tranjeros.10 Elogia Alemán la claridad de la prosodia· española 

9. La colocación de las comas va guiada ordinariamente eu la 
Orwgrafia por la compo;<ición fonoló11;ica de las frases: "Así habré dC' 
pasar el tiempo que vivierC'. siendo muy propio de los prPsentes. 11.ndar 
perseguidos hasta la muerte". "La luz natural habrá dádoles vista. y 
me tendrán ausente de la suya". El punto y coma no correspowie 
siempre como en la escritura moderna a división de cadencia. sino que 
en muchos casoR, que no pueden obedecer a errata c&.Su&I, señala la 
cóspide de la frase en que se dividen próta.�is y apódosis: "Y entre 
otras; elegí sola ésta que me parerió a propósito en tal oca.sión". "Ya 
los años y la verdad; me dan atervimiento a tomar la ml\110, despué,. 
de dar noticia con este libro". "Y pues de lo dicho no puede haber ni 
hay duda; tampoco la tengo en que vuestra ilust.r!sima señoría, sen­
tencia mi parte, por mejor probada y más fundada". 

JO. Juan López de Velasco, OrU>grafia v pronwiciaci6n castellana, 
Burgos, 1582. Los pasajes de esta obra y de la de Alemlin en que sr, 
hace la exaltación de la lengua aumentan las reíerenl'ias a este asunt.o 
coleccionadas por J. F. Pastor, Lcu apologta. de la lengua castellana en el 
Siglo de Oro, Madrid, 1929. 
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debida a su juicio a la pureza de los sonidos y al acierto con 
que la lengua había logrado ''tener en la voz los acentos", 
sin necesidad de mixturas ni de elementos doblados ni "flau­
tados". Pondera con admiración la riqueza y elegancia de 
estilo alcanzada por los escritores españoles, y en términos 
semejantes a los que Nebrija había usado en el prólogo de su 
Gramática, expresa la idea de que la perfección de la lengua 
era tan alta que "si pasare de aqui será para declinación". 
Coincide con otros contemporáneos suyos al decir que el in­
genio español había logrado elevar su renombre hasta igualar 

las letras con las armas, y añade que era sobre todo la lengua 
española la que por virtud de sus producciones literarias, que 

son también armas y riquezas, podía aspirar a la conquista 
de la admiración, envidia y respeto de los demás países. En 

sus sentimientos patrióticos, Alemán no dejaba de tener pre­

sente el nombre de México, a cuyo prestigio trataba de con• 

tribuir, mostrando cómo "desde tierra nueva de ayer descu­
bierta" se extendían enseñanzas provechosas para las demás 

naciones. Acaso es este pasaje del prólogo de la Ortografía 

el único lugar en que el autor, tan descontentadizo de ordinario, 
se muestra ufano de su propia labor: "Bien satisfecho estoy 

que tendrán conocido cuánto, con todo mi posible, tengo 

Lrabaj ado para llegar a este punto". 

En la larga polémica acerca de las ventajas de unas len• 
guas sobre otras, contestaba Alemán con gráfica originalidad 

al cargo que solía hacerse contra el español por los materiales 

que éste había recogido del árabe y de otros idiomas: "Todo 

es verdad, no se lo niego; mas ha sido como el mayo de Por· 

tugal, que lo cargaron de joyas y se alzó con todas". La lengua 
española, añade, "está hoy como novia, compuesta, hermosa y 

bien aderezada de cuanto se le podía hallar y traer". ''Aquesta 
capa de pobre, hecha de remiendos, ya están todos cosidos 

y llenos de doblones, y vale hoy más que rica librea de juego 

de cañas". Más adelante, comparando la acción de los españo­

les con la de los antiguos romanos, afirma de manera robmda 
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su sentimiento nacional: "Estimo en mucho el habernos dado 
tan buena maña, que hayamos llegado a ser cabeza de bando, 
hablando y escribiendo libremente, dando métodos y comu­

nicando frasis, como ellos en su tiempo, que agora es nuestro". 
En este mismo lugar el autor, al rechazar que el español deba 
supeditarse a la imitación del modo de escribir de griegos o 

latinos, subraya el error de "mostrarnos más de aquestos que 
de aquellos, pudiendo ser propios nuestros", a lo cual añade 

una frase que bajo su aparente arrogancia hace sentir una 

concentrada aspiración respecto al difícil cultivo de ese pro­

pio y peculiar modo de ser: "E.so es el ser castellano, diferen­
ciar de todos en todo".11 

Las modificaciones ortográficas defendidas por Alemán 
son de tres géneros distintos. Unas proponen signos especiales 
para la representación de ciertos sonidos. Otras tratan de 
evitar duplicidad de signos y funciones en la relación entre 
sonidos y letras. Otras tienden a evitar formas de grafía culta 
que no concordaban con la pronunciación real. Aunque va­
rios autores, desde Nebrij a, habían tratado de la conveniencia 
de introducir algunas de esta reformas, ninguno había pre­
se:1tado el asunto con la unidad y extensión con que Alemán 
lo hace. 

La innovación en que el autor puso mayor empeño fué 

la relativa a la sustitución de la ch por una simple c invertida: 
mu7o, no Je, en lugar de mucho, noche. Nebrija había pensado 
que bastaba señalar la ch añadiendo al palo de la h un pe· 

queño trazo transversal. El signo ) que Alemán adoptó había 

sido propuesto por Pedro de Madariaga en 1565. El inconve­
niente de esta innovación consistía, como se ve, en proponer 

l l. La ponder!lción dr lo castellano se encuentra también en otros
¡:;asajes de la Orlo(.JTo_fla. Refiriéndose a las lctra.s del alfabeto dice· 
"trabajen y suden sirviendo sus oficios para que donde quiera que lle­
guen vayan tan birn disciplinadas que las estimen y respeten como a 
cspafiola.s y en esrecial castellanas". 
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un signo extraño, sin apoyo en la tradición del español ni de 
ninguna otra lengua. Otro cambio importante e igualmente 
desligado del uso nacional y extranjero consistía en servirse 

de la r gótica (2), tomada de los códices antiguos, para re­
presentar el valor de la r suave o simple, y de la r de figura 
ordinaria para el sonido fuerte o múltiple, con lo cual resul­
taba innecesaria la doble rr. Quería Alemán además que se 
desterrase la k; que la g fuese sustituída por la j cuando pre­
cede a las vocales e, i; que se suprimiera la u muda de que, 

qui; que se escribiera n en lugar de m delante de p y b, canpo, 

sonbra, y que la y se escribiera i cuando es conjunción y 

siempre que sirve como vocal, como en rey, soy. Pedía tam­
bién, como otros tratadistas, que la q fuera sustituída por la 
e en quan.to, qual, etc. 

La Ortografía censura grafías latinizantes que entonces 
solían emplearse, como <WCtor, augmentar, sciencia. Había 
quien se esforzaba en pronunciar literalmente tales palabras, 
incurriendo en afectación semejante a la que hoy suele obser­

varse en subscripción, psicólogo u obscuro, entre personas 
especialmente inclinadas a la dicción purista. Decía Alemán 
con fuerte tono irónico que a los que de este modo presumían 
de discreptos se les podía tildar de nepcios. Del mismo modo 
seña!aba a los que presumían escribiendo Phelipe en vez de 
Felipe, y pedía que se suprimiera la h de cithara "que le daña 
las cuerdas y suena mal con ellas". A cualquier vocablo traído 
de otro idioma se le debe acomodar a la manera castellana, 
"haciéndole guardar los fueros de donde se hizo vecino". An­
ticipándose a la polémica del culteranismo, censuraba Alemán 

la imitación de la lengua latina, a la cual representaba como 
madre viuda y rica explotada por hijos ociosos y traviesos. 

Incluían, por último, las modificaciones de Alemán la 

reducción de los nombres de las letras, descargándolos de los 

elementos ajenos al sonido que cada signo representa. Era 
este principio parte esencial de la enseñanza de la palabra a 
los sordomudos, inventada por fray Pedro Ponce en San Sal-
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vador de Oña a mediados del siglo XVI y continuada por 
Manuel Ramírez de Carrión en Murcia y Andalucía a princi­
pios del XVII. Ramírez de Carrión que pasó la mayor parte 
de su vida en Montilla al lado de su discípulo, el sordomudo 
Marqués de Priego, aplicaba también la reducción de los 

nombres de las letras a la enseñanza de las personas normales. 
Un amigo de Carrión, el maestro Juan Bautista de Morales, 
seguía ese mismo método en su escuela de Aguilar. La idea 
de Alemán acerca de dicha reducción era menos estricta que 
la que se practicaba en la enseñanza de los sordomudos, ex­
puesta por Juan Pablo Bonet en su Reducción de l.as letras y

arte de enseñar hablar los mudo.!, Madrid, 1620.12 

Era natural que las innovaciones de Alemán encontraran 
numerosos contradictores. El autor dirige sus réplicas espe­
cialmente contra los maestros de escuela. En las controversias 
que sobre estas materias debió tener, los maestros fueron 
probablemente sus adversarios más tenaces. Aunque elogia el 
acierto con que los antiguos establecieron las bases de la escri­
tura española, Alemán sostiene la razón y conveniencia de 
acomodar las normas establecidas a las condiciones de la 
lengua moderna. La ortografía, a su juicio, necesitaba desechar 
usos pasados de ocasión, de la misma manera que la lengua 
había desterrado expresiones envejecidas, como a l.as vegadas, 
orne, nusco, atañe, tenudos, fijos, maguer y desaguisado. Su 
intención adquiría sentido más extenso cuando representaba 
el culto incondicional a la antigüedad, en la figura del viejo 
soldado Montesdeoca, quien daba más aprecio a un romo 
puñal heredado de su bisabuelo que a un rico majuelo andaluz. 

Alemán prescindió de la doble ss que la ortografía espa• 
ñola continuó usando en el siglo XVIII: "Si en el superlativo la 
voz no hiere más de una s, ¿para qué tengo de poner dos ni 
dezir bonissimo, siendo durísimo a el oído sufrir tan arrogan-

12. Alemán da noticiR de haber conocido en la corte a mudOB de
nacimiento que sabían escribir, 82v, los cuales eran probablemente dis­
cípulos de fray Pedro Ponce o de alguno de loe que oont.inuaron sus 
ensefianzM, antes de Ramírez de Carrión y Jul\Il Pablo Bonet. 
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tes eses?" f. 12. Como mera concesión de orden tipográfico, 
en contradicción con su propia doctrina, mantuvo la ese de 

trazo alto en posición inicial e interior de palabra, y la redonda 

o baja, en posición final, no obstante haber adve1tido que

"verdaderamente hablando, es indiferente; ni daña ni apro•

vecha".

Introdujo también Alemán tácitamente en el texto de la 

Ortografía la sustitución de la x y la g por la j, en palabras 
como dijo, tejer, ejército, jénero y rejión. Sin embargo, sus 

indicaciones sobre la pronunciación de la x parecen corre;;­

ponder al sonido palatal fricativo tradicionalmente represen­

tado por esta consonante. mientras que lo que advierte refi­

riéndose a la j sugiere más bien una articulación posterior, 

al parecer aspirada, en que la lengua, según el autor, necesitaba 

retirarse, dejando que el sonido se formase "entredientes con 

sólo el aliento". f. 74. Otros testimonios de la misma época 

revelan igualmente esta situación vacilante por la cual pasaron 

sin duda las consonantes mencionadas hasta llegar a la igual­

dad fonética que hoy ofrecen. 13

Respecto a la b y v da a entender el autor que la primera 

debía pronunciarse como sonido bilabial y la segunda como 
labiodental. Pero al lado de esto manifiesta que la semejanza 
y afinidad que hay entre ambas consonantes hacía que mu­

chos las trocasen, especialmente en Castilla la Vieja. Y a en 
aquel tiempo la v labiodental parece que tenía más partidari� 
en Andalucía que en Castilla, como hoy mismo sucede, aunque 
en realidad las clases populares, que representan más espon­

táneamente la tradición local, hayan desconocido siempre la 

citada pronunciación de la v, tanto en Castilla como en Anda­
lucía. Alemán consideraba estas COD50nantes entre las que 

se podían dejar al beneplácito de cada uno, sin que fuera 
posible dar reglas fijas para usarlas con acierto. La Orto-

13. El nombre de México esta escrito con x en la portada de la
Ori-Ografta y con j en la aprobación del libroy en la página de saluta­ 
ción a la ciudad. 
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grafía, siguiendo con bastante regularidad en este punto las 

normas nebricenses, escribe aver, barva, bolver, etc. 

Otras dos consonantes a cuya confusión alude Alemán 

son la <; y la z. Decía de ellas que andaban mezcladas entre 

andaluces, reino de Toledo y castellanos viejos. Describe la 

pronunciación de la <; diciendo que "se hace con lo interior 

de la lengua en el nacimiento de los dientes altos". Parece 

referirse a una articulación predorsodental, probablemente 

africada. Es evidente que Alemán, de manera más o meno.; 

teórica, trataba de hacer diferencia entre las consonantes men­

cionadas, conservando una tradición que por aquellas fechas 

aun no debía estar tan borrosa como la de la x y j, reducidas 

en la Ortografía, como se ha visto, a un solo signo. No ex­

plicó el autor de qué modo se producía el sonido de la z, con 

lo cual dejó en situación bastante vaga la comparación de tal 

sonido con el de la ,;. La Ortografía sigue con regularidad el 

uso antiguo escribiendo de una parte caber;a, tr�o, fuerqa, y 

de otra hazer, dezir, senzillo, etc. 

Al mismo tiempo que a la confusión de <; y z, Alemán se 

refiere a la de <; y s. La primera vez que menciona este asunto 

atribuye concretamente la confusión de <; y s a Andalucía, 

extendiendo a toda la región impresiones fundada:,; sin duda 

en la experiencia sevillana del autor. Alemán reconocía que 

su propio modo de hablar no estaba libre de la mezcla de 

dichos sonidos. En otras ocasiones la referencia conjunta a 
la confusión de <; y z y de <; y s, como hechos concernientes 
a Andalucía y Castilla, ofrece cierta oscuridad en cuanto a la 
correspondencia de tales hechos, si bien parece fundado in­
terpretar que la confusión que el autor relacionaba con Casti­
lla era la de <; y z, mientras que la de <; y s sin duda la asig­
naba sólo a Andalucía. En la Ortografía ocurren muy pocos 
ejemplos de confusión entre <; y s. Fuera de piesas por pie­

qas, f. 20v9, no parece que haya ningún otro caso de seseo 
de <; que el que se encuentra en consejo por concejo, apoyado 

por la semejanza entre ambos vocablos, f. 52. El ceceo de la 
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s sólo aparece bajo condiciones de asimilación o disimilación: 
disención f. 18v0, ecencial f. 2Sv0, f. 57v9, nececidad f. 68.14 

No hace Alemán ninguna referencia a la confusión entre 
la z y la s, pero el texto mismo de la Ortografía ofrece mu­
chos testimonios de este fenómeno. Los casos más abundantes 
son l!>{Uellos en que la antigua s sonora se ve sustituída por 
la z. La sustitución parece favorecida en algunas palabras 
por la vecindad de la e: me::as f. 2v♦

, azir 9, caze 9v9, fraru;eza 

10v9, preciza 12v9, 63, lizamente 16, 58v°, aviza 18v9, perezozos

20, Cezar 23, 46, Blazón 24, for<;ozas 25, 30v9, pezara 41 v9, 
loza 52v9, / orgozo 57v9, / or<;ozamente 58v9, braza 59Y0, bezan

76, bezare 769, frangezes 81 v9 Fuera de la posición intervocálica 
figuran dieureza 2v9 y revez 70. 

La sustitución de la = por la s es en las páginas de la 
Ortografía mucho menos frecuente que la de s por ::, y afecta 
sobre todo a la z final de palabra: ajedrés. vejés 3, asperesa 

12, ju$go 12v0
, vasiarlo l 7v9, niñés 20, cosinero 27v9, desnu­

dés 42, ve$ 52Yº, 54v9, desapasible 63vº La confusión entre ?. y
s y entre <; y s, más avanzada seguramente en el habla de 
Sevilla de lo que la Ortof{rafía representa, no se daba en el 
mismo grado, según de estos datos puede deducir!"e, en ambas 
parejas de sonidos, ni ofrecía igual desarrollo en todas las 
posiciones o combinaciones de los mismos.15 

Alemán que, como se ha visto, aludió con cierta insisten­
cia a las vacilaciones que en España ocurrían en la pronun-

14. LI\ form:i cinoria, S('fialada humoríslirnmcntt· por Alemán co­
mo sustituto monjil <l<" zanahoria o zanoria, trataba sin duda <le eviw 
la relación con san. Otro juego de palabras fundado l'n la confusión
de e y s se lee en el G1tzmán a propósito de las palabras senadorea y 
cenad.ore&: "Teníamos una vida que los verdaderos senadores -y aun 
comedores- n060tros éramos, que aunque no tan respetados, la pasá­
bamos más reposad06", ed. La Lectura, II, 206. En el mismo Guzmdn
ocurre acerhar con e y con a: "estuve mirando y asechando", IV, 198: 
"como b11llestero puesto en acecho", V, 4-0. 

15. Por ese mismo tiempo el seseo hispa.noa.merie&n0, por Jo me·
nos en los textos literarios, era también un hN:ho oondicionAdo y no 
una práctica general, según los datos de A. Alonso, La pronunciac:i6n
americana de la z y de la e m el 3igló XVI, en Un�� la. Haba.­
na, 1939, VIII, núm. 23, págs. 62-83. 

_______
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ciac1ón de las consonantes mencionadas, no hizo referencia 
a que en México ocurriera nada semejante. Claro es que su 

silencio no puede interpretarse como indicio de que la con· 
fusión entre <;, z y s estuviese por aquel tiempo menos avan­

zada ni fuera menos fácil de apreciar en México que en Sevilla. 
Y a se ha visto que el texto de la Ortografía fué escrito antes 

de que el autor viniera a América y que la publicación se 

hizo en circunstancias en que Alemán ni siquiera pudo revisar 

convenientemente el trabajo de la imprenta.16 

Cabe sospechar que los ejemplos en que el libro mezcla 

las consonantes s y z vinieran a introducirse en la Orwgraf ia 

por mano del tipógrafo que compuso la obra, sin que figu­

raran en el manuscrito original. Se comprende que formas 

como mezas, azir, preciza, perezozo, etc., no podrían pasar 

fácilmente del manuscrito al libro sin llamar la atención de 

dicho oficial, mientras que, por el contrario, pudo éste compo­

nerlas por su cuenta sin que el autor tuviera parte en ellas. 

La influencia de un cajista de insegura ortología podría 

suponerse especialmente en un pasaje en que Alemán compara 

ciertas palabras con <;, z y s para dar idea de los contrasenti­

dos que pueden resultar de la mezcla de dichas consonantes. 

En ese pasaje, fol. 52, en que la ortografía correcta era indis­

pensable para el propósito del autor, ocurren confusiones que 

oscurecen el sentido, como se ve en el hecho de haber impreso 

braza por brasa, loza por losa y consejo por concejo. 

Aclara este punto el repaso de otro libro, el Cathecismo 

en lengua castellana y tymuquana, de fray francisco Pareja, 

impreso en México en 1612, en la imprenta de la viuda de 

Pedro Balli. Supone don José Toribio Medina que esta im­

prenta era la misma de Jerónimo Balli que compuso la Or­

tografía. Seguía al frente de ella el holandés Adriano César, 

16. Al hablar de la eonftmióo mencionada, Alemán no emplea
ningón término del que pueda deducirse que 11e referís a impresiones 
de Anda.lucia recordadas desde Mérico. AmMio Alonao acepta esta 
modificación a la referencia que dió del pesaje pertinente en su citado 
artículo. 

_______



LA ORTOGRAFIA DE MATEO ALEMAN xxxi 

mencionado en la portada del libro de Alemán. En el Cathe­

cismo de Pareja las consonantes �. z y s aparecen usadas 

normalmente, sin las confusiones que se encuentran en la 

Ortografía. En cambio hasta recorrer ligeramente las páginas 
de los Sucesos de Fray García Guerra, que Alemán publicó 
en la misma imprenta en 1613, con su especial sistema orto­
gráfico, para encontrar de nuevo ejemplos reiativamente abun­
dantes de la sustitución de s por z, en visible correspondencia 
con lo observado en la Ortografía: razo por raso 37, jrizar 

por frisar 39, pozas por posas 39, mezón por mesÓIL 49, gui­

zados por guisados 55, guzanos 59, avizo 59, princeza 60.17 

Parecen indicar estos datos que las confusiones señaladas, 
lo mismo en la Ortografía que en lo5 Sucesos, procedían en su 
mayor parte de los mismos manuscritos de Alemán, quien por 

lo visto, volviendo a su natural como la gata de Venus. según 

él mismo decía, disimulaba con dificultad el fondo ceceante 

de su pronunciación sevillana. La composición de los libros 

que Alemán imprimió en México, con su peculiar ortografía, 

haría que la imprenta respetara formas anómalas que se ha­

brían corregido en libros de escritura corriente. El zezeo del 

autor del Guzmán se había manifestado también en varios 

casos que figuraron probablemente en los manuscritos de 

Alemán y que debieron escapar a los impresores castellanos 

y portugueses de las dos partes de esta obra: vazo por vaso, 

rizas por risas, mazcan por mascan, abrazaba por abrasaba.18 

El fondo andaluz del habla de Alemán se advierte igual­
mente en la decisión con que defiende a la h, considerada por 

otros como signo innecesario. Con claro sentido de la dife­

rencia entre la h latina y la española, proponía que esta 

consonante se suprimiese en honor, pero de ningún modo en 

hecho, hoja, hilo, hurto, donde para su oído sonaba no sólo 

como consonante efectiva, sino "como una de las más esen-

17. Las citas de los Sucesos se refieren a la reedición hecha por
Miss Alice H. Bushee en la Revue Hi&panique, XXV, 1911. 

18. Samuel Gili Gaya sefiala estas variantes en sus notas al Guz­
mán, La Lectura, I 95, I 118, I 190, II 102, II 142. 
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ciales con que hablamos y escribimos", f. 57v9 Por el mismo 
tiempo, la h aspirada empezaba a quedar relegada al habla 
rústica hasta en las provincias castellanas en que se había 
mantenido con mayor resistencia. Aunque en la Ortografía 

no hay indicio de que Alemán viera en la manera de hahlar 

de Andalucía una modalidad dialectal diferente de la de Cas­
tilla, el andalucismo se refleja en la Ortografía, aparte de lo 
dicho, en vocablos y expresiones como "la pihuela de la cedi­
lla", "torcer la boca como quien hace tomiza", y el "traer 
las cosas al i;arcillo", equivalente a comentarlas o discutirlas. 

Es innecesario decir que el estudio de la personalidad 
y estilo de Alemán tiene que fundarse principalmente en el 
Guzmán de Alfarache. En muchos casos, sin embargo, las

actitudes y maneras del autor se manifiestan en la Ortografía 

con más relieve que en la citada novela. Las presentes indica­
ciones no son sino muestras de algunos de los rasgos que la

Ortografía ofrece en relación con el lenguaje del autor. Es 

fácil observar que Alemán se expresa en este libro con más 

espontaneidad y soltura que en las demás obras suyas. Su 

estilo generalmente vigoroso adquiere particular energía en 
algunos pasajes de la Ortografía en que la disertación se eleva 
al tono vehemente del debate polémico. 

Se repite en este tratado, con particular insistencia. la

recomendación del esmero, solicitud y cuidado que toda obra 

requiere para elevar su valor y calidad. Sirve de tema a uno 

de sus capítulos la tradición relativa al sentido de acción in­

acabada y perfectible con que Apeles acostumbraba firmar sus 

pinturas. Aparece más de una vez el ejemplo del orfebre que 

para labrar una joya necesita realizar numerosas y delicadas 

operaciones. Hay un expresivo pasaje en que se censura la

prisa y falta de cuidado de autores y editores en la publica­

ción de los libros. A pesar de su aparente facilidad, es indu­
dable que Alemán componía y revisaba sus escritos con el 
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deseo de perfección expuesto en la segunda parte del Guzmál&, 

donde se advierte "ser necesario mucho aun para escribir poco, 

v tiempo largo para verlo y enmendarlo". 

En algunos pasajes del Guzmán el protagonista entabla 

una especie de monólogo interior en un lenguaje movido cuyos 

giros siguen los incidentes de la emoción y del pensamiento. 
Se observa este modo de expresión en el siguiente ejemplo: 
"Luego volvía diciendo: Si mañana hallase aquella mozuela, 
¿, qué le haría? ¿ Pondríale las manos? No. ¿ Quitaréle lo que 

llevare? Tampoco. Pues tratar su amistad, menos. Pues de. 

cíame yo a mí: ¿Para qué la quiero buscar? Ya conozco las 

buenas y diestras manos que trae por la tecla. Váyase con 

Dios. Allá se lo haya Marta con sus pollos." Otro ejemplo 

característico es aquel en que el autor refrena su ordinaria 
franqueza ante el escabroso asunto de la fundación de cape­
llanías: "¿ Diré aquí algo? Y a oigo deciros que no, que me 

deje de reformaciones tan sin qué ni para qué. No puedo más, 

¡pero sí puedo! Guzmán, amigo, esto, por ventura, ¿corre 
por tu cuenta ni nada dello? No por cierto." Se puede decir 

<JUe la Ortografía es un continuado monólogo de esa especie 
en que las reflexiones de Alemán, que a veces parecen ser 

el eco de efectivas polémicas verbales, se dramatizan con sor­

prendente vivacidad de giros y tonos. Los problemas orto­
gráficos pasan con frecuencia a segundo término ante el interés 

que despiertan estos agitados y silenciosos debates. 

Huía visiblemente Alemán de la presunción cultista, os­
tentada por entonces con predilección y complacencia por 

muchos de sus paisanos andaluces. Sólo de tarde en tarde 

se encuentran en la Ortografía palabras que en su tiempo 
parecían flagrantes latinismos como ignoto, absorto, imper­

ceptible, etc.19 Aun en aquellos casos en que la naturaleza 
del asunto podría haber llevado al empleo de términos gra-

19. Ya se ha visto la oposición de Alemán al empleo de grafías
cultas sin valor fonético como las de audor, augmentar, ,ciencia, Phelp,i 
y Mthara. 

_______
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mllticales de carácter más o menos erudito, Alemán da prefe­
rencia a las palabras más llanas y corrientes, como cuando 
dice que la ,í se forma con la tabú,, de la lengua, que el huelgo 

se envía de dentro afuera, que la ll se produce casi en las 
agallas, que hay gentes que se precian de redobúr.r y carretear 

la r, y que por su parte trataba de no refregarse con los gra­
máticos. Sus referencias a la antigüedad clásica no son citas 
de erudición doctoral, sino animadas anécdotas sobre la ma• 
teria de su estudio como las que aluden al rigor de César 
Augusto contra las incorrecciones del lenguaje, a la virtud 
musical de la fuente Eleusiada, a la voz de Cleopatra y al 
simbolismo pitagórico de la y. 

Se sirve con facilidad del latín en la correspondencia de 
determinados vocablos y alude en varios casos al griego, al 
árabe y al vasco, pero su atención se detenía con mayor gusto 
en las viejas denominaciones de las herramientas campesinas, 
de las partes e instrumentos del barco y de los materiales y 
manipulaciones de diversos oficios. En un lindo cuento del 
Guzmán habla de las uvas javies de Granada, "pequeñuelas 
y gustosas", relacionándolas con las albillas de Madrid. En 
otra ocasión se refiere a la rana que en Castilla llaman rubeta. 
Muestra curiosidad por las diferencias de modos de hablar 
entre personas de clases distintas. Aparte de varias referencias 
a términos de germanía, señala como formas cómicas de gen­
tes iletradll!!, señoranza (señoría), so frican.za (sufrimiento), 
latigar (litigar) y destroir (instruir) ; indica como expresio­
nes usadas especialmente por las damas "la vinagre, la cuchar, 
arrastra esa silla y aviza esas velas", y como eufemismos mon­
jiles "cilantro, rihano, cinorias, y que habemos de llamar 
vergüencitas a las del carnero", 18v9 20 

20. Entre sus referencias a las deformllciones pintoresc11B del len­
gullje, Alemán menciona la carta de un vizcaíno de sintaxis desarticu­
lada como la de aquel otro compatriota suyo a quien Cervantes pre­
sentó en el Quijote "Padre seflor, yo bueno estás, carta escribo, madre 
Is leas, h ierro no vendes, nadi<' lo quieres. Dioe que te guarde". En el 
Guzmán menciona el autor el habla de un criado negro: "Ya cuando 
el marido le tuvo cortada la cabeza, dijo el negro: !Ah, Dios! cuánta 
le aeve que se le puede hacele", II, 13. 

_______
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Más que el vocabulario son las expresiones de corte fami­
liar lo que imprime a la prosa de Alemán su jugoso sabor. 

Sin contar con el inagotable repertorio del Guzmán, en cual­
quier página de la Ortografía se encuentran locuciones como 

"hacerse mar de leche", "hacer espuma con el freno", "ser 
más o menos comedor de gazpachos", "ir cosidos a pespunte", 

"estar con las manos en la masa y al pie de la obra", etc. Son 
también relativamente abundantes en la Ortografía, como en 
el Guzmán, los proverbios y refranes, haciéndose difícil dis­
tinguir entre los que proceden de la tradición popular y los 
que debieron nacer de la pluma del autor: "No conviene dejar 
portillos abiertos en tiempo de cosecha". "Cada chimenea 

lleva su humo". "No hay pelo tan delgado que no haga su 
sombra ni mosca tan pequeña que no tenga su cólera". Con 
su gran sentido de la metáfora popular y de la construcción 
artística de la frase, Alemán fué maestro en este género de 
sentencias, usadas sobre todo en síntesis finales, como se ve 
en la Ortografía al terminar la salutación a México y en la 
conclusión del prólogo y de otros capítulos: "Es cosa cierta 
que, como la luz de la hacha, sólo aquese tiene honra que 
la puede dar a otros no disminuyendo la suya". "Que allá ni 
acá puede salir el grano todo puro, y en el mejor vino hay 

heces como en el oro escorias". 
Con las frases de corte proverbial alternan en la Ortogra­

fía los períodos largos y trabados y los pasajes de estilo recor­

tado y rápido. El tiempo de la elocución varía según la actitud 
del autor ante cada asunto. La medida de sus grupos fónicos 

abarca un amplio radio con proporcionado equilibrio de uni­
dades extensas y reducidas. Ofrece con frecuencia pasajes de 
ritmo métrico, como se ve en el siguiente ejemplo, donde el 
trabajador fatigado "del riguroso sol en el estío --<lesea repa­

rarse del cansancio-- debajo del regalo de tu sombra". 

El paréntesis constituye un frecuente recurso de reticen­

cia o insinuación en las páginas de la Ortografía. Con este 
elemento marginal, manejado con libertad e intención, intro-
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duce Alemán alusiones y referencias tan inesperadas a veces 
como la que se halla en un pasaje del capítulo relativo a las 
vocales, en el que al mencionar el nombre de Sevilla, el autor 
la llama "mi patria", añadiendo inmediatamente: "¡si dijera 
mejor madrastra!", exclamación que acaso fué intercalada en 
México en la última revisión del manuscrito. 

La atención que Alemán concedía a los efectos del sonido 
oral se manifiesta también en los muchos juegos de palabras 
que se encuentran, lo mismo en el Guzmán que en la Ortogra­

fía, a base de semejanzas acústicas: tantos-tontos, falso-falto, 

borlas-burlas, tradición-traición, parecieran-perecieran, milicia­

malicia, remediado-remendado, romera-ramera. Sus sintaxis, 
en la que los enlaces de las palabras no siguen siempre estric­
tamente las reglas gramaticales, da análogo testimonio de la 
influencia que sobre Alemán ejercía la lengua de la conver­
sación. Una construcción frecuente en la Ortografía consiste 
en llamar la atención sobre una determinada palabra, tomán­
dola como apoyo para hacer sobre ella una especie de quiebro 
en la línea del discurso: "dezimos tósigo a su tóxe o tóxico, 

que sería querermelo dar a bever obligarme a pronunciar 
como ellos". 

Del caudal de la lengua hablaba y de la experiencia 
diaria proceden también los materiales con que Alemán ela­
bora, con prodigiosa habilidad, la parte más expresiva de sus 
imágenes. Aludiendo a la manera gradual con que va presen­
tando sus reformas, advierte: "Voy largando el carrete y aun 
la caña, porque no se me vaya el pece". Con respecto a la 
confusión de b y v, en que incurrían hasta los más doctos, 
declara: "Hazen como el diestro albañí, que tan presto asienta 
un ladrillo con la mano isquierda como con la derecha". 
Retando al adversario para que expusiera sus argumentos, 
escribe: "No se dice buen toreador al que subido a la ventana 
llama al toro". Después de explicar el uso de la g, indica: 
"Hecha esta diligencia, no podrán alegar los que vinieren al 
baño que les faltó un hisopo que quitase la piedra en que 
tron pez aban". 
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Por este camino entran en la Ortografía, como ingrediente 
literario, las noticias más curiosas e inesperadas: las músicas 
de roncos pífanos y cajas destempladas que figuraban en los 
cortejos fúnebres de los caudillos famosos, la doncella que 
se alimentaba de venenos y murió al comer cosas naturales, 
las calzas acuchilladas que Carlos Quinto empleaba por causa 
de la gota y que los cortesanos imitaron, las monedas de Cas­
tilla que duplicaron su valor con la señal que les estamparon, 
el artificio que Juanelo construyó para subir el agua del Tajo 
hasta lo alto del alcázar de Toledo, etc. 

La representación vitalística, animadora de cosas inertes, 
tan abundante en el Guzmán, no deja de figurar también entre 
las controversias ortográficas. El abecedario que enseñaban 
en las escuelas era tan defectuoso a juicio de Alemán que 
"debían colgarlo en la picota". Las letras son tratadas como 
personajes más o menos afectos: "Con lo dicho dejamos a la 
k excluída de nosotros . . . y no le hacemos agra'Vio, pues nun­
ca la tuvimos ni fué nuestra; vuélvase con sus amigos y deu­
dos". "La e, además de ser antiguo criado y propio familiar 
nuestro, apenas la pluma se mueve, cuando ya queda formada". 
"Anda tan perseguida la q que los antiguos, teniéndola por 
letra ociosa, que como vagabunda, trataron de su destierro".21 

Con igual claridad se destaca aquí la tendencia a la pro­
yección amplificada que es rasgo saliente del estilo de Alemán. 
La línea de su expresión se desarrolla de ordinario en grado 
superlativo: valerosísimo, Yenturosísimo, convenientísimo, ver­
daderísimo. Intercala a cada paso elementos ponderativos que 
refuerzan el temple de la elocución: "Se puede a voz viva 
publicar por el universo, haber aquí tan sutiles y felices inge­
nios que ningunos otros conocemos en cuanto el sol alumbra". 
Sólo en raros casos llega a la exageración grotesca, que fué 
recurso abundante en la sátira barroca: "Hizo una cru.z con 

21. En otras ocasiones según se ha visto, Alemán representa. a la
lengua española como novia compuesta, hermosa. y bien aderezada o 
como bizarro pirata que ss.le en corso a buscarse la vida. 
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el index y el pulgar, poniendo una hechura de toda la mano 
que pudiera bien servir para el candelero de tinieblas". 

Aunque Alemán mismo renunciara a aplicar por entero 
sus innovaciones ortográficas para que su efecto no resultara 
demasiado extraño, la Ortografía, falta de condiciones para 
la enseñanza práctica y ajena por su carácter al terreno de la 
lingüística propiamente erudita, debió encontrar escasos lec­
tores.22 Algunas historias literarias ni siquiera hacen men­
ción de este libro al referirse a la vida y obras de Alemán. 
Desde 1609 la Ortografía no ha sido reimpresa hasta la pre­
sente edición que por iniciativa del ilustre director del Colegio 
México, don Alfonso Reyes, aparece en la misma ciudad, 
"princesa del Nuevo Mundo", donde por primera vez vió 
la luz. 

Recordando que Alemán abandonó su carrera de médico 
para entrar como oficial en la Contaduría del Reino, y que 
desde las oficinas de la administración pública vino al campo 
de las letras para escribir obras de asunto tan diferente como 
la vida del pícaro Guzmán de Alfarache, la de San Antonio 

de Padua, la Ortografía y los Sucesos de García Guerra, se 
siente la sospecha de que el autor expresase melancólicamente 
sus propios sentimientos cuando puso en labios de Guzmán 
las siguientes palabras: "Veo presentes tantos y tan variados 
gustos, estirando de mi todos, queriéndome llevar a su tienda 
cada uno, y sabe Dios por qué ni para qué lo hace". 

Después de leer la Ortografía se aprecia, sin embargo, 
que la relación de este libro con las demás obras del autor es 
mucho menos distante de lo que a primera vista parece. La ac­
titud moral que llevó a Alemán a satirizar la relajación de las 
costumbres, a exaltar la rectitud cristiana y a combatir la su-

22. Las reformas ortográficas que Alemán proponía aólo aparecen
aplicadas en todos sus detalles en la muestra con que termina la Orto­
graff.a y en los Sucesos de Garcf.a Guerra y Oraci6R f,jnd,re. El texto 
de la muestra es un debate académico en el que A.lemán diserta con 
pulida y refinada elegancia sobre las respectivas ventaj&B de la palabra 
hablada y e.<icrita. En e.'!te mismo debate, co� a.ea.so para a.Igtin 
acto literario, se observa la antigua preocupación de AlemÁil acerca de 
las cuestiones que por i1ltimo desarrolló en los capítulos de la Ortograff.a.

_______
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perstición maledicente e insidiosa, es en el fondo la misma 
posición en que el autor aparece al reclamar que la obra de ar­
te responde con fidelidad a los modelos de la naturaleza y que 
la simple acción de poner por escrito la palabra hablada no se 
practique como ejemplo común de deformación e incongruen­
cia entre la realidad y la conducta. Las noticias relativas a la 
vida privada de Alemán, aunque en determinado momento le 
presenten como detenido en la cárcel sevillana por donde pa­
saron otros insignes escritores de su tiempo, son demasiado 
incompletas para interpretarlas como indicio de irregularidad 
en desacuerdo con las mencionadas doctrinas. 

Por los datos anteriores se comprende que Alemán ofre­
ciese a México, como presente y homenaje, una obra en cuya 
elaboración había puesto tanta parte de sus simpatías y de la 
intimidad de sus pensamientos. En la bibliografía de esta clase 
de libros puede decirse que no existe ningún otro tratado que 
pueda igualarse con el de Alemán ni en el interés de sus ex­
plicaciones ni en su valor literario. Es más: la reforma orto­
gráfica no era para Alemán una simple correspondencia de 
letras y sonidos, sino un importante asunto en defensa de la 
lengua española, y sobre todo un problema de rectitud de prin­
cipios lógicos y éticos, al cual no podía ser indiferente un 
hombre dedicado con tanto empeño al examen y crítica de la 
conducta. Es digno de notar que Nebrija y Bello, no obstante 
su significación humanística, figuran también en la línea más 
avanzada de los reformadores de la ortografía. Junto a estos 
elevados testimonios de la autoridad profesional, Alemán re­
presenta sobre este mismo punto el sentimiento de la tradición 
popular iluminado y enriqueci<lo por uno de los escritores de 
personalidad más independiente y de mayor maestría en el 
dominio del idioma. 

TOMÁS NAVARRO. 

Columbia University, New York. 









ORTOGRAflA CASTELLANA 

Por 

MATEO ALE MAN 



APROBACION 

T)oR mandado del ecelentisimo seño2 don Luis de Ve­
r lasco, Virrei desta. Nueva España, e visto este lib20, 
intitulado, de la 02tog2afia de la lengua castellana, com­
puesto po2 Mateo Alemán; i po2 no halla2 en el cosa cont2a 
la fé católica, o buenas costumb2es, i se2 de una cu2iosa i útil 
ensefian9a, pa2a refo2ma2 el lenguaje castellano, en el modo 
de esc2ivi2se; del cual, habla el auto2 en todos sus discu2sos, 
con abundante i injeniosa eloquencia, confo2me a la que en 
ot2as ob2as suyas, se a visto i espe2imentado; es mi pa2ece2, 
que se puede i <leve imp2imi2, si2viéndose su ecelencia de da2 
pa2a ello su pe2miso. Dada en san Agustin de Méjico a 
último de Ma290, de 1609. afios. 

2 

Maestio /2. Diego 

de Contieias. 



A DON IOAN DE BILLELA DEL CONSEJO 
de su maj_estad p2esidente de la real audiencia 

de Guadalajaia, visitado2 gene2al 
de la Nueva España. 

S
VBE a su esfe2a el fuego, busca su reji6n el ai2e, sigue la 
tiera g2ave lo más bajo, i su sitio señalado el agua, po2que 

natu2almente apetece su cent20 cada cosa. I siéndolo V. S. 
de todo jéne2o de let2as i e2udici6n, de necesidad estuve obli­

gado (como las aguas a el ma2) i2 caminando a paga2 mi 
deuda, of2eciendo a V. S. este devido reconocimiento, umil­
de t2ibuto del injenio, pa2a deja2lo calificado, puesto en su 

p2opio luga2, i queda2 glorioso, de ave2 conseguido mi deseo. 
Este, po2 la me2ced recebida en aceta2lo, vivi2á. siemp2e co­
migo, suplicando a nuest20 Sefto2 gua2de a V. S. muchos. 
años, i conceda lo que más i mejo2 convenga pa2a se2vi2le. 

M aútJ Alemán 

3 



ERRATAS 

Folio página renglón dize diga 

14 1 4 erro yerro 

14 1 4 tontes tontos 

19 1 10 02ijal 02ijinal 
19 1 12 pa2re pa2te 
19 1 13 apa2tamos apa2temos 
43 1 5 mui p2opósito mui ap2opósito 
43 1 16 crecen tamien to ac2ecentamiento 
52 2 2 se da se da. 
58 2 22 ehu chu 

73 2 13 pa2ececiéndoles pa2eciéndoles 
80 1 14 satisfc Jho satisfe:,o 

En el correji2 <leste libzo hize lo que pude, algunos acen­
tos van t2ocados, i let2as po2 otzas, aunque no altezan la si­
nificación del vocablo, súplalo el p2udente, i emiéndelo el sa­
bio, que no es posible correjiz bien sus obzas el autoz dellas; 
de más, que la cozta vista i la2ga enfezmedad me disculpan. 

Aunque ya en los lugares indicados van hechas las correcciones 
que aparecen en esta. tabla., se conservarán a.q_ul para. ma.nrener el rex­
to fnregro del libro y, sobre todo, por lo que mteresa. la. nota. final del 
autor. 



M. A. A METICO. D. S.

M
ARA VILLA V ASE mucho Sócrates, considerando, (lo 
que aun oi comúnmente se pratica) el demasiado cuida­

do i dilijencia de los estatuarios, en fabricar sus imájines, he­

chas de piedras muertas; deseando sacarlas tan parecidas a 

los cuerpos vivos, que la., juzg351en como tales. I juntamente, 
ver que vivían tan descuidados i rnn.L',OS en sus costumbres 
i tráto, que como si fueran ellos picdrss, no se diferenciavan 
dellas. Quiso el filósofo reprehender con esto, a los inorantes, 
que menospreciando las cosas graves, importantes i necesa­
rias, con curiosidad sutilizavan, lo que devienm tener por 
acesorio. En esta consideración, i de la oeglijencia de algu­
nos que se descuidavan en Castilla de mirar por su propia 
ortografía, de que se pudiera seguir (corriendo el tiempo) 

daño notable, me determiné a escri\·ir 1 este di.scu.rso. No se 

lo pude imprimir, por no tenerlo acabado, CUADdo me dis­ 

puse a pasar a estas partes; i porque, como el que viene de 

otras estrañas, tuve por justa cosa, traer comigo alguna, con 
que (cuando acá llegase) manifestar las prend&.s de mi vo­ 
luntad. I entre otras; elejí sola esta, que me pareció a pro­ 

pósito en tal ocasión, para que por ella se publicase a el 

mundo, que de tierra nueva, de ayer conquistada, sale nue­
va y nrdadera manera de bien escrevir, para toda:- las na­ 

ciones. Ayuda mucho a esto, lo que sin exajeraci6n, i con 

1 El texto escriet•ir.

En la edición original, solamente en esta parte no :;ie hace distin­
ción gráfica entre el sonido fuerte y el débil de l& r; tal excepción se 
debe seguramente, a que por haberse compuesto esta "de<licatoria" 
en caracteres de letra cursiva, el impresor de 1609 no pudo resolver 
el problema tipográfico que se planteaba.. En esl.a nueva. edición se 
guarda la ortografía de la primera.. 

s 

::, 
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evidente verdad, se puede a voz viva publicar por el univer­
so, aver aquí (jeneralrnente) tan sutiles i felices injenios, que 

ningunos otros conocemos, en cuanto el sol alumbra, que 
puedan dezir ni loarse, de hazerles alguna ventaja. Siendo 
esto Mi, tan cierto como notorio, i muy propio a semejantes 
entendimientos, abra9ar en si la verdad, es obligación pre­
cisa que tienen de ampararla i favorecerla siempre; con que 
haziendo lo que <leven, dejan con mayores fuer9as autori­
zada i engrandecida su misma reputación. Recibe agora 
pues, o ilustre ciudad jenerosa, este alegre y venturoso pe­
regrino, a quien su buena fortuna trujo a manos de tu cle­
mencia, que como el trabajador fatigado del riguroso sol en 
el estio, desea repararse del cansancio, debajo del regalo de 
tu sombra, para que della pueda salir alentado, a nuevos 
estudios, no menos útiles i necesarios, que si reparas en ello, 
es cosa cierta, que (como la luz de la hacha) solo aquese 
tiene onrra que la puede dar a otros, no diminuyendo la 
suya. 



LETOR 

L
OS que Retó2ica saben, dizen, que pa2a pe2suadi2 una 
cosa, impo2ta tenel causa lijitima, onesta i necesa2ia. I 

aunque, a mi discu2SO nat1.12al, palece que las tengo todas de 
mi palte, me atemo2iza el ecesivo t1abajo, si dijela mejo2 un 
imposible, intental desarraigal del entendimiento, lo que ya 
en él palece ca1áte2 indeleble. Fue leche con que se clió, 
ábito que se vistió, i úso de que hizo lei, tladizión o t2aición 
de los antiguos, i querrán los mode2nos (a su imitación) aca­
bal en ella, los unos pol no confesal inolancia; i los ot20s, pol

sustental la de sus pasados. Muchos, i no se si diga todos, 
culpa2án este atlevimient-0, t2atal de inova2, lo que un viejo 

abuso tiene tan canonizado, tan ejecutoliado i noto2io, que 
lo contla2Ío a ello, pa2ece2á mui fino dispalate; mas, como la 

razón i veldad sean tan podelosas, valdlérne de sus fue29as, 
contla inclementes lenguas, que nada peldonan, i de todo 
mulmulan, sólo polque no saben; i si piensan que saben, 
esclivan; conoce2á.n si pudielen, la dife2encia de los esc2itos, 
i cuánta sea la que hazen sabios a tontos; que del que sabe, 
di2á sólo el necio mal; i del necio, sabios i necios, i di2án 
bien. Así avlé de pasal el tiempo que vivie2e, siendo mui 
p2opio a los plesentes, anda2 pe2seguidos hasta la mue2te. 
No se dilá de mí, pues me falta de qué se2 invidiado; mas, 
<leste aglavio me nace confian9a, que aviendo fallecido, me 
dilán responsos, i bolve2án a envainal, las a2mas con que 

ago2a t1ata1en de ofende2me; polque, la luz natu1al av2á dá,­
doles vista, i me tend2án ausente de la suya. Que nunca la 
sal sala ni haze su efeto, hasta ya estal deshecha. 

Muchos an esc2ito de la 02tog2afía castellana, dejúidoee 
mucho pol dezil della, i no lo menos impoltante; o ya., pol 

7 
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no at2eve2se a resisti2, tan g2andc t2opcl de impetuosos con­
t2a2ios, i esto es lo más ve2dade20; aunque, conocidamente 
la ino2an muchos. Pcnsam un ;.cño2 macst20, que ya lo es, 
i pond2áse a esc2evi2 lo qur no sabe: da2á documentos, com­
pond2á. o descompond2á un lib20, de quien Dios nos lib2e; 
pues, comen9ando po2 un dispa2ate, lo v§. multiplicando � 
la dobladilla, hasta la post2e2a hoja, donde se pie2den ya los 
núme2os, como en las casas del ajed2é.-<. Tiene a su caigo,

pa2a cnseña2 un ciento de niños, i digo poco, siéndole más 
dificultoso hace2lo a uno, que acusa2se de insuficiente. Asi 
los dot2ina, con su poca i mala dot2ina, como si aquellos 
muchachos nunca uvie2an de llega2 a se2 omb2es, i tene2 
cla2a Yista. Pa2écclc, que consiste la ciencia, en el rcbolea2 
de la pluma con donai2e, galla2dea1 con rasgos, pone2 Felipe 

con Ph, ilust2ísimo duplicando las let2as, l í s, no siendo ne­
cesa2io, antes imp2opio, i aun impe2tinente. Plantan l'l a2-
tille1ia, con veinte i dos culeblinas, digo, let2as del abe, que 
aunque señalan veinte i tles, la una es falsa, i déjanse siete 
<lu2mientes, como si no fuesen t2einta. Ve2dad es, que yo 
querría (si pudiese) mete2 una de cuña, o como dizen, de 
gorra; i ac2ecenta2la, soble las veinte i nueve que tenemos. 
I se2ía notable rigo2, si se reparase comigo en una let2a, en 
pago siquie2a de aqueste t2abajo, cuando po2 mi buen zelo 
no lo uvie2a me2ecido; cuanto más, que les p2ometo se2 ne­
cesa2ia i fo290sa, pala escusa2nos de anda2 a mcndiga2, lo 
que n2dadc2amente nos falta. Tend2án po2 muí cie2to, que 
no lo bago con ánimo de inmo1taliza2me pol este camino, 
como el empe2ado2 Claudio Césa2 lo intentava, con añadi2 
t1es a la lengua latina; mas, polque Yeo de ot2a palte, aquel 
rigol terrible de Césal Agusto, que siendo un tim clementi­
::oimo p2íncipe; sólo, polque un legado consulal, esc2iviéndole 
una calta, tlocó una lrt2a pol ot2a, i dijo ic.si po2 ipsi, le 
p2iv6 de oficio. Si ago2a se usa.la lo mismo. con algunos pin­
ta pande2os, que gastan el tiempo en almaglal papeles, i 
aquél sabe más, i es mejo2 maest20. que más ve2mellón i 
caldenillo gasta, o más pepito2ias de let2as haze. Si el tiem­
po que ocupan m ello, lo quisiesen gasta2 i ap2ovecha2, en 
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lo impo2tante, a la 02tog2a.fia, i con alguna cu2iosidad, uvie-
2an ido investigando lo ciezto, p2eciándose de lo más i de­
jando lo menos, i no al revés; o'quisie2an acaba2 de conoce2, 
que no es aquello sabe2 esc2evi2, sino delinea2, o bien dibuja2 
con g2acia; sin duda, que p2ocU2ando la enmienda, remedia-
2ían mucha pa2te, de lo que mui po2 la posta se vi pe2diendo. 

Digo pues, que la let2a es ent2e los ausentes, noticia de 

la voz de los pzesentes: quien con mayo2 p2opiedad esc2i­
vie2e, dazá más bien a entende2 lo que quisieze, i habla2á 
mui mejo2; aunque no vale al revés, ni arguye siempze, la 
elegante lengua casta pluma; que aquestos, a cada paso se 
hallazán confusos; y los ot2os, pod2án esplica2se, po2que co­
nocezán las cosas po2 sus causas: i esa mayo2 ventaja ten­
d2án, ace2cándose a. los ánjeles, la difezencia que hazen de 
los bzutos, los que con poco se contentan, i es mui poca. 

La lengua castellana cazece de caudal p2opio, po2 ave2lo 
pe2dido con la dest2uici6n de las Españas, fuele fo29oso, co­
mo a bizarro pi2ata, sali2 en co2so a busca2 la vida, ganando 
po2 la guerra, lo que pe2di6 en ella; desbalijó a el heb2eo, 
g2iego i latino, sin pe2dona2 a el á2abc, ni a los más que se 
le pusie2on po2 delante, i puede oi dezi2, se2 mucho su teso-
20, aviendo quedado, una de las más elegantes galana, g2a­
ciosa, i g2ave, de cuantas conocemos: i aun les haze una ven­
taja, no de poca impo2tancia; que tiene let2as, con que po­
de2 esplicazse, sin favo2 de dobladas ni sustitutos, po2 tene2 
en la voz los acentos, i ca2ece2 las ot2as dello. Nosotlos, 
podemos con p2opiedad, esezevil cuanto hablamos, i babla.2 
cuanto esc2evimos; i solo esto es, lo que pzetendo inUoducil 
con este t2ab!:l.jo. Q11e2e2 Uata2 del uso de las lei2as, b po2 •, 
ni z poz f, con ot2as que andan al beneplácito de cada uno, 
sezía p2ocede2 en infinito, de menos i m'8 ignoto, i de una 

confusión en muchas, no acabando de da2lo i entendez; en 

especial, siendo fozzoso baze2lo po2 p2ecetos de g2alll.áiica; 
que a los que no la saben, sena habla.2 guineo, y fácil pa2a 
los que la entienden, adqui2i2lo po2 si solos, con el cu.280 i 
buenos libzos. Con todo esto, h.alemos nuest.20 posible faci­
litándolo, cuando adelante se t2at.&2e de las lei2as, en el pa2-
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ticula2 de cada una, po2 el uso dellas, i modo de su p2onun­
cia.ción. Si en el discu2So pzesente, hallazen, que lo esczivo 
dife2ente de lo que p2ofeso; doi poz descazgo, que me con­
viene a.qui seguiz el paso común, dejándome llevaz de la co­
rriente, al uso de Roma: voi lazgando el carrete, i aun la 
cafia, pozque no se me vaya el pece, hasta infozmaz de mi 
justicia, i después, en el fin <leste tzatado, vezán pzáticamen­
te, reduzido en un pzoblema, todo lo que uvieze dicho. Alli, 
t2ata2é las letzas oztogzáfamente, poniéndolas en su lugaz i 
uso, añadiendo a las que tenemos la que nos falta. Buelvo 
pues, i digo, que tenemos abundancia de vocablos, fuezc;a en 
ellos, paza no se2 necesazio rompez los dientes, ni buscaz 
mistu2as, o flauta.dos: apzovechémonos dellas, tzabajen y su­
den e,izviendo sus oficios, paza que donde quieza que lleguen, 
vayan tan bien diciplinadas, que las estimen y respeten co­
mo a españolas, i en especial, castellanas. Bien satisfecho 
estoi, que tend2án �onocido, cuánto con todo mi posible, 
tengo tzabajado paza llegaz a este punto, que si dél paso, 
ha2é mucho: i que no soi tan vano, que pzesuma con E2cu­
les deziz, no ai plus ult2a.; si ai, bien lo se, clazo entendimien­
to tengo: i aun a mucho más me pudieza estende2; empezo, 
no conviene ago2a. En este lugaz deja2é plantadas mis co­
lunas, paza que mañana (con ocasión) se levante otzo vale-
2osisimo Ca2los, que las pase adelante. Cada día, se van su­
tilizando los injenios, i subidos encima destos tzabajos, ot2os, 
aunque sean enanos, descubzizán más mundo; de que, si 
ago2a no les doi noticia, es, po2que la mucha vianda, no sólo 
queda indijesta, mas corrompe i daña los estómagos flacos. 
Pasen con esta dieta, hasta tene2la ya dijezida, que si alcan-
99-2e a el tiempo, no lo dejazé i2 ocioso, ni lo lleva2é a el se­
pulc20; mas, cuando lo cont2a2io sucedie2e, sucede2ánme 
ot2os fueztes Atlantes, de más fue29a, que tomando sobze 
sus ombzos este peso, lo levanten i sustenten. Suplicoles, lo 
comuniquen, paza que se navegue poz el Océano de sus en­
tendimientos, i aviendo t2abajado, en llega2, de una en otza 
mayoz pezfeción, digamos con vezdzad, entze las más nacio 
nes lib2emente) a vez llegado a iguala2 las letzas con las a2mas. 



EN QUÉ MANERA ES IDSICA LA ORTOGRAFÍA, 

I DE SUS EFETOS. 

CAPÍTULO I 

1.1 

A
QVEL famo 1simo pinto2 Apeles, a quien su pinzel dejó
tan ilust2ado, que lo hizo inmo2tal ent2e los vivos, que-

2iéndonos da2 a entende2, la ecelencia. de su a2te, descub2ien­
do po2 lo que dejava de haze2, lo mucho que aún le queda.va 
po2 pe2ficiona2, usó de una t� digrúsima de su injenio: i 
poniendo al pie de sus tablas, Apeles lo hazia, suspendía los 
entendimientos, dejándolos elevados i abso2tos, conside2an­
do, cuáles fue2an si dije2a (como ya de todo punto acabados) 
Apeles lo hizo. Esta indust2ia ma2avillosa, vino rast2eando 
del inmenso sabe2 de Dios; el cual, po2 las cosas que vemos 
en lo c2iado, quie2e que vengamos en algún conocimiento, si 
dije2a mejo2, p2esumción, de las invisibles de su g2andeza, 
como (ent2e ot2as muchas) lo hizo en la Música: dándonos 
a entende2, con un inpe2ceptible rasguño que tenemos della, 
que no ai lengua que hable, pluma que lo escziva, ni enten­
dimiento que alcance, cuál se2á el o2ijinal ve2dade20: i si 
aquesto nos da; desterrados i op2rirnidos, en un tene f. 1.,. 

b2oso valle de lág2imas, cuál se2á la con que nos espeia pa2a 
enjuga2las,dent20 de la celestial Ie2usalén,donde · te u 002-
te con lo bienaventlilil.do . De fia.i icolás, un santo relijioso, 
tenemos in vitis pat2um, que se suspendió Ueúentos añ06, 
oyendo cantal en el monte a un paj&2.ito. De San F2.ancisco 
nos dize la suya., que deseando en cie2t& enfe2medad,rec2ea..2 
el ánimo con alguna. música, le ap&2eci6 el ál>jel, i de sola 
una vez, que pasó un dedo po2 las cue2das de una vihuela, 

11 

s 

11.slS s 
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quedó tan robado y elevado, que si le segundazan con otzo 
ta.nto, sin duda fallecie2a, De San Agustin en su oficio se 
dize, que ve2tia g2ande abundancia de lágzimas, oyendo los 
himnos i cánticos de la iglesia, obligado de la dul9u2a de la 
música: i confiesa él mismo, que fue p2incipio de ave2se con­
veztido. 
          Ninguna diciplina o ciencia puede se2 pe2feta, ni ai 
cosa cziada sin ella. El mundo está compuesto con azmonia 
de sones; el cielo se rebuelve con música i consonancia, dis­
pie2ta las pasiones, i saca el sentido de un se2 en ot20. En 
las guerras, enciende i anima los ejézcitos, en las duza.s pzi­
siones y t2abajos (poniendo un cie2to jéne20 de alivio) alien­
ta el sufzimiento dellos; pone sosiego, aleg2a. i ent2etiene. 
Podérnosla. llama2 una ciezta g2acia, llena de innume2ables 
g2a L 2cias, i tan alta en su estimación, que se encumb2a so­
bze las altuzas de los cielos, i que aun allá dent20 en ellos, 
aca2icia i regala los oidos del mismo Dios. Della nos dize San 
luan, estava ce2cado el divino t2ono, con veinte i cua.t20 
músicos ancianos; los cuales, con inst2umentos, le fue reve­ 
lado, que celeb2av1m la glo2ia del cc2de20. Esto pa2ece, ave2-
lo tenido p2evisto el real p2ofeta David, su tan amado ami­
go, pues paza más ente2nece2 i regala2se con sus fé2tiles i 
miste2iosos ve2sos, les compuso tonos como devie2an se2 
cantados. La iglesia nuest2a mad2e, rejida po2 el Espi2itu 
Santo, conociendo del mismo Dios aqueste gusto, aviendo 

visto a los ánjeles, cómo celeb2a2on con músicas y cantos, 

el ventu2osisimo nacimiento suyo; i que, también el dia que 

mayo2 vene2ación le of2eció el mundo, a la ent2ada en Ie2u­ 

salén, fue recebido con canta2es, en alabru19a de su glozia, i 
que comen<;ó su pasión después de dicho el himno, que no 
es ot2a cosa que cántico, buscó vazios inst2umentos i músi­
cas, con que pode2 bendeci2 mejo2 su nomb2e santo, i cele­
b2a2 sus fiestas: de donde suele resulta2, po2 medios de aque­
llas acozdadas i sono2as vozes, i2se regalando las almas, hasta 
queda2 los omb2es mui ot2os, dife2entes que solían; pues vi­

viendo en la ca2ne moztal, quedan L Zv º 

casi ánjeles; po2que, 
se van robando poco a poco, i 9a2pando los ferros que tenian 
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echados en el ma2 del mundo, dcscojen las \'elas de los le­
vantados pensamientos, que con favo2able viento de g2.acia, 
se van engolfando ap2iesa, en el inmenso piélago de la Divi­
na contemplación, codicim,os de goza2 aquel sumo bien, don­
de la pe2feción de aquellas admi2ables tablas, acabadas ya 
del celestial Apeles, en toda pe2feci6n, las enseña da.2amente; 
a sus amados i escojidos. Del mismo real p2ofeta sabemos, 
cuánta sea la fue2ca de la música, pues tañendo y cantando, 
mitigava el fu202 de Saúl, cuando el Demonio se le revestía, 
i pa2a, que no se p2esuma que bazia tales efet.os en razón de 
santo, como pudie2a, sabemos, de ot2os que no lo fue2on, i 
de Te2p2ando un jentil músico, que con ella die2on salud, a 
muchos f2enéticos i endemoniados. Teniendo el g2an Ale­
jand20 en su se2vicio, a Timoteo único tañedoz de ha2pa, en 
aquellos tiempos: un di.a que tuvo convidados, ya cuando 
que2ían alca2 las meza:;, comenc6 a toca2 un a2ma, hizole 
tan al natu2al, con tanta galla2dia ; diet2eza[sicl, que arreba 
tado i enfu2ecido Alejand20, pe2didos los est2ivos del enten­
dimimto, con aquel s bito albo2oto, se levantó sove2bio de 
su asiento, pidiendo a sus c2iados las azÍ · 3mas mni ap2iesa.
Estimá2onla en tanto los antiguos, que tenían po2. caso de 
menos vale2 no sabe2la; de donde, S6c2ates, en los últimos 
te2cios de la vida, en la vejés, cuando más devic2a ocupa2se 
dando leción a sus dicipulos, que busca2 pa2:1 si maest20s, 
ap2endió a tañe2 i canta2, dándose tanta p2iesa i buena ma­
ña, que vino a enseña2 a su dicipulo Fed20, filosofía i música 
juntamente. Aquel capitán de G2ecia, Epaminundas Teba­
no, la estimava en el mismo g2.ado, que se p2eciava de la 
diest2eza i fue2cas de sus b2acos. P2ofes6la tan de ve2as 
A2 stófanes, que tuvo po2 suma felicidad, ol2 que po2 ece­
lencia le llamasen el Músico. Cuando los atenienses tenirul 
algún famoso banquete, después de levantados los manteles, 
e2a costumb2e, tene2 inst2umentos, en que po2 su o2den ivan 
tañendo los convidados, no pasando de alguno sin llilf.e21o 
De tal mane2a la celeb2a2on, aquellos vene211 bles va2one.a 
antiguos, po2 los va2ios i cie2tos ef etos, que oonocian resulta2 
della, que alguna cosa no hazian, donde la Música no inte2-
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viniese; tanto en las fiestas i juegos, como cnt2e los lutos i 
lág2imas de lo� defuntos; usándola en ocasiones, como mejo2 
ajustava en ellas, pa28 move2 los ánimos al fin que desea­
van; aleg2ando, ent2isteciendo, cuándo con g2avedad ó de f. 3v•

ot2os modos. Aun esto mismo es, lo que oi p2aticamos en 
las obsequias i entierros, de los vale2osos jene2ales i capita­
nes; llevando música fune2al, de pifa2os i cajas destem­
pladas i ronca.5; que aun aquella destemplarn;a, les da un 
cie2to vivo, con que mueve a t2isteza i sentimiento. Mas 
qué mucho es, que suceda esto a los omb2es, 02ganizados 
con la misma Música, como a vemos dicho, de su p2opia com­
posición, siendo nu�t20 elementado i ella, una celestial a2-
monía conce2tadisima, de quien p2oceden siemp2e unos efe­
tos mismos? pues aun los b2utos animales, po2 instinto na­
tu2al, se rec2ean de oi2la. De quién sino de las aves, tuvie2on 
majiste2io los omb2es, ó quién les enseñó las dife2encias de 
cantos, el cont2apunteado i glosas dellos, aviendo sido su 
p2incipio, el son de los ma2tillos de una herre2ía? Oigan a
un silgue20, una caland2a, un ruiseñol ó mi2la; i oigan a

Pluta2co, lo que nos dize de un to2do; que, como fuese mui 
estimado po2 su canto, i en ocasión oyese cie2ta música, que­
dó suspendida la voz, po2 espacio de cinco dias, casi como 
corrido i af2entado, de oi2 lo que no sabia: i después dellos, 
romo si los uvie2a ocupado estudiando, bolvió a canta2, con­
t2ahaziendo las vozes que avía oído. Los que p2ofesan los 
campos, dizen, que al r.4 son de las flautas que tañen los pas­
tozes, vienen domesticados los cie2vos po2 oi2los. Dómanse 
con la música los elefantes. Los cavallos enjaezados, en las 
fiestas andas aleg2es, i sr albo209an con los p2etales de cax­

caveles, i campanillas de los boc;ales, que pa2ece van sacando 
el rost20, i meneando las cabec;as po2 oi2las. En los peseb2es, 
rompen las cadenas i arrancan los tzavones, oyendo las t2om­
petas del ejé2cito; i al mismo son, ent2an osados i animosos, 
po2 medio de los enemigos, desba2atando i rompiendo sus 
escuad2ones. De solo el asno se dize abo2ece2 [sic] la música, 
i po2 eso es asno. Mucho admi2a lo dicho, i é dicho poco, 
respeto de lo que A2ist6t.eles i ot2os auto2es dizen, de una
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fuente que llaman Eleusiada en Alejand2ia; la cual, si ce2ca 
della se tañe algún inst2umento músico, luego al punto, al­
te2ándose las aguas, i ve2tiéndolas po2 cima, saltan i bullen, 
r¡ue pa2ece que dan�n i bailan, como si fuese cosa. viva. Dos 
vihuelas unisones i bien templadas, nos enseñan un admi2a­
hle sec2eto estando juntas; que si en la una tañen, suena la 
ot2a, sin se2 tocada, i haze las consonancias mismas. Destos 
p2odijios, i ot2os que aun lo son mayo2es, toma2on licencia 
los poetas, a finji?.nos ent2e ot2as fábulas, aquella de 02feo; 
<liziendo f. 4v

º 

ave2 sido la fue29a de su música, tanta, que no 
sólo a los omb2es, a los b2utos del campo, i aves del ai2e, mas 
aun a los altos i empinados montes, a las aguas de rios cau­
dalosos, hazia muda2Se y bolve2 at2ás la corriente. I aunque, 
pa2esca fabuloso enca2ecimiento, no lo es tanto como suena, 
ni se dijo tan sin p2op6sito, que deje de haze2 mucho a el 
nuest20. 

I po2que vengamos ago2a, con lo que a este discu2So nos 
impo2ta; digo, que se divide la Música en t2es pa2tes; la. 
p2ime2a, se reduze a las ob2as de las manos: a la voz la se­
gunda, i la te2ce2a se compone de voz i manos. La p2ime2a, 
tiene t2es dife2encias, que son como jéne2os, po2que contiene 
cada una debajo de si, va2ias especies: una dellas es la t.ecla, 
a quien se reduzen el 62gano, realejo, clavizim.bano, clavieo2-
dio, i monaco2dio, con ot2os que lo imitan. El segundo, es 
<le la ha2pa

1 
de quien salie20n la vihuela o laód, que Lodo ea 

11no, aunque no en la hechllla; ya sean de cu.&Uo, cinco, 
ó más vozes, la cit.&2a, vihuela de &2CO, fua.. rabel, bandurria. 
salte2io i sinfonía. L& te2oela, es de insUuroeot..oa, que ae 
tocan con las manoo, ayudadas dd flato nah12al, oomo el 
ó2gano de los fuelles; son éstos, loe- da:rines i � de 
quien se inventa2on después los meoesUiles, cbe:>ernbs, coi­
netas, flautas, bajo 1· 

5nes, dul,;ainaa i saca.buches, olloi, piM>, 
98JI1poña i gaita. Esta última dife2enci.a., no es tan 
como las ot2as, po2que tiene ocupados leogua i maom, en 
una sola cosa; i estimase más, cuaJqu.ie2a de las ot2a8 dos 
p2im.e2a.S, que se pueden US&2 cada cual po2 si ,-,,silla, i 
<'oncurren juntas ambas, haoen mósica entela, 0011 mayo2 
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pe2feción i g2acia. De la música que se fo2ma de la voz, 
también se haze ot2a subdivisión en t2es pa2tes; una de las 
cuales, llamamos a la que con voz natu2al a2ticulada, favo-
2ecida del a2te, fo2ma canto, a imitación de las aves; ya sea, 
po2 si sola, o con ot2as, en compañia de algún inst2umento. 
La segunda es, la elocuencia de palab2as, de quien se saca 
una notable conside2ación, en lo que dejamos apuntado, 
ace2ca de la fábula de O2feo, cuya fue2� que dijimos en la 
música, se atlibuye a la ene2jia i elegancia de sus palab2as, 
la blandu2a, suavidad i a2tificio en ellas, pa2a pe2suadi2, ani­
ma2 o dive2ti2 los oyentes, obligán<lolos a segui2 su dot2ina, 
óltimo fin, que con la 02ación se p2etende. I aquel dezi2nos, 
que hazia movP2 los montes i ríos, entiéndese los omb2es: 
montes llamó, a los p2udentes i sabios, constantes va2ones, 
a quien la esc2itu2B sagiada tiene dado el mismo nomb2e; 
i rfos, a los que como ellos, andan flutuando 1. 

5
v

º 

con su poco 
sabe2, inconstantes de una en ot2a paite: aquellos que alH 
dizen lo que a qui niegan; a los cuales, unos i ot2os, fue po­
de2oso t2ae2 a su devoción, con su sola lengua, con palab2as 
medidas i conce2tadas, obligándolos que se redujesen a vida 
poHtica. De aqui, se vino a llama2 O2feo, hijo de Caliope, 
una de las nueve musas, delivado de Caliophonos, gliego, 
que quie2e dezi2 lo mii::mo, que buen sonido de palab2as; lo 
cual, se inte2p2eta de los 02ado2es, que con el suyo tan ele­
gante i g2acioso en ellas, con el almiba2 o melosidPd, que 
(como de un panal) se destila de sus labios, adul9Bn i rega­
lan los oídos, i son las cadenas de Ieo2jias el filósofo, roban 
i saltean los co2ac;ones po2 ellos, en la mane2a misma que la 
música. Vengo desto a infeli2, conside2ando, cuáles fue2on 
las de Clisto nuest20 seño2, pues tantas i tan est2añas ma2a­
villas ob2ó con ellas, de donde sus apóstoles dije2on, que las 
tenia de vida ete2na; i allá una pob2etica vieja, i como tan 
buena maest2a, pues fue dicipula del maest20 celestial, a­
viéndole oido babla2 a las compañas, no pudiendo resisti2 a 
el sentimiento, se levantó ent2e todas, i a vozes dijo, Bien 
aventu2ado el vient2e que te t2ujo, i los pechos que mamas­
te. Vámonos bajando a lo llano, pues el subiz es imposible. 
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Digamos de David, qué 6 refi2iendo a Ionatá.s amigo suyo, la 
batalla que tuvo con Golias, i cómo ganó aquella vito2ia, 
causó tales acidentes en él, que casi le arrancó el alma del 
cue2po, dejándolo fueza de i::i poz g2an espacio; como, tam­
bién lo quedó la reina de Saba, de ave2 ofdo al rei Salomón. 
Dize Vale2io Majimo de Hejesiacas Ci2enaico, ave2 sido sus 
palab2as tan eficaces, que obJjgava con ellas a sus dicipulos, 
que de su p2opia voluntad, aborreciendo la vida, se ab2a<;a­
sen con la mue2te, pe2Suadidos de su sola dot2ina, sel el 
mo2i2 g2anje2ia po2 no suf2i2 las pinciones inpuestas en los 

mise2ables cue2pos. Esto llegó a tanta deso2den, que fo2<;Ó 
al rei Tolomeo, ma.nda.2.le cerra2 las escuelas, i que no ense­
ñase, pa2a evitaz el g2ave daño que resultava de oizle. De 
Cleopat2a reina de Ejito se dize, que cuando hablava, paze­
cia sonaz una conceztad.isima música de flautas. En la vida 
de Cicezón, refie2e Plutazco, entze otzas muchas ecelencias 
de su lengua, que a.viéndose declazado Quinto Lega2io, po2 
capital enemigo de Césaz, i estando pzeso, paza sez, castiga­
do po2 ello gzavisimamente, le pidiezon de mezced, oyese a 
Cice2ón su abogado; i poz no negaz contza justicia, un deze­

-:ho común i natu2al a todos, la defensa p2opia, se le conce­

dió: pazeciéndole imposible tene2la tal, que lo pul. Bv
º

diese li­
b2az de sus manos; i a.si, buzlándose dijo. Qué me puede im­
poztaz o impedi2, el ave2 oído a Cice2ón? Con esta licencia, co­ 
men<,;ó su razonamiento, tan elegante, adoznado de palabzas 
tan eficaces i vivas, que como en un tó2culo, fue apzetando a 
Césaz, i ,,jsiblemente se conoció, avézsele mudado el rost2o 
de colo2es va2ios, i po2 los meneos del cuezpo, las mudanc;aa 
del ánimo; quedando tan pasmado i ot20, que sin sentillo, 
se le ca.ye2on de las manos, algunos papeles i memoliales que 
tenia en ell8.'3: de donde resultó, dar libe2t.ad A T,ega2io, uno 
de los conjuzados contia él, i su mayo2 oont2a.2io. Qué dile­ 
mos de Foción, Demóstenes i Sóc2ates! dóode av:zá luga.2 
paza tantos, i ta.nt-0 como se pudie2& tis.e2 a este p10pósito? 
quédense aqui, pues cuant-0 pa28 el nuestlo, lo dicho basta. 

I viniendo a la te2ce2a i última di"-isión de Mísica, la    
cual es, elegancia  po2  esc2itos, que si no es más eficaz, no ai 
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duda poz lo menos, tene2 la misma ene2jia, como lo encazece 
Quintiliano, diziendo: No es de menos dificultad ap2ende2 
la música de las let2as, que la de las cuezdas. Conocemos 
e.sto con evidencia, cuando en alguna letu2a de conside2aci6n
ai Psc2itas cosas aleg2es, pa2ece que a gzitos dizen los ojos,
lo que se va leyendo con ellos; i centelleando en el ro 1· 7stzo,
:-e rasga la boca, paza que pueda safü po2 ella el gusto. I si
son t2istes, el resuello cerrado i op2imido, casi rebienta el
co2a96n en el cue2po, bañando las mejillas con lágzimas co­
piosas. Ya pues, cuando lo esczito es de las Divinas let2as,
quP son la ve2dade2a música celestial, o si es vida de algún
santo, a qué dolo2 nos p2ovoca su penitencia o ma2ti2io, cómo
:-;e arrebata el alma, qué dolo2 le causa la ofensa de Dios; 
rlisponiéndose a la enmienda, qué discu2sos haze, i qué t20-
rada sale? De quién (si pensáis) p2ocede? no tanto de lo 
esc2ito, como de csta2 bien esc2ito; la.e; let2as conce2tadas i 
rlazss, la puntuación legal, se2 las palab2as vivas i lleva2 es­

pizitu: po2que aquello mismo, si tuviese ba2ba2ismos, i ot2os 
erro2es cont2a2ios a la 02tog2afia; sin duda, no hizie2a seme­
jantes efctos. 

La dulce a2monia, la composición i música de las pala­
b2as esczitas, que se simbolizan con la nuest2a, de que tene­
mos tanta pa2te, como lo testifican los movimientos inte2io-
2es i extezio2es que tenemos, i se manifiestan po2 las vozes, 
pulsos i sentidos, haze (como dijimos) que se vengan a tañe2 
un inst2umento con ot20, po2 esta2 unisones i conce2tados. 
De aqui se colije, cuánta nececidad tengamos de la 02tog2a­
fia, pues de unas pala bzas mismas, po2 esta2 bien ó mal es­
czi tas viene 1· 

7
v• a result.a2, que las buenas admi2en, muevan, 

aleg2en i ent2etengan, i las malas, hagan remo2de2 i azeda2 al 
oyente, de mane2a, que antes uvié2amos elejido ca2ece2 de 
lo bueno, que suf2i2 padeciendo lo malo. Esto causa la mú­
sica, el esta2 locas las cue2das en la mala, i el inst2umento 
destemplado, con lo cual disuena en el oido, siendo insufzi­
ble i odiosa, po2que, ni se confo2ma con el sentido, ni se 
ab2a� con el gusto. El inst2umento es uno, i una cosa mis­
ma lo esczito, empe20, de templado a destempla.do, de 02tó-
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g2afo a bá2va20, es, quien causa la dife2encia. I pues del 

bien esc2evi2, tanto p2ovecho resulta, i tanto daño de lo 

cont2a2io, que no sólo nos deja est2agados, mas nos infama 

ce2ca de ot2as naciones. T2átase de la enmienda, de tantas 

y tan falsas opiniones, como hasta oi nos an tenido ciegos 

con su engaño, haziéndonos vene2a2la po2 cie2ta ciencia. Luz 
tenemos pa2a ve2, entendimiento, pa2a discurri2; pa2a juz­
ga2, ai razón, i pa2a eleji2 p2udencia; considé2ese desapasio­

nadamente, con sólo el fin de nuest20 p2ovecho, i como más 
a nuest2a reputación convenga: no desme2esca po2 mio, lo 

que si fue2a de algún est2año, si nos lo t2uje2an de ot2as na­

ciones, o tierras mui remotas, po2 ventu2a nos hizie2a en la 

f2ente arrugas, i ena2quea2 las cejas. 
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T
ODA cualquie2a dot2ina, tiene dificultad en sus p2inci­
pios, po2 ent2a2se a ella, como en un aposento cerrado, 

lleno de oscu2idad con las tinieblas de la noche, donde va des­
pués ent2ando la luz con el día, po2 juntas i re'quicios de la 
pue2ta, hasta que abiP2ta, de todo punto queda cla2a; i así, 
cuando sP t2ata dellos, deven los buenos mae t2os conside2a2 
dos cosas, de qué calidad sea lo que nos enseñan, i qué ca­
pacidad la del sujeto a quien lo enseñan. Dife2entemente 
recibe la dot2ina un muchacho de diez años, que otzo de 
cuat20; i con mayo2 facilidad, cualquie2a dellos vend2á en 
sabe2 teje2, que a fab2ica2 un relox; cosez un 9apato, que 
mistu2a2 un 62gano: i nada se iguala, con lo dificultoso de 
las let2as. Que si bien se conside2a, desde que le ponen a el 
niño la ca2tilla en la mano, va siemp2e metido ent2e ino2.an­
cias i duda , hasta que po2 discu2so de tiempo, con el u o i 
continuación, rompe las du2as coi· Sv

º

tezas de las dificultades, 
i poco a poco se le ace2can, haziéndosele meno áspe2os, aque­
llos terribles lejo , que ante (como a. indivisibles puntos) 

casi no los devisa va.. El cua.I t2a.bajo, viene a. se2les de mayo2 
f2uto, g2anjeado po2 i, que a.p2endido de los 1D1W!st2os: pol­
que van con mayo2 voluntad i ve2as, p20eu2ando ap20ve­
cha2se, pasando adelante. Así se valen de su pe2Seve2ancia1 

injenio i buenos lib2os: de que a.vemos \·isto, con poca dot2i-

21 
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na i mucho e tuclio, ave2 f102ecido muchos en ciencias dife-
2entcs, como en el esc2evi2 acontece de 02dina2io, i tengo en 
mi espe2imentado, el eceso que haze lo que alcancé con su­
do2es, a lo que de mis maest2os ap2endi; no negándoles, avel 
sido sus p2incipios, medios impo2tantisimos pa2a consegui2-
lo. I vemos en ot2os, no se2 los maest2os pode2osos, a enca­
mina2 sus flojedades. Pues quien esto conside2a2e, que de 
una i ot2a pazt�, tanto de las let2as, como del sujeto a quien 
las enseñan tienen dificultad noto2ia, confesa2áme se2nos ne­
cesa2io, p2ocu2a2 fáciles medios (cuanto sea posible) pa2a la. 
ent2ada: que si fue2en llan y cla20S, con mayo2 gusto i 
menos tiempo, se conscgui2án los deseado fines . 

• · oto2iamente conocemos esto, po2que i\ mi pa2ece2, :;i
fuese capaz el niño de respondezme, i le p2eguntase, cuál sea 
la duda, r. 9 que se le rep2esenta en los pzincipio , al junta2 (k 
las let2as, me di2ía. Seño2, si como cada una. de las vocale:-. 
que habla po2 sí sola, po2 se2 pu2as i simples, no compuest:.1.."' 
ni mescladas con ot2as, como lo e;;tán con ellas las consonan­
tes, fuesen todas de aquella natu2aleza, que hablasen como 
suenan, sin duda, no me sc2ia tan á1,pe20 ni azedo; po2quc 
pa2a mi, que no se me of2ecen los inconvenientei:1, que a lo,; 
que saben, más fácil me :;e2ia, junta2 estas dos let2as ai, oi. 

que no estot2as dos, 2d, po2que si cada una destas está com­
puesta de otzas dos, i de tzes, no se cuál dellas me tiene dP 
se2vi2 en la necesidad, i mayo2 dificultad se me of2ece, cuan­
do tienen a cuat20 i a cinco let2as. po2que se dobla la confu­
sión; salvo, si pa2a dezi2 e2ede. o e le de obedece2, lo di2ia bien 
con las dos clichas en esta mane2a, 2d, o ldobdc2; que siendo 
así, todo se me ha2ia ma2 de leche, i navega.2ín. po2 él a vien­
to en popa, pues conocido el nomb2e de la let2a, di2ia lo que 
suena, sin anda2 a el adevina2, con algunas compuestas de 
muchas, como la f, l, m, n, h. I es lo peo2, que ai ot2a que 
no tiene toda ella, la que me mandan p2onuncia2, como e,; 
la x, en que pie2do la paciencia, pues no le hallo amarra <lP 
donde azizme. Po2 cie2to, que si se conside2ase lo que respon­
de, no es tan a lo niño como pa2ece, qué o,·º aun muchos mui 
omb2es, di2ian lo mismo, i pedi2les ot2a cosa se2ia haze2les 



INORANCIA DE LOS MAESTROS PASADOS 23 

agiavio, pues pa2a el que no sabe las objeciones, i los incon­
venientes que dello resulta2ian, él tiene satisfecho famosa­
mente de bien; i nos obliga, que p2ocu2emos enseña2le de 
modo, como mejo2 se le caze, ajuste i pegue la dot2ina con 
el entendimiento, paia que de la maneia que se haze una 
buena ensambladll28, no se le devise la junta, quedando ab2a-
9Sdos uno con ot20, sin se2 necesa2io rodea2 montes i sierras, 
aviendo buen pasaje, segu20 i fácil. 

Conside2ando esta dificultad los heb2eos y g2iegos, i te­
niéndola po2 tal; supuesto, no se2 posible vale2nos del sonido 
entezo de las let2as, como quisie2a este niño, po2 los diveisos 
modos con que usamos dellas, va2iándolas en unas i otzas 
pa2te::;, con p2onunciación difezente, según la unión que se 
haze; a lo menos, p2ocu2a2on facilitazlas, dándoles los nom­
bzes de sus mismas vocPs: que reduzidas al común habla2 
nuest20, fue llama2 a la g, ga; re, a b r; fe, a la f, se, a la s;
i po2 esta ozden a toda,; las de sus alfabetos, poniéndoles la 
fue29S del he2i2 en la p2ime2a let2a de su composición. E.sto 
fue santísimamente acozdado, pues mui mejo2 se sabzá cómo 
habla2 a la l, llamándola le, fe la f, i ga, lag, que no je, ni ji; 
demás, que son dife2entis¡t- 10mas, la ga, de la je, corno adelante
di2emos. E.sto, no se puede nega2 se2 convenientísimo, cuan­
do no lo aboMian do.,; tan g2aves te,:tigos, ecelentísimas len­
guas. No lo tengan a novedad, que no lo es, i como tal se 
rep2ueve; que aun cuando lo fue2a, en lei de buena razón, 
i estando tan puesto en ella, si todo lo nuevo aplaze, de jus­
ticia se me <leve recebi2lo: especialmente, yendo fa.b2icado 
sob2e tan füme fundamento, como son, vezdad, i necesidad, 
que me obliga2on a este cuidado. I si el remedio de semejan­
tes cosas i de su calidad, consiste sólo en t2Ata.2se dél, po2 
omb2es dotos i de conciencia, po2 aqueUos que tienen mano 
i auto2idad paza ello, i aquesto se conoce po2 evidencia:,, 
cuál av2á que no favozesca mi pazte? cuando no lo haga po2 
má.s que ac2edita2 las demostzaciones, pues de lo cont2A2.io 
se2ia deslustiaise a si mismos: i avernos hecho espeliencia 
los vivos, ave2se ya correjido muchas cosas po2 este solo me­
dio. I pues t2atamos de las let2as (pala que no salgamos 
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dellas) con mayo2 facilidad, más b2evc i con buen estilo, se 
saben oi la Gzamática, Retó2ica i Filosofía, que nos lo ense­
ña2on los pasados. 

Del esc2evi2 se conoce también lo dicho, yo me acue2do, 
que la p2ime2a let2a que rupe, fue la que oi se usa en los li­
b2os de la iglesia, que llaman de ré io,-•dondo, después me pu­

sie2on en ti2ado, de ti2ado pasé a coztesano, a medio punto i a 
punto ente20; luego esc2evi de caja, que aun se platica oi en 
los libios della, i la  llaman redondilla, i últimamente me pu­

Rie2on a escolástico i basta2dillo, que ago2a usamos común­
mente: i c2eo se me quedan ot2as t2es o cuat20 estaciones 
que anduve con las dichas, que fuezon chancille2esca, f2a.n­
ceza, encadenada i g2ifo. No es bu2la, no levanto testimo­ 
nio, ni salgo de la ve2dad un punto, los viejos lo saben, los 
de mi edad lo viezon, ellos lo digan, pues pasazon como yo 
los mismos pue2tos, i como en cuat20 años, no acabava el 
muchacho de sólo esc2evi2, i c2a lo peo2, que antes de po­ 
nciles la pluma en los dedos, los entzetenían leyendo, hasta 
esta2 muí diest2os, no sólo en el molde, mas en let2a p20cesa­
da, po2 oscuza i t2avada que fuese. Alabo el sez buen leto2,  
i vitupe?.o su mala 02den i mucha neglijencia; pues comen- 

9ávamos niños, i salíamos ca."i ba2vados a la G2amática, pa­
sándose lo mejo2 de la vida, ent2e las coplas del ma2qués de 
Mantua i fecha la plana. Esto tenemos ya muí enmendado, 
digo, en pa2te, pues no se nos enseña más de una let2a, en 
que se comien9a y acaba, po2 se2 sola ella la que usamos. I 

hazen bien, o díganme de qué si2ve, a quién se quie2e ap20- 
ver . 11cha2 de la pluma, pa2a esc2evi2 una ca2ta, fo2ma2 un lib20 
del gru;to de su casa, o de la razón de su hazienda, esc2evi2 
un se2món, ya sea latin o romance, sabe2 guisa2 tantos po­ 

tajitos de fozmas, impe2tinentes a lo necesa2io? salvo, si p2e­
tende vlaezse dellas; que ya, en tal caso, le se2ia pe2m tido, 

como a el músico las dife2encias, i a el esg2emido2 o maestzo 
de a2ma.s  los flozeos. 

Esta mane2a de facilita2 el esc2evi2, el p2ime20, a quien 
la vi usa2, fue un maest2o de su majestad, el rei don Felipe 
te2ce20 nuest20 seño2, siendo p2incipe ; que su alteza, iva cu-
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b2iendo con tinta neg2a, las let2as que su maest20 le dava, 
estampadas con ve2mell6n algo cla20, i asi las vino a sabe2 

haze2, bien i b2evemente: a cuya imitación, e visto que ot2os 
f'nseñan con un plomo, señalando las let2as, que fo2man des­
pués los niños, po2 la señal misma como está dicho, que to­
do es uno, aunque mejo2 i más fácil fueia con la estampa, 
;;i no tuvieia po2 inconveniente, que pa2a imp2imi2 el ve2-
mell6n, es necesa2io moja2 el papel, i mucho dél se pasa des­
pués con la tinta, esc2ivicndo encima; en especial, si el tiem­
po es úmedo. I bolviendo ap2op6sito, del buen método pa2a 
esc2evi2, p2egunto, pues no sale de la mate2ia, i si les pa2e­
cie2e ot2a cosa, quédese po2 no dicho, que casi lo es en razón de 
b2eve. 1· llv

º 

Si el esc2evi2 es un modo de dibuja2, dife2entisimo 
de lee2, qué inconveniente se sigue, que los niños ap2endan 
uno i ot20 juntamente, como se les pudie2a enseña2, lee2 i 
tafie2, esc2evi2 i darn;a2, o cualesquie2a ot2as dos a2tes dis­

tintas? Mi pa2ece2 es, aunque se les haga du20 a ot2os, i 
más a los maest2os, que pues no son cosas que impide o haze 
cont2adici6n sabe2Se juntas, que después de ave2 tomado su 

leción el niño, en su ca2tilla o lib20, como lo tienen alli pe2-
dido, todo lo restante del dia, jugando, t2aveseando, ense­
ñándose a menti2, i aun a levanta2 test,imonios, i ot2a.s cosas 
que callo po2 la indecencia, que no las callan ellos, i es lo 
peo2, pa2e�2les a sus pad2es g2acias, i el no ejecuta2las, es, 
po2que tienen dellas la sola noticia, hablan de oidas, mas 
esto basta, paia haze2 que madu2en antes de tiempo, como 
el á2bol regado con agua caliente: Si repa2tiendo las 02as, 
los ocupasen deco2trndo su leción, i después en pinta2 let2as, 
ayuda2iase uno a ot20, i todo junto se sab2ia más p2esto. 
Con esto, evita2ian lo malo que los malos i t2aviesos enseñan, 
i la pé2dida del tiempo; i se2ia de mucha con.side2sci6n, ha­

bitua2se a el continuo estudio, dem.errada la ociruidad i sus 
minist2os. 

Buélvome a el p2opósito pasado, i digo, que si vemos 
ya remediada en el esc2evi2 tanta p&i'· L2te, qué dificultad ae
puede of2ece2 en lo que resta, siendo lo menos? Ya después 
de las letras fo2mada.�, i2las usando legal i o2tog2.af amente, 
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cuanto a nosot2os toca, esc2iviendo como hablamos, pa2a 
que ot20s nos entiendan con facilidad cuando esc2evimos? i 
de nuest20 esc2evi2, vengan ellos a habla2, según i de la ma­
ne2a que habla.moa. Qué me impo2ta, o qué se me dA que 
la lengua latina diga .cienl.ia, coniuncto, auctoi, asumpcion, 

exempto ni cont2adicw2? que haze g2an afectación i aspe2esa 
en el castellano ,  i el e.st2anje20 no sabiá, cómo lo tiene de 
p2onuncia2. I si en el supellativo, la voz no hie2e más de a 
una s, pa2a qué tengo de pone2 dos, ni dezi2 boníssimo, sien­
do du2fsimo a el oído, suf2i2 tan arrogantes eses? Tengo po2 
impe2tinente dezi2, que las diciones que se de2ivan de otias 
lenguas, estén obliga.das a gua2da2 el 02den i letiss de su 
natu2al (si aviéndolas t2aído a nuest20 uso, i siendo en él 
admitidas, necesa2ia.mente las más dellas cuando llegan, vie­
nen mui ot2as i est2opeadas) pues no ai razón po2 que se de­
va respeta2 su linaje, sino a la pa2te, luga2 i calidad como 
si2ven; de donde dizen, cual te hallo, tal te jusgo. Bueno 
se2ía po2 cie2to, que dijésemos esc2iviendo, affeminado, Mat­

theo, philosopho i offiescimiento, po2que asi lo esc2iven los la­
tinos: f. 12v• i sin duda, no ace2ta2ia, el que dijese tianspassai, 
exem pto, septimo, esciiptuia, cogrwsco, i p2onunciase cacepha­
ton, a. lo que dezimos gar;afatón, que no lo se2ia pequeño, i mui 
mayo2 t2ata2 de segui2 semejantes absu2dos. Hable i esc2iva 
:;u mate2na cada uno, como quisie2e, o mejo2 supie2e, sin 
obliga2 a los ot2os que gua2den sus p2ecetos mismos: mi opi­
nión seiá siemp2e, que luego como el castellano recibie2e 
cualquie2 vocablo, áyalo usu2pado del heb2eo, g2iego, latino, 
á2abe, o de ot2a cualquie2a nación, tiene obligación p2eciza 
de usa2 dél, según i de la maneia que lo admitió en la suya, 
haziéndole gua2da2 los fue2os de donde se hizo vezino. Al­
gunas diciones ai, que oi conse2vamos el sonido de su p2o­
nunciación ente2amente, como lo tiene su natu2al, a quien 
sólo devemos da2 las let2as en esc2ito, según las p2onuncia­
mos con la voz, quitándoles la 02tog2afia latina, i dándoles 
la nuest2a, como a filósofo, filosofia, Mateo, sétimo, pasioneB 
i Felipe, aunque se2ia tan bá2va20, quien dijese carrastoUen­
da8 a las ca2nestolenda8, como el que p2onunciase the.roio, 
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p2aeetplo2, doctoi i abbades, con ot2os desta mane2a; si el 
'2abe dije2e cemit, yo le di2é acemite, i si dize ciat a el a�ote, 

pací a el albacea, i a el almoha�a, maha�a, no me impo2ta, 
digan los de 1· 

13° 

Cantab2a se2 suyas muchas de nuest2as dicio­
nes, p2uévenlo con sus etimolojías, deduciones i afinidades, i 
que dezimos como ellos sayo, mo�o, masmo2.dón, ve2de, isquie2do, 

gualdián, visarro, ganivete, cabo, �atico, motila2, i asma2, que 
ya no están en el uso. Digan lo mismo los f2anceses, tosca­
nos i lusitanos, que cuando también lo p2etendan los latinos 
i g2iegos, po2que casi como ellos dezimos a su zizif o, al.cofe1f o, 
[sic], celo, zelo, i tósigo ¡\ su toxe o taxico, que se2Ía que2é2melo 
da2 a beve2, obliga2me a p2onuncia2 como ellos, ni de ot20 
modo que aquél, según lo usa mi natu2al, sin conside2aci6n 
de quién e2an, o de dónde se de2ivan, que a las lenguas vul­
ga2es (como a los p2incipes i reyes) no es necesa2io pedi2le.s, 
cómo ni de quién e2eda2on, que ya se2ia también, sujeta2los 
a reconocimiento de supe2io2, i no se deve pe2miti2 po2 algún 
modo: ya son castellanos, háblense como tales, fümen sus 
nomb2es, con las let2as mismas que vocalmente se p2onun­
cian; i si al f2ancés le pa2ecie2e, habla2 dife2ente de como 
esc2ive, allá como allá, i acá como acá, háganlo en 02a bue­
na, que su razón da2á.n a quien se la pidie2e, i a nosot2os ni 
va ni viene. 

También vemos en muchos omb2es llama2Se N. de Se­
villa, de Toledo, Mad2id o Ca2mona, po2que nacie2on o fue-
2on vé 13

v

º 

zinos de aquellos luga2es, i po2ventu2a su linaje 
deciende po2 linea reta, de Vela.seos o Pimenteles. Dife2ente 
cosa es la nobleza de la decendencia, que si me p2eguntase 
alguno, cuál es mejo2 vocablo, exaje2ación, o áljeb2a, di2é, 
que exaje2ación, po2 se2 dición p2ocediente de los latinos, i 
áljeb2a, de jibi2 nomb2c á2abe. Asi <levemos entende2, cuan­
do se dize se2 un vocablo mejo2, cuanto se llega2e más a la 
lengua latina que a ot2as, no en esczitos, mas en su nacimien­
to, po2 se2 más noble. No ai duda que av2á muchos cont2a-
2ios pa2ece2es, i cada uno seguizá el suyo, según fuese más 
o menos comedo2 de gaspachos, i que nos avernos de dividi2
en van dos, como los est2emefios; i c2eo cuando sean los me-
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nos de mi pa2te, que se2án los mejo2es, i me bastan; mas en 
caso, que me dejen, con la ca2ga solo, si me falta2e Ci2ineo, 
no se2á mía. la falta, la ve2dad se conoce2á con el tiempo, 
aunque, tengo siemp2e po2 tan ilicito, nega2 la ve2dad, como 
el dezi2 menti2a. Bien c2eo, i conosco de algunos, que si pu­
die2en, lo ha2án bulla, po2que su opinión i g2avedad, les 
pond2á delante algunas objeciones, que se i las callo, i son 
éstos aquellos, tan lleno de si mismos, que con poco ajeno 
rebientan, po2que no les cabe, i a la ve2dad, lo más es vien­
to. Estos que todo lo hinchen, estoi satisfé 14cho que después 
a solas, ent2e su auto2idad i conciencia, lucha2án inquietos; 
i últimamente, hi2iéndose los pechos di2án, pequé de ambi­
ción i sove2bia ¡ i pa2a desculpa2 después el yerro, busca2án 
la salida que halla2en, con que se consola2án diziendo: yo 
qué pa2te fui, o qué obligación tuve, .i cuando la tuvie2a, con 
mi solo pa2ece2, qué resistencia pudie2a haze2, cont2a tantos 
o cont2a tontos? No me impo2ta pa2a con ellos, que hagan
como quisie2en, o hablen según se les antoja2e, que aquí
cumplo con mi deuda, satisfaziendo a las más naciones, que
no somos bá2va2os po2 no entende2lo, sino colé2icos pala no
ejecuta2lo. I se pe2Suadan, que tiene Castilla de las mejo2es
let2aS i sutiles injenios de que oi ai noticia, i bueno a bueno,
tal a tal, ninguno se les aventaja. También ai mediano i
malo, como en todas pa2tes, que allá ni acá, puede sali2 el
g2ano todo pu20, i en el mejo2 vino ai hezes, como en el 020
esco2ias.
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CAPÍTULO 111 

S
I como A2istóteles nos dize, que con dificultad se baze,

lo que poco se acostumb2a, cuánto con muí mayo2, i 
con razón, aquello de que no se tiene noticia, i se ino2a de 

todo punto: po2que la ino2ancia, según buena filosofia, no es 
ot2a cosa que una p2ivación o falta de conocimiento de ciencia. 
Esto es, hablando natu2almente, no ent2ometiéndome a que-

2e2 dividi2 las ino2ancias po2 especies, po2que voi con sólo 

el jéne20 en común. Pintá2onla los g2iegos po2 un tie2no ni­
ño, desnudo, los ojos vendados, cavalle20 en un jumento, i 

una caña en la mano. Esta fue una figu2a llena de ot2as mu­
chas, que cada cual dellas, pudie2a siendo pa2te, satisfaze2 po2 

el todo, como ve2dade2isimo símbolo suyo. I comencando del 
niño, qué animal (de cuantos tiene Dios c2iados en el mun­

do) es más ino2ante? no teme fuego, desp2ecia el pelig20, no 
duda en el daño ni sabe usa2 del p2ovecho, en cuanto natu2a­
leza no le socorre, con la noticia de las cosas. Desnudo, eso 
mismo es la ino2ancia, un cue2po desnudo de sabe2, f. 

15 i sin 

ab2igo de ciencia. Los ojos vendados, po2 cie2to aquesto 
bastava, pa2a un famosisimo je2oglifico della, pues cosa de 
algún valo2, no pod2á haze2 ni t2ata2 un ciego sin pelig20: 
de qué se pod2á lib2a2, en qué no t2ompica, dónde no cae, 

o cómo se defende2á de suR enemigos? po2 se2 la vista quien

dA conocimiento de las cosas. El mismo A2ist6teles, t2atan­

do de los ojos, dize, consisti2 en ellos el conocimiento de la
filosofía. La cegue2a de la razón, es igual i común a toda.�

29 
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las edades, andan mui correlativos, i hállanse siemp2e jun­
tos, ino2ancia i cegue2a, i po2 el cont2a2io. Figú2anseme los 
ino2antes, a loa animales b2utos, que suelen i2 en los navíos, 
que si po2 algún caso, los omb2es que vienen dent20 pe2ecen, 
ellos quedan solos; mas, aunque tengan dcnt20 bastimentos, 
i el navío esté bien pe2t2echado de ja2cia, velas, timón, agu­
ja, con todo lo más necesaiio pa2a pode2 toma2 pue2t.o, se 
pie2den sin llega2 a él. Cavalle20 en un jumento, qué cava­
lle20 vA sob2e su necedad el necio, qué fi2me de pies i ajus­
ta.do en la silla? cómo se galla2dea el ino2ante con su misma 
ino2ancia, qué casado anda con ella, i ruán a pelig20 i riesgo, 
si cae, de no pode2se levanta2? qué bien paieado está con el 
jumento? pues no se duda, i aun en cie2to modo pod2iamos 
dezi2, gove2na2se dos 1· isvº 

cue2pos con un alma, como lo sin­
tió Platón, diziendo esta2 ambos p2ivados, de todos los buenos 
hábitos. Pusié2onle una caña en la mano, como si dije2a.n 
inconstante i vano e.<1 el ino2ante, v azias tiene las manos de 
cosas de impo2tancia: lleva una caña en la mano, simbolo 
del op2obio, fácil i movediza, que con cualquie2 ventezico se 
dobla, i de poco se quieb2a; i adve2tid, qué pon90ñosa es la 
he2ida que con ella se haze, po2 pequeña que sea. Qué de 
daños, i cuán pelig2osos vienen A se2, los yerros de los ne­
cios, cómo enconan? i es lo peo2, que poq2ue no lo entienden, 
los dejan pasa2 con desp2ecio, como cosa de poco momento, 
pa2eciéndoles fáciles rasguños, las he2idas penetiantes i gia­
ves. Qué anudados lleva los pensamientos, i en qué peque­
tios espacios. En resolución, si no me culpa2an po2 ello, me 
f ue2a cevando en este discu2so, po2 a vé2seme venido como 
asi me lo quie20, i quisie2a dilata2 su fealdad, aborrecida (co­
mo dizen) de Dios i de la jente. Los mismos g2iegos, llama­
lon a la ino2ancia, tinieblas o humo, como po2 el cont2a2io, 
luz a la ciencia; pa2eciéndoles, anda2 los inoiantes ofuscada 
la razón, op2imida en oscu2idad, i como con humo A na2izes. 
luvenal, 02acio i ot2os muchos que v!n con ellos, a quien 
les pa2eció, que la razón i 1,abidu2ia, f. 10tienen su asiento en 
el co2a9ón, llama2on A el ino2ante, cue2po sin pecho; i Pitá­
go2as, le dijo alma ciega. 
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Dejémoslos a cada uno con su sentimiento, llámenle o 
pintenle como quisie2en, que todo le ajusta bien; t2atemos de 
nuest20 niño, a quien tanto impo2ta, i deseamos que salga 
sabio; que cuando ya el tiempo le va pagando la deuda, rota 
i deshecha la venda de los ojos, la vista cla2a, gasta.do i con­
sumido el humo de confusión, con la luz del entendimiento, 
viendo conveni2le solta2 de la mano, la caña vana i hueca 
de las impe2tinencias, i apea2se del asno en que iva cavalle20 
(aunque algunos lo an que2ido haze2, i se an llevado t2as de 
si los apa2ejos) ya cuando t2atan de razón conociendo los 
efetos i causas dellos, i poco a poco van desent2añando a la 
natu2aleza, lo sec2eto y encerrado en ella, cuando comiene¡an 
a difini2 i a dividi2, que son los p2incipios de toda ciencia, 
como a f2uto ya madu20 i en sazón, capaz de toda la dot2i­
na, le di2emos, cuánto impo2ta sabe2 liza.mente, sin bachi­
lle2fas ni sofísticos a2gumentos. 

La 02tog2.afia castellana (la cual en razón de 02tog2afia, 
compete a todas las naciones en común) es una ciencia de 
bien esc2evi2. Esta dición, 02log2afía, tenemos de los g2iegos, 
i e2a suya, que la compuso destas dos, o2thos g2aphos, que 
r. 16v

º 

quie2en dezi2 lo dicho. Tiene su p2incipio de las let2as, 
a las cuales, también llama2on elementos; po2que, de la ma­
ne2a que dellos están todas las cosas fab2icadas, a.si, de las 
let2as todas las palab2as. Los pasa.dos, dividie2on las let2as, 
en vocales i consonantes, i subdividie2on las consonantes, en 
mudas i semivocales, como en el siguiente capitulo di2emos. 
Después de compuestas i unidas las let2as, dellas hizie2on 
silabas, que no son ot2a cosa que lo dicho, un ayuntamiento 
de let2as, de impe2feta sinificación, que se p2onuncian juntas, 
debajo de un espi2itu i aliento: i aunque ai algunas diciones, 
de una sola silaba, que ha.zen cabal sentido, las cuales ya 
dejan de se2 silabas i se Uama2á.n <liciones; no se t2ata sino 
de aquéllas, que se componen de dos o más. De2ivase 8ilaba, 

de silambano ve2bo g2iego, que quie2e dezi.2 oomp2ehende.2.. 
Ai unas que son la2gas, otl&s b2eves i otias neut.1.&les o co­
munes, las b2eves ab2evian siemp2e; i ala2gan las que son 
la2gas; empe20, las comunes o neut2Ales, un.a vea pod2án ee2 
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la2gas i ot2as b2eves, confo2me a la disposición de los esclito 

en ellas. La sílaba, en cuanto es una pa2te de la dición, ca-
2ece de sinificación i sentido, po2que si dijé2emos omb2e, i 

apa2tá.2emos cada silaba de las dos que tiene, no dize algo, 

i juntas clizen omb2e. Desta mar . 17nc2a, se fo2man las dicio­

nes, a quien lo DiaJéticos llaman té2minos, ya sean ve2bos 

o nomb2es, cuya que, tión [sic] se deja pa2a los que t2atan de­

llos, pues a nosot20 ba.sui. sabe2, en cuanto a nuest20 p20-

pósito, que todo es una misma cosa. Destas cliciones o té2-

minos, tiene conocimiento el oído, po2 la voz, que se fo2m:1
con la pe2cusión del ai2e del pulmón, ayudado de los inst2u­

mentos de la boca. Dividese la voz en dos pa2tes, a2t.iculacla

i confusa; di2emos a2ticulada, la del omb2e, po2que desc!P

cualquie2a de sus let2a.s, pe2fetamente queda concebida, i

juntas todas, hazen cla20 sinificado. Confusa se clire, la de

las bestias animales b2uto�, el mujido del buei, balido del

co2de20, lad2ido del perro, i cantos de las aves, que no se

decla2an, i ca2ecen de let2as, aunque tengamos conocimiento

natu2al de su sinifira.ción, como del suspi20 del omb2e. I bol­
viendo a las diciones, digo que se componen dellas las 02a­

cioncs, de cualquie2 calidad o jéne20 quP sean, i no se llama-

2á 02tog2afia solamente, la que fue2e obse2vando los p2eceto·· 

i reglas, impo2tantcs al bien esc2evi2, po2que aun más ade­

lante pasa, hasta la te2minación de las 02aciones, compuc;:;­

tas de las cliciones i silabas que avernos dicho, puntuando lu..;;

cláusulas con señales diviso2ias; de mane2a i tales, que se

conosca 1· 17vº po2 ellas, el ánimo del que lo esc2ivi6, i eso es i2

02tóg2afo, esta2 juntamente bien puntuado, po2que a mucha,;

02aciones, que tienen su señal conocida, si se les t2ocase, po­

niéndoles ot2a, les t2oca2ian el sentido, i aun de p2oposición
de rn, la ha2ían e2eje, como se hallan a cada paso, ved pue.'i

lo que impo2ta lo dicho; i po2que, si una cláusula, un pe2io­

do, que se componen de va2ias 02aciones, i están seiíaladas

con puntos i medios puntos, admi2antes, pa2éntesis, interro­

gantes i ot2as, las t2ocásemos, no poniendo en su luga2 lo

que se requiere, pa2a la intelijencia de lo esc2ito, no ven­

dnamos a entende2 (o con muí g2an dificultad) lo que allí
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se nos dize, ·sin se2 culpa de quien lo leyese, sino del impe-
2ito que lo esc2iviese. De mane2a, que no sólo se llama2á 
02tog2afia, la del bien esc2evi2, mas aun la de la congzua 
puntuación. 

Luego dizemos, que aquestos tézminos o diciones, pa2a 
mejoz esplicazse, i que poz hien pzonur.ciadas, juntamente 
queden bien apzehPndidas de los oyentes, nos conviene i e,; 
necesazio, lo que un platezo que quieze fabzicaz un cuzioso 
vaso de plata, o de ot20 cualquiez metal. Ase de p2evcni2 
de fozja, en que fundil!o i vasiazlo, de fupllas, con que avi­
va2 la lumbze; de hierro , ma2tillos i otzos instzumentos, con 
que labzazlo, hasta deja2lo en toda pe2feción acabado. 1· 18 Es­

tos oficios hazen la boca, respización, lengua, paladaz, dien­
tes i labios, hiziendo las letzas en vazios modos, confozme lo 
pide cada una; i tanto :aldzá el vaso de la dición mejoz pe2-
ficionado, cuanto los instzumentos con que se obza, estuvie-
2en más bien dispuestos; po2que, si aquellos a quien los dien­
tes, lengua, palada2 i labios, o más ó2ganos de la pzonuncia­
ción, padeciezen nlgún defeto, de nececidad sald2á con 
el mismo, la dición o palab2a, como la plata del vaso, si se 
lab2ase con ma2tillo desbocado; lo cual, sucede2á según la 
lesión de donde p20cede, que suelen se2 en dife2entes mane-
2as. A éstos, no se les puede ponez coto, ni esta2án oblig:1-
dos a la ve2dade2a p2onunciación, empezo, no se pod2án e·­
cusa2 en esc2evi2la, de la mane2a i según si pudie2an bien 
habla2. Tampoco es mi p2etensión, refo2ma2 lenguajes, ni 
que deje cada uno de habla2 el suyo, como quisie2e o supie­
ze, según se lo enseñazon, aunque llame pepino a la pluma, 

ni que como los de la vida libze, Rin ceñidoz, digan red a la 
capa, gavión al somb2e20, al vez atisba2, ni aviQOZes a los 
ojos. Hablen allá su jezigon9a, diga el rústico al ma2qué.:; 
pateznidad, a el rei revezencia, i a el cardenal señozani;a, 
pues no sabe más, doi mi palabza que avzá pocos dias, que 
siendo huésped en un luga2 f. isvº 

del condado de iebla, de
más de quinientos vezinos, vt que muchos llamavan ua.ivh1 a 
el esczivano, i el mismo esc.2.i vano, hallándose p2esente, a cie2La 
convezsación escolástica, que t2&táv&mos el cuia i yo, nos 
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dijo. Po2 esta sofiica.1u;a ck auz, quu hecha de gueso [sic] i 
ca2ne, que les dieia no ai qué, po2 &abe2 latigai i dest2oi2 los 
latines romo dlos. Qui._qo dezi.2., litiga2 i construi2, i pa2a esto 
hizo una C2Uz, con el index i el pulga2, poniendo una hechu2a 
de toda la mano, que pudieia bien se2vi2 pa2a el candele20 
de tinieblas. También oi las damas dizen, denme la vinag1e, 
la cuchai, a:n-aála eaa ailla i anz.a e.9B3 �- Esto es pleito 
de ac2eedo2es, i sald.2.án tantos a él, que no e2e0 aviá monja 
po2 mucha clausu2a que tuviese, que no t2.&tase de impet2a2 
buleto, pa2a sali2 a defende2 su causa., po2 sustenta2 su ci­
u.mtio, rivano, cinoiias, i que avernos de llama2 veiguencitas 
a las del ca2ne20. 

Lo que p2etendo int2oduzi2, sólo es, que a la lengua imi­
te la pluma, i que si dijé2ernos Eneida, M aitin ?> tiiano, que 
no estemos obligados a esc2evi2lo con y pitag62ica, ni ponga­
mos h, a. la cUaia, que le daña las cue2das, i suena mal con 
ella, ni aumenta2 con g, después de la u, ni ono2 con h al 
p2incipio, disenci.ón con dos eses, salmo i salteiio con p, que 
se2ia da2 motivo, a que si algunos tuviesen a quien lo es 1• 19 

c2iviese po2 disc2epto, no falta2ian ot2os que lo infamasen de 
nepcio, i donde ai cont2a2ios pa2ece2es, lo segu20 es lo más 
llano. Diga.se cada cosa como suena, pan el pan, i ca2ne la 
ca2De, como está dicho, estampemos con let2as, las mismas 
que p2onunciamos, no añadiendo ni quitando pues no es ne­
cesa2io, como pone2 poeta con distongo [sic], no teniéndolo 
la lengua castellana, ni se halla en ella uno ni alguno de los 
tiavados que usan los latinos. I si la p2onunciación e.� el 
o2ijinal cuya copia se pe2cibe, de los que atentamente la 
oyen, como se dijo, i la tenemos po2 la pa.2te más noble, 
qué razón ai en cont2a2io, pa2a que nos apa2temos della, 
buscando pan de t2ast2igo? antes pa2ece, que se sigue mui 
bien, todo aquello que más la imita2e, como el a2te a la na­
tu2aleza; i cuanto con mayo2 p2opiedad se hizie2e, ace2cán­
dose a ella, eso tend2á de más ventajas. Esto se p2ueva, 
con que la letia, tuvo p2incipio i se inventó, sólo pala con­
segui2 un fin, de da2 noticia en p2esencia, de las cosas en 
que inte2viene ausencia; pues cómo pudie2a esto tene2 efe to, 
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si pa2a los venide2os o est2años, les diésemos esc2itos confu­
sos? con que de nececidad, o no se2iamos entendidos, o mu­
dañan la p20nunciación, i con ella de lenguaje, usando el 
sonido de las voces con el rigo2 de las f. 19v

º 

let2as que tuvie­
sen a la vista, que sena erro2 manifiesto. I pues la oztog2afia, 
es un a2te de bien esc2evi2, i el esc2evi2 es copia del bien habla2, 
en razón está puesto, que se deve saca2 todo t2aslado, con 
toda fidelidad; que aquel ret2ato se2á mejo2, que se pa2ecie2e 
má.s a su dueño. I a2guye falta de cu2iosidad, i no estilo 
politico, si podemos confo2ma2 los esc2itos con las palab2as, 
escusa2io; po2 sólo most2a2se sutiles en sustenta2 i defende2 
opiniones falsas, to2ciendo la ve2dad, i obligando, a que, ni 
seamos entendidos ni nos entendamos, esc2iviendo huuo po2 
uvo, peccados poi pecados, i offiecimiento po2 ofiecimiento, con 
ot20 infinito núme20 de vocables, desta clase i ot2as, que 
mueven a risa, siendo como son detestables i malas; i po2 
el consiguiente, cansadas de suf2i2 A los que saben; de cuya 
ruina se t2ata, salvo ju2e impe2tinentium. 





DE LA DIVISIÓN DE LAS LETRAS. 

CAPÍTULO IV 

D
EJAMOS p20nwtido, en el capítulo pas:1.do, que t2ata-
2iamos en este, de la división de las let23.S, confo2me a los 

pasados; cuya dot2ina, rlc> mano en mano, a venido a f. 
20 llega2 

h!!.Sta los oi p2esentes, dilatándola de siglo en siglos, con tal 
ap2obación i aplauso, que no se2ia mucho llega2, hasta la 
resu2eción [sic] de la ca2ne. No sé, a quién haze2 ca2go desta 
culpa, o si diga, que an sido efetos de nuest2a pe2eza, cuyo 
veneno es tanto, que deseca con él todas las vi2tudes, no 
dejando luz o camino, po2 donde corra el bien a.delante, ni 
lleguen a su pe2feción las cosas. Es mad2e de ociosidad, i 
enjend2a siemp2e abatimiento de ánimo, de donde vino a de­
zi2 Quintiliano, que se contentan los pe2ewzos, con lo que 
ot20s an tzabajado, sin levanta2 el pensamiento, a investiga2 
cosas nuevas, cu2iosas i de impo2tancia. También deve de 
tene2 alguna pa2te desta culpa, que según tenemos amo2 (si 
así dezi2se puede) a las cosas de nuest20s p2ojenito2es, que 
nos pa2ecen cosa sag2ada, i que no se deve toca2 a ellas. De 
aquí nace, sustenta:zse vejeres, alhajas i cosas viles, de nin­
gún p2ovecho, po2 sólo ave2 sido suyas, yo conocí en mi ni­
ñés a Montesdoca, soldado viejo, que lo avia sido dt>J empe-
2ado2 Ca2.los Quinto; el cual, t2aia colgando del cinto. un 
puñal de 02ejas, de los del tiempo de Marras, tan vil i des­
puntado, que apenas con buenas fue2<;8,S, lo hizie2.&n ent2a2 
po2 un melón madu20; i dezía, estima2lo en más, que un 
majuelo que avía comp2ado en mucho r. '..'lh-

º 

p1eeio: i todo el 
fundamento de su estimación e2a, po2que un visabuelo suyo, 
de Ut2e2a, lo avía dado a su pad2e, paza i2 en el campo del 

37 
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reí don Fe2na.ndo el católico,A la conquista del reino de G2a­
nada. Son pasiones, no � si diga natu2ales, po2 pa2ece2me 
muí est2aña.s, indinas de omb2es cue2dos, haze2 algún ca.so 
de cosas, que devie2an más ocupa2 los mulada2es, que las 
piesas de sus casas. Esto pasa en la 02tog2affo, que como 
nuest2a vulga.2, tuvo p2incipios bá2va2os, (lo cual no nie­
go, ni me nieguen sel de mayo2 g2.andeza, la jene2osidad i 
valo2, en el hijo de umildes pa.d2es, que la vitupe2osa ha2a­
gania, del que los tuvo nobles, i fue dejene2.ando dellos) esc2i­
vie2on como qui.sie2on, o como supie2on, diziendo d las vegadas, 
ome, nusro, atañe, tenudo3, fij�, mague2 i duo.guisado; lo cual, 
de."pués acá se :\ [sic] venido puliendo i pe2ficionando, en 
cua.nt-0 a las palab2.as, df'jándose la.s letlilS olvida.das, i no 
repa2ando en elbs. 

A."i las llamaion vocales i consonantes, dando justi::;i­
mamente nomb2e de vocales, A cinco dellas, que son, a e i

o u, i tuvie2on este nomb2e, po2 su mucha ecelencia, p2o­
nunciándose cada una po2 si sola, sin ayuda de consonante,
A dife2encia de las más let28.S, que andan acompañadas. I
acontece algunas vezes, veni2 A se2vi2 una, en f. 21 luga2 de
silaba ente2a; po2 lo cual, di2emos ave2 silabas, de una, dos,
t2es, cuat2o i cinco let2as, pe20 en todas, es necesa2io i fo2-
�ozo, inte2veni2 vocal; sin la cual, no ai sílaba, como en estas
diciones, quien, ava2i·entos, donde ai cinco sílabas, i en ellas
desde una hasta cinco let2as; quien, tiene cinco, a, es una

sola, va, tiene dos, rien, es de cuat20, i tos, tiene t2es. Mas
advié2tese, que la silaba de a, que tiene una sola let2a, no

es p2opia, mas, abusivamente silaba, como le sc2án todas las
mas vocales, que halla2en solas. También las llaman voca­
les, de bocales; po2quc, con la sola boca se p2onuncian. Mu­
da2on los impe2itos, en v la b, como de 02dina2io se p2atica,
i más en Castilla la vieja, donde andan confusas estas dos
let2as, como en el Andaluzia la f, i la s. I po2que dije Cas­
tilla la vieja, i ago2a de pocos años a esta pa2te dizen los
papelistas co2tesanos, Castilla vieja; no se qué fundamento
ayan tenido pa2a ello; salvo, si quie2en imita2 A los latinos,

i no lo acie2tan. Lo que se puede coleji2 de aqueste absu2do,
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e::i, ave2lo int2oduzido algún minist.20 vizcaíno, que bien con­
sideiado, ello mismo se dize, como la ca2ta que uno esc2ivió 
a sus pad2es, en esta mane2a. Padze seño2, yo bueno estás, 

caUa esclivo, mad2e la leas, hierro no vendes, nadie lo quie2es, 
1· 21v

º 

Dios que te guazde. I po2 a vez sido así, en alguna cédula o 
cédulas de su majestad, que corrie2on de aquel oficio, se 
fue2on tias ellos ot2os. Yo no les hallo alguna p2opiedad, 
antes al cont2a2io, i que teniendo mal sonido, enjend2a en 
la p2onunciación g2ande aspe2eza; sólo tiene de su pa2te, a­
veise llegado a los buenos, aunque mejo2 dijeia malos, en 
razón de romancistas. 

Buelvo a mis letias vocales i digo, que pala ellas, no es 
necesa2io va.le2nos de ot20 inst2umento, que de sólo la respi-
2ación, ella es quien las fo2ma, ca.5i desde el pulmón, en lo 
más inte2io2 de la boca, hasta veni2las a echa2 de los dientes 
afue2a; de tal maneia, que aun cuando descansamos de algún 
t2abajo, sin que2e2 p2onuncia2 alguna let2a dezimos, a, la 
cual sale (como dije) que pa2ece arronja2la el pulmón con el 
aliento, i luego de poco más adelante, la e; después, ot20 
poquito más afueia, la i; a quien, po2 la misma 02den sucede 
la o, i últimamente la u, que sale po2 entze los labios. Todas 
tienen un mismo p2incipio en su jeneiación; eceto, que de la 
maneia misma que acá las g2aduamos, diziendo, a e i o u, 
en esa p2opia van saliendo, de lo más inte2io2, hasta lo más 
este2io2 de la boca, con la sola respización, como está dicho. 
Consonantes llama:7.on, a todas las más letzas, pozque no se 
pué 22den p2onuncia2, sin toca2 en vocal; i de alli les die2on el 
nombze, de que suenan con ellas. E"!tas com,onantes, las di­
vidiezon en mudas i semivocales, de que no pienso t2ata2 
mucho, po2 no gastaz papel i tiempo, en cosa tan impe2ti­
nente, pues mejo2 las dividiezan, en confusas i natuiales; 
natuzales, las que natuzalmente hablan, como la b i; d g p q

t y, po2que dizen lo que suenan; i confusas, a la f h l m n r 2 
s x, que po2 esta2 antes i de.<spués, acompañadas de vocales 
i consonantes, causan evidente confusión, cual sea la let2a 
de donde se denomina. Mas esto i esot20, ya cesa, con da2-
les a todas igualdad en el nomb2e, po2 lo que dello resulta, 
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<'n jene2al ap2ovechamiento, de los que comern;a2en a que2e2 
:1p2l'nde2. I hablando ve2dad, es cosa mui du2a de suf2.i2, i 
notable ag2avio qHe se le haze a el niño cuando le pidan que 
ac-!l',;n<', cómo se tienen de ave2 con las dichas let2as; i p2in­
cipRlmente, con la h, i x, no teniendo alguna dellas en sí, la 
()UP avernos meneste2; que mucho e>', r¡ue digo? desculpados 
<'- tán conmigo, los que más títuhea2en. í menos ace2ta2en. 
Bien c2eo, si pídíé2amo. a los pasado , la causa de ave2las 
así llamado, que nos la díe2an. I también sé, que fue2on tan 
dóciles i deseosos de sabe2, que se corrije2an sí se les advü­
tíe2a de lo que íno2a20n, que después acá 1. Z2vº 

se a [sic] ido
df'sc11b2iendo, adelgazándose lm, filos de los injenios. No es a­
q11Pste luga2 de a2gumentos, ni aí pa2a qué segui2 las leyes 
del encaje, así lo quie20, yo lo mando. no ai más razón que 

mi gusto. 
Dejemos apa2te opiniones, que no se hizo la ca2tilla pa­

za sustenta2las, ni pa2a sofiste2ías, que vend2ia todo a cam­
hia2, en daño de los pob2etícos niños, a quien <levemos í2 
ayudando, favo2eciéndolos cont2a ,-u íno2ancía, hasta que 
!"ttlgan della, sin m::i.2aña2les los tie2nos entendimientos, que 
como están en leche, se co2tá2a [sic] fácilmente t2ayéndolos 
ii. dos manos. I no es necesa2ío bozes, queb2ándonos con ellas
las cabe,;as, pues la razón da tantas, i tan buenas que con­
cluyen. Dígalo ella, démosle oídos desapasionados i c2istia­
uos, poniendo po2 delante, sólo el zelo del bien común, i

respondan. Cuánto mejo2 es, dividi2se las let2as en vocales
i consonantes, o en simples i compuestas? de qué ap2ovecha,
o en qué si2ven las mudas? llama2Se deste modo, qué sustan­
c-ia tiene? siendo como es falso ave2las, i las que dizen se2lo,
les viene tan a plopósito, commo 1Jama2 luan blanco al ne­
g20, siendo de2echamente aqueste nomb2e de las vocales, a
quien solo pe2tenece, i p2uévolo. Let2a muda se <leve llama2
la que no habla, solamente la vocal no habla, luego la sola vo­
C'al se2á 1. 23 muda. Que sea el antecedente ve2dade20, consta:

po2que ent2e habla2 i no habla2, no ai medio, i siendo muda
la let.2a, es dezi2 que no habla. I que no hable la vocal (de
más de la evidencia) se p2ueva po2 su cont2a2ia, po2que si
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b b � d, i las más que se tienen po2 mudas, están compues­
tas, i hablan con las vocales a quien hie2en, luego no son 
mudas, i con indisc2eción les die2on este nomb2e. I si en 
alguna mane2a, hasta oi an sido estimadas como tales, justo 
se2á que se de lo de Ceza2 a Ceza2, i lo que les pe2tenece a 
sus dueños, llamando mudas a las vocales, que lo son p2O­
piamente. Mucho se corrobo2a i esfue2�a lo dicho, si se ad­
vie2te, que let2a muda se puede justamente dezi2 aquella, 
que la puede fo2ma2 un mudo, i ot20 cualquie2a que no lo 
sea, sin ocupa2 algún inst2umento de la boca, esta es p2opia 
g2andeza de las vocales, i no de ot2as let2as algunas, luego a
solas ellas compete llamaise mudas. Quien sintie2e lo con­
t2a2io, no escuse su razón, déla, i quede asentado lo que im­
po2ta, pa2a que no pe2escan las let2as mudas, impo2tando 
que las aya. Ni es bien que las aya, ni se pe2mita semejante 
impe2tinencia, si dello no resulta f2uto alguno, pues no ai 
duda, que cuantas las divisiones fue2en menos, t2abaja2e­
mos menos, i más p2esto sab2emos. Lo mismo digo, de las 
que f. 

23v• llaman semivocales, que corren a las pa2ejas en
todo i po2 todo, sin que algo se dife2encien, i pa2a cualquie2 
jéne20 de ciencia, son impe2tinentes. De mane2a, que ven­
d2án a queda2 divididas las let2as en vocales i consonantes, 
ó en compuesta.� i 1,imples, cual más quisie2en¡ que ya se2ia 
cuestión de norub2e, si t2atásemos desto. 

Bolvamos de p2op6sito a dezi2, enca2eciendo la pzuden­
<'Ía i sutil conside2ación, con que pzocediezon los hebleOS i 
gziegos, facilitando loo pzincipios, 02denando us alfabetos, 
<'Orno mejo2 deja2.los entendidoo, dando los nombzes a las le­
nas, de las p2ime2as dellas, pa2a escusa2 las dudas i confu­
�iones. Po2 cie2to, que sus dicipulos les queda2on en g2ande 
obligación, po2 el cuidado i desvelo con que t2abaja2on, en 
da2 luz a las espesas nuves de sus ojos, allanando los cami­
nos de las dificultades, pa2a que como agua cla2a i f2esca, 
beviesen la dotzina de que los dejazon enrriquecidos, que no 
<>s pequeño teso2O, el método fácil i cla20, en adqui2i2 la 
<·imcia; especialmente, pa2a las tie2nas c2iatu2as, que como
tfü:curren poco, dudan mucho, i tanta ca2ga, sob2e tan tie2-

s
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nos años, no conviene. Conocie2on la maleza, i ag20 de las 
dudas, que of2ecen las altas montañas de las let2as, i soco­
rrie2on a su nececidad, p2ocu2ando i2 siemp2e con cla2idad, 
1
· 

24 enseñándolos con blandu2a, i de maneia, que no les fue­
se necesa2io filosofa2, ni anda2 a caQa, en el conocimiento de 
sus p2ime2as Iet2a.s. En esta consideiación, les enseña2on sus 

nomb2es p2opios, pa2a que luego como las p2onunciasen, vi­
niesen al conocimiento de uso della.5. Esta dot2ina fue tan 
bien recebida, i haze tanta fue29a en el entendimiento, que 
cuando no fue2a de tales maest20s, i IA. halláiamos hué2fana. 
sin ot20 favo2 ni ab2igo, más de su sola justificación, la de­
vié2amos ampa2a2 i ab2a9a2, como dina de todo me2ecimien­
to. I pues a ellos i a los latinos, les avernos desnatado lo 

impo2tante, lo mejo2 i más flo2eado de que usamos, no nos 
desp2eciemos dello, hagamos el juego maña, i blazón de tan 
onrrado hu2to, pues con él se ac2ecienta la vi2tud, i sus due­
ños (como la luz) no quedan pob2es ni defzaudados. En e8ta 
confo2mida<l, imitando a los que nos enseñazon, dazemos los 
nomb2es a las let2as, poz el modo que se lo die2on ellos, pa2a 
que siendo con facilidad conocidas, con la misma queden a­
p2ovcchadas, ganando el tiempo, que no tiene p2ecio, ni se 

puede cob2a2 el ya pe2dido. En el p20g2eso <leste discu2so. 
se i2á t2atando desto, i después en pa2ticula2, de cada una 
de toda,-, con evidentes demost2aciones, que obliguen a fa­
vo2ece2 este tza r. 24 v º

bajo, que a2guye2a en mí flaqueza de

ánimo teme2lo, aun si fue2a mui mayo2; conside2ando, que dél 
pod2á 2esultar algún beneficio: i no se le <leve da2 nombze de 
t2abajo, a el que con gusto se lleva, ni cumple con sus obli­

gaciones, el omb2e que nació pa2a él, si no lo padece pa2a 
me2ece2 el p2emio, pues no se <leve da2 a quien más lo desea, 
sino a quien más corrie2e i mejo2 pelea2e. 



DE LA CONFUSIÓN DE ALGUNAS LETRAS. 

CAPÍTULO V 

L
A cosa que más me admi2.a, después que salí de la e.9cue­
la, i con el discu2s0 de la razón i tiempo, tenga hecha es­

pe2iencia; es ve2, cuá.n a toda costa nuest2a, nos enseí'i.a2on 
los maest2.os; pues apenas, aviamos escapado de una dificul­
tad, cuando nos metían en ot2a mayo2, sin avé2nosla p2eve­
nido, ni dado alguna noticia della. No supie2.on sabios, i pi­
den a los ino2antes el sueño i la soltu2a; saliamos de Sila, i 
dá.vamos en Ca2ibdis: los pies no teníamos fue2a del arroyo, 
cuando nos metían en un piélago; pensá.vamos, que nos qui­
tavan las pied2as del camino, f. 25 i hallá.vamos hoyos en que 
cae2 de cabeya; lo cual, nació de su neglijencia, enseñándonos 
po2 un abe, falso po2 falto; i romo tal, devie2an colga2lo en la 

picota. E2an como regatones, que lo que no pueden hu2ta2 
en el p2ecio, hui.tan en el peso: enseí'i.avan solas veinte i dos 
let2as, del uso común, dejándose ot2as muchas, como si pala 
pone2las, les falta2a papel en la ca2tilla, o fue2.a.n tan sin 
p2ovecho, como la k, que no la conocemos, más de po2 la 

figu2a, sin se2nos de algún p2ovecho, pues no la tenemos de 

su hechu2a en la lengua castellana: faltan las impo2tantes i 
fo2y0zas, i ponen lo que no es de sustancia, como si lo fue2a. 
Cuando ya el tie2no nifio, tiene conocidas estas let2as, i mui 
ufano sale de silaba2, que con el deseo de sabe2, quie2e co­
men9a2 a junta2 las pa2tes en algún lib20, le rep2esentan 
ot2as nuevas, que nunca vio ni oyó, que como si se las uvie-
2.an enseñado, quie2en que las conosca, t2ate i sepa el tJ.90 

dellas. Este yerro, es mui jene2al en todos los que algo sa­
ben, pa2éceles, que los otzos no ino2a.n; a lo menos, que no 

43 
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es dificultoso lo que nos enseñan, teniéndolo po2 mui cla20 
i llano; i nace, de avé2seles olvidado a ellos, lo que les costó 
el sabe2lo. Quie2es bolve2 a entende2 lo que t2abajaste, pa2a 
sabe2 lo que sabes? ponte a que2e2 sabe2 lo que no f. zsv• sabes.

G2ande simpleza es, i no de las meno2es, pone2 el nú­
me20 de veinte i dos let2as, dejando como desp2eciadas las 
que faltan, sin haze2 caso dellas, como de cosa inútil. Yo 
hallo po2 mi cuenta que tenemos, veinte i ocho impo2tanti­
simas, i aun <leven se2 t2einta; mas estas dos últimas, la una 
dellas, no es muí ecencial, i pod2iamos pasa2 sin ella; pe2o la 
ot2a, ve2dade2arnente nos falta, i es necesa2io añadi2la, pa2a 
esc2evi2 con p2opiedad i legalidad: no po2que ca2escamos de 
su sonido, mas bazémoslo con let2as imp2opias i dobladas; 
cuyo remedio, siendo fácil, es conveniente: i en caso que qui­
siésemos pasa2, como el cojo con sus muletas, de la mane2a 
que los pasados; a lo menos, es imposible, sin alguna de las 
veinte i ocho. No sé, cuál aya sido la causa, que siendo to­
das let2as, i teniendo cada una su señal, sonido i nornb2e 
dife2ente, no se nos dá. noticia, de unas i ot2as a los p2inci­
pios, basta que después, damos de ojos en ellas. Qué delito 
cometie2011, o qué inconveniente impide, a no pone2 en el a 
b e, la r, j, ll, ñ, 2, ni se les acue2da dellas? o pues, ya que 
las usan, po2 qué las t2aen confusas, la J con la s? que aun­
que aquestas (como di2emos en su luga2) no andan lib2es de 
culpa, estánlo sin duda la v, con la u, la i con la y, que no sé 
po2 cuál razón, f. 26 las t2uecan po2 momentos. Cada una de­
llas tiene su sola2 conorido, i como si asi no fuese, las hazen 
dejene2a2, llamando i, a la y; i u, a la v, siendo yerro evi­
dentísimo, po2que si sus nomb2es fuesen unos, también lo 
se2ian sus vozes, lo cual es falso, i sabemos con evidencia, 
que la v, i la y consonantes, hie2en siemp2e a las vocales, i 
la u i la i vocales fo29ozamente son he2idas dellas; eceto, en 
p2incipio de dición o silaba, p2ecediendo a las consonantes, 
como di2emos en el capitulo nono, t2atando de las vocales, 
luego la voz, el nomb2e i PI efeto son dife2entes, como tam­
bién la hechu2a. I siendo asi, que no se duda, tampoco sa 
repa2a, en t2ae2las de aquí pa2a allí, rebueltas i enredadas, 
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no advi1tiendo en lo mal que hazen; antes vemos, ñ. los que 
se plecian de mejoles i más obse1vantes 01tóg2afos, haze2 co­
mo el diest10 albañi, que tan plesto asienta un la.d2illo, con 
la mano isquie1da como con la delecha, también se si2ven 
de la v, como de la u, de la i como de la y. Aquesta confu.,. 
sión, estos abusos, pudielan (como tales) loe, buenos maei¡­
tlos, escusallos a los p2incipios, enseiíando como deven, lo 
ve1dade10 i cielto: mas cómo da2án lo que no tienen? ino­
lando ellos, de nececidad se sigue, sacal dicipulos inolanles 

G2ande plovecho se si f.�Bv
º guie2.a, si uviela quien con 

ve2as, quisie2a t1abaja1 en esto, quitando lo supé2fluo, i desa­
plovechado como la k, que ni es lo que suena, ni lo fué, ni se­
lá pala siemple (cuanto a nosotlos) po2que tenemos la e, let2a 
plopia nuest1a, que si2ve aquel oficio, aun que (sin adve2ti1 
en ello) la tenemos po2 la ,;; la cual, sin aquella pihuela o 
cedilla es k, con que p2onunciamos ca co cu. Avémosla lla­
mado ,;, hasta oi, no siéndolo: i asi dezimos con ella dife2en­
temente, ,;a <:e ci ,;o {'U, pa2a la ce ci, no es necesa2io pone2. 
cedilla, supuesto que no puede tene2 otlo sonido, aunque 
siemple la deve tenel, pala sel conocida pol su natu1al p20--­
nunciación; i polque, pala dezi1 que qui, nos valemos de la 
q, sin emba1go de ot1as opiniones que ai ace2ca desto, como 
di2emos. Con lo dicho, dejamos a la k, escluida de nosot20B, 
quedando en su lugal la c, pa2a las t2es vocales, a o u; i no 
le hazemos ag2avio en deja1la, pues nunca la tuvimos ni fué 
nuestla. Buélvase a su tierra con sus amigos i deudos que 
acá tenemos a la c, pa2a dezi2 ca co cu, i la q, pa2a que qui, 
como en jene1al se p2atica, i tiene pol dotisimos valones, i 
oi está entle nosot20s admitido, i lo vemos en la lengua la­
tina, que a plincipio de dición i silaba, la p20nuncian según 
está dicho, con estas t2es let2as r.27 a o u, dizicndo, causa, cal­
ciamentum, castitas, copia, r:01, co2am, cogito, cul, cupio, cu2a: 
i en los finales dellas, es lo mismo, como en hunc*, donec, 
illuc, ac, haec, hic, hoc, huc, i ot1os muchos. I con la e i la i, 
en p2incipio i medio de dición, se plonuncia como,; diziendo 

• El texto huc, luego repetido.
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cedo, ceite, centum, ci2cun, cives, f acio, solicitus, &c. Con esta 
regla jene2altc;ima, que no padece alguna ecepci6n, deja2e­
mos destmído un erro2 notable, de los que a cada paso, con 
la q esc2iven q11entas, quantas, qualcs, las cuales pa2a mí, son 
g2andes inadve2tencias o descuidos. Aquí se of2ece una du­
da, i oigo ya la objeción (hi2i�ndome a los oídos) de los que 
dizen, qué razón o causa tengo, pa2a no admiti2 en el uso a 
la k, i dej a2 en su luga2 a la e, pues como se dize con ella, 
ca co cu, se pudie2a esc2evi2 con esot2a, ka ka ku. También, 
demás de lo dicho, ya pues quic20 dezi2 con la c, ca ca cu, 
po2 qué no di2é que qui, desta mane2a, ce ci, qué ot20 p2evi­
lejio tiene la q, que la e, pa2a esta p2ommciación? i se di2ía 
muí bien ca ce ci co cu, con que pod21amos embia2 a la q con 
la k, dejándonos la casa, desemha2ac;ada de costa sin 
p2ovecho. A esto !'le respcnde, que se deja k po2 lo dicho, no 
se2 let2a nuest2a, ni esta2nos bien que lo sea, po2que cuanto 
las let2as fuezen más fác:le!< en su 1•27v

º 

hechu2a, tanto tie­
nen de mayo2 estimación i ventaja.._: la e, demás de se2 anti­
guo c2iado, i p2opio familia2 nuest20, apenas la pluma se mue­
ve, cuando ya queda fo2rnada, i pa2a la k, son meneste2 mucha.� 
bueltas, tá.2dase mucho en compone2, i no es eso lo que bus­
camos. De la q está bien dudado; supuesto, que ai razones 
con que se pudic2a pone2 su negocio en condición; mas, co­
mo avernos de veni2 a lo impo2tante, no ai paza qué nos de­
tengamos de rama en rama, sin algún prepósito. Aunque de 
la lengua latina sabf'mos, ave2lo usado muchas vezes: i el 
mismo Quintiliano dize, tene2 tanta fue29a la c, paza he2i2 
en toda.� las vocales, que Cice2ón, qneziendo moteja.2 a uno, 
que le pedía le fav02eciese paza impct2a2 cif'2ta dinidad en 
Roma, le respondió, Ego quoce tibi f abevo; dondE', diziéndole 
quoque, le dijo quocc; po2 se2 hijo de un cosinezo; i avía en­
tonces, quien p2onunciase la c po2 la q. A imitación de los 
latinos, dizen oi los toscanos, che chi, metiendo po2 medio la 
h; lo cual, pudié2amos también usa2 nosot2os, i no fue2a ma­
lo, según Quintiliano, i ot2os que lo siguen, si lo pudiézamos 
haze2 cómodamente, quitándole la h, po2que no dijésemos, 
che chi, como en chico, leche, chiste, m1,chedumb2e i ot2os, que 
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son p2onunciaciones natu2ales 1·28 nuest2as, i si no se les quita­
se, A cada paso, se nos of2ece2ian mil inconvenientes, que se-
2ía necesa2io gasta2 i t2abaja2 mucho tiempo pa2a salva21os: i si 
con la c, dijésemos que qui, pudié2amos escusa2 la q como la 
k; empe20, es más p2opia p2onunciación con la q, i pégase 
más, teniendo mejo2 sonido, po2que con la c, haze algo áspe-
2a la voz dando cie2ta mane2a de aspización imp2opia. 1 

aunque lo dicho no concluye, ni son razones pe2entoZi88, fa­
vo2ecen A la q much88 cosas, pues de más de sezviz, en los 
ve2bos i nomb2es relativos, también lo haze con los adve2-
bios i conjunciones, i es una de las let2as más usadas que te­

nemos, i que con aquel somb2e2ito que se le pone,• haze si­
laba; empe20, lo que más la favozece i con razón, es, que si 
se usase de la c, pa2a dezi2 que qui, no sab2famos much88 
vezes lo que aviamos de p2onuncia2, pues diñamos tan p2es­
to, ce como que, i ci como qui, lo cual se2á confusión terrible. 
De mane2a, que nos an ce2cado de todas pa2tes, pues con 

la h, se di2fa che, i sin ella ce. I pues de nececidad A de que-, 

da2 en el uso, hrg9mos oficio de juez componedo2, pá.2tase 
la julidición, quédese la c como está. dicho, paza con que di­
gamos ca co cu, i la q sizva en que qui, como siemp2e lo an 
hecho los que saben; aunque, como dizemos, le ave f.2Sv

º 

mos 

de ce2cena2 la u, poz no impo2ta2le. 
Adelantémonos un poco, pues me pa2ece quedaz con sa­

tisf ación asentado lo dicho. T2atemos algo de la g, que 

ni sabemos dónde, cuándo, ni de qué mane2a se tiene de 
usa2, della, que ya unas vezes, vemos esczevi2 Gezónimo, i 
ot2as leiónimo, bien sezia saliz de duda, i acabaz de sabe2 

al cie2to, cómo i dónde avernos de acomoda2la. Ya me doi 

po2 mal respondido, pues no me dejan satisfecho con dezi2, 

que como la e, con la e i con la i, haze ce ci, de la p2opia 
mane2a, la g con las mismas let2a.s di2á je ji. Pues A mi vez­

dad, que aquesta no la es, i que ai mucho que hazez, hasta 
dejazlo llano. Cuando se tzate della, en su mismo capitulo 

décimo, halla2án los inconvenientes que dello se siguen, i lo 

• Es decir, el signo q 
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que <levemos usa2, que la j sea je, i la g sea ga, pa2a no es­
c2evi2 higo po2 hijo, ni paga po2 paja; supuesto, que cada 
una destas let2as tiene su té2mino redondo, ga ge gi go gu, 

ja je ji jo ju, pa2a escusa2 emba2a9os i confusiones, que po2 
se2 tan va21as i tantas, no solamente los niños, mas aun los 
omb2es i , iejcs, hallándonos en ellas nos pe2demos. De lo 
cual se sigee, que .los deseosos de nuest20 vulga2 no lo saben 
ap2ende2, po2 ino2a2 la ve2dad, los que lo quie2en enseña2; 
i nosot2os mismos, tampoco nos entendemos; po2que, aquí 
ve2emos im i.Z9 p2eso con j, lo que alli con g; i po2 ventu2a,
uno i ot20 en cuat20 renglones. Los cuales inconveniente,,;. 
deja2án de se2lo, dando la dot2ina llana, sin ecepciones ni ob­
jeciones, con el remedio de que alli t2atá2emos [sic], hablan­
do cada let2a lo que suena. 

I pa2a, que con evidencia se conosca, cuán lejos de lo 
cie2to andamos, i los ba2rn2ismos de que usamos, quie20 da2 
a conoce2, po2 un valiente absu2do, tan sin razón cerno an­
tiguo, cuán de bu2las avernos t2atado hasta oi, de tan im­
po2tantes ve2as, i el engaño de los pasados, que aun lo con­
se2van los p2esentes. Qué razón pudie2on tene2 o tenemos 
pa2a pone2 luan ab2eviado con estas let2as juº , o po2 qué 
nos quie2en dezi2 que alli lo dize? po2que si juan la o es im­
pe2tinente, i si joan, la u no es necesa2ia. I como poco ñ 
dijimos, en cuentas, que lo ponen con q, especialmente, cuan­
do lo hazen ab2eviatu2a. Lo mismo es Xpo, Xpoval, que pa2a 
uno i ot20, la xi la p, andan sob2adas. No sé qué pudo se2 
su pensamiento, del que p2ime20 dio en ello, salvo si de ro­
deo, lo quie2e t2ae2 po2 los cabellos, con deduciones g2iegas, 
i llega2ia tan cansado de violentado, po2 no ave2se sabido 
entende2 sus let2as, que no tend2á fue29as en que sustenta2-
se, pues pa2eciéndoles a los latinos, quisie2on vale2Se della.-, 
no conside2ando, que la X, es una C r. 29'"0 

aspi2ada suya, co­
mo la ch, de los latinos, pa2a dezi2 cha2itas: i la P nuest2a, es 
R; i aunque, pa2a todos es una (en ambas let2as) la figu2a, si2-

ven a cada uno dife2entemente, ace2ca de su voz. Lo mismo 
hizie2on, con esta dición 1 esús, que ab2eviándola, pusie2on 
IHS, po2 no entende2, que si los g2iegos pusie2on H, fue. 
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po2que ace2ca dellos, es let2a vocal suya, como la E nuest2a, 
i lo mismo como si dije2a /ES. No a sido lo dicho tan sin 
p2opósito, que no aya p2ovado con ello, como el esc2evi2 a
estado a el gusto de cada uno, sin ot2o a2te, ni más 02den, 
que la sola p2opia voluntad. Que a todo lo dicho, repliquen 
los que saben, ba2án bien, po2que lo saben; i es, c2isola2 el

020, i afina2 la plata, dejando en su ve2dad cada cosa; mas 
es dolo2, que quie2a el seño2 fulano, si no es que ya le lla­
man don fulano ( confuso de sola2 conocido, i de todos cua­
t20 costados umilde, asi en el entendimiento como en dotes 
natu2ales, po2que sólo abundó de dine2os i buenas t2a,;as) 
da2 su pa2ece2 po2 sentencia, ti.a.tando al p2opósito, como la 
rana de la música, o de las aimas el cova2de, i dicha su sen­
tencia; como suya, la quie2e pasa2 adelante, aunque la ti2en 
cien yuntas de bueyes, i a peso de reales, i cuando, se hallan 
atajados de todas pa2tes, lo meten a ba2ata, él i sus valedo-
2es, que nunca les falta r.ao su semejante, que digan que Sé­
neca fué un tonto, p2eguntad1es, en qué, o cómo lo saben, i 
di2án, po2que si o po2que no, i si los ap2ietan algo más, acota-
2án con el molde, teniendo a la imp2esión po2 su evanjelio. 
Asi di2án que lo vie2on, en las coplas compuestas po2 luan de 
Timoneda, ciego p2ivado de la vista co2po2al, imp2esas con 
licencia; o lucu2a [sic] g2ande, como si el ciego no fuese cie­
go, i los correto2es de las emp2entas, omb2es; o supiesen 
ot2os p2imo2es i lenguaje, del que les enseña2on como a mí, 
que fue poco i malo. 

Dejemos esto, i viniendo a lo que más impo2ta; se2á. 
conveniente i necesa2io, pone2 en el alfabeto las let2aS que 
faltan, i que se deshagan los t2uecos, de las que andan erra­
das; i especialmente, la v poi la u, i la y po2 la i, pues las unas 
eje2cen oficio de vocales, i las ot2as de consonantes: aunque 
la lengua latina, no se a escapado <leste yerro, i más en la 
v poi la u, poniéndolas a su beneplácito (como dizen) a su 
alved2io i sin 02den alguna. Si ella que a sido, i es, la p2in­
cesa de las lenguas, la más g2ave i jene2al, cayó en aquesta 
flaqueza, no es ma2avilla, que nuest2a vulga2, que tiene de 
aye2 su p2incipio, como a niña, que aun le faltan pechos, 
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tenga impe2f eciones: que si los p2esentes i venide2os, quisie-
2en acudi2le con algún cuidado, fácilmente queda2á ex f.a0v• 

pu2gada de todo vicio, tan elegante, que ninguna se le aven­
taje, i pocas le igualen. I po2que, aqui comern;amos a t2ata2 
de algunas let2a.8 que faltan en el alfabeto, en el capitulo si­
guiente, se ha2á más de p2op6sito, con la razón que algunos 
an dado, pa2a no pone21as, aunque pa2a mi, ya se que son 
pocos los que saben más, y muchos los que menos, i (consi­
de2ando lo que nos falta) todos nada. 



DE LAS LETRAS QUE NO ESTÁN EN EL ALFABETO. 

CAPÍTULO VI 

P
ARA el ve2dade20 núme20 de las letias, que 02dina2ia­
mente usamos conve2sando, nos faltan po2 señala2 seis 

Í02Q<>zas, las cuat2o no están en el alfabeto, de quien t2ata-
2emos en este capitulo, i las ot2as dos, aunque las vemos 
estampadas, es como si no fuei.a; po2que, como acabamos 
de habla2 dellas, que son la v i la y, de cuyo uso nos ap2ove­
chamos, como nos vienen i\. la mano, i no es ma.2avilla, pues 
ya las tenemos conve2tidas en loable mantenimiento; i nos 
acontece, como a la donzella de quien se dize, que se alimen­
tava de venenos, i mu2ió después comien 1

·
31 do viandas na­

tu2ales. A!;i ago2a, se les ha2án tósigo a mucho:, estas ve2da­
des, pues uvo auto2, no poco g2ave, que hizo seis vocales, i dijo 
se2 una la y, no se, qué razón pudo tene2 pa2a ello, ni la <lió. 

Después de las ya dichas, tenemos ot2a let2a pe2dida, i 
en ve2dad que me2ece anda2 ganada, que es la 2, po2 lo mu­
cho que la uR3.mos; i sin quien, se2fa imposible pn.sa2 nuest20 
vulga2, po2 se2 la que corre más ent2e nosot2os; i hazemos 

mal, como lo ve2emos en este capitulo. Andan descarriadas 
estas let2.1s, po2 ave2 sido pocos los que se les a dado algo 

po2 ellas, no gua2dando método, i a b disposición de pasto-
2es, descuidfldos de sus ovejas; i po2que, ya no es justo de­
ja2, que corra el daño más adelante. sin cumpli2 con la obli­
gación, en que nos puso el que rcpa2tió los talentos, ya que 

no con el estilo i elegflncia que ot2os, a lo menos, con la pun­
tualidad i Cf'2teza que lo siento, di2é lo que dello alcarn;o. 
Hasta oi, avernos visto la remi.,ión que se a t�nido, en da2-
nos alguna noticia destas let2as a los p2incipios, i pues, no 
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es posible pasa2 sin ellas, a sido mucho descuido, no pone2-
las con las más, pa2a que fuesen con ellas igualmente cono­
cidas, i no causasen después novedad, que aun, casi albozo­

tan, cuando en que2iendo deco2a2 las vemos; que Í02yosamen­
te, a los p2irne2os pasos, venirnos a da2 de ojcs en 1·31v• ellas. 
I no es mucho, no aviendo visto una cosa, que teniéndola 
después p2esente, repa2emos en ella. Salirnos del abe, cuan­
do niños, comPnyamos a silaba2, que ronfieso de mi, que ya 
czei tene2 concluidos mis tzabajos, pazeciéndome que los ma­
yozes, o todos estavan encerrados, en conocez i junta2 aque­
llas let2as: cuando me pa2eció, que pudieza saliz a oiz alguna 
ot2a facultad o ciencia, po2que con rnui mucho menos, vía 
yo a otzos de manteo i sotana, llamazse licenciados, me sa­
liezon con letzas nuevas, que me costa2on aQOtes nuevos el 
sabezlas. Cuánto fueza mejo2, que todas estuviezan juntas, 
paza que juntas las ap2endiesen. T2atando yo desto; con 
algunos maestzos, que me pa2ecie2on de mejoz opinión, i en 
razón dello, czei tenian mejo2 entendimiento (aunque no es 
regla ciezta) me respondiezon. Seño2, no es necesazio; po2-
que, las letza.s que faltan que son la i; j ll ñ, hazemos cuenta 
que están en el a b e, i sin esto, es cosa fácil enseñazlas des­

pués, cuando van deco2andc. Admizéme, de una tan bá2va2a 
respuesta, i entze mi dije. O ino2antes, en cuán poco esti­
máis el bien común, qué poco doloz tenéis del tiempo que 
se pie2de po2 ala2ga2 vuest2a ganancia. Todo lo hazéis nada, i 
menos el mucho dinezo que los pad2es gastan. Quisie2a ma­
nifesta2les mi sentimiento con 1

·
32 palabzas, castigando su 

to2peza con rigu2osas ob2as: pues haziendo el oficio que 
usu2pan de maest2os, no siendo medianos dicípulos, dest2u­
yen la viztud, enseñando vicios. Callé, sin replica2 palab2a, 
po2que coleji de su respuesta, la falta de sabe2 que padecían, 
i encojicndo los ombzos, los dejé pa2a ino2antes, no atzevién­
dorne a replicarles. Pozque las cont2ovezsias, no se <leven 
t2.ata2 con quiPn poco sabe. Lo que más es de conside2a2, 
fué, que como si les uviezan labiado los entendimientos, en 
una. misma tuzquesa, o coztá.dolos a una mazca, lo mismo 
que los unos, me respondiezon los ot2os, no haziendo dife-
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2encia, aun en las palab2as. Disimulé con ellos, i no comigo 
[sic], que luego p2opuse de haze2 este b2eve t1atado, pala 
confusión de sus ino2ancias, en aplovechamiento de los que 
quisie1an sali2 dellas. 

Vengamos pues al plopósito, ce2ca de la composición 
destas let2as i su 02ijen, pala que se vea, la poca razón qne 
tienen los que asi lo sienten; paleciéndoles, que po2 salil 
unas let2as, de otlas de su misma especie, son casi unas; i 
po2 aquella poca señal que se les haze, son dife2entes. Eso 
mismo es lo que yo digo, i que si no la tuvie2an, íue1an las 
mismas; empe20, con aquella novedad o niñezía, no casi, 
mas ya son muí difezentes, i otzas de las que antes ezan. 
De buena filosofía sabemos, 1·32v• que la corrución de uno, 
es la jenezación de ot20; si a la a, le subiésemos un poco el más­

til, sezia d, i si se lo bajásemos q. La e, añadiéndole un pelito 
queda hecha e, i si se lo pusiésemos abajo, se2ia �- La j se 
compuso de la i, que bajándola del renglón, ya deja de se2 
vocal, i se haze consonante; la 1·, eza \'Ocal, muda que no 
hablava, ya después de compuesta, habla i se dize con ella; 
ja je ji jo ju; la l, que p1ime20 dezfa la le li lo lu, juntándola 
con ot2a su semejante, dobla el sonido, i ambas dizen, Ua l!R 

Ui llo llu. Lo mismo es la n, que si p2ime20 dezian con elh1. 

na ne ni no nu, ya con aquella tilde, muda sonido diziendo, ña 
ñe ñi ño ñu. De la r, sale la 2, o de dos eles hizie2on la r. 
que se dife2encian, en sólo aquel rssguillo de arriba, con el 
cual, o sin él, suena más o menos fue2tc- Son C'Stas let2a,, 
corno semitonadas unas de ot2as i en esa razón �C' fundan, 
los que dizen sel de poco momento, pone2las o no e11 el al­ 
fabeto; mas, mi pa2ece2 es muy dife2entC', i que la misma 
razón de su escusa, los causa; po2que ya nos consta, se2 en 
todo dife2entes, asi en hechu2a como en sonido i nomb2e. 

Sucedióles, lo que a los cua2tos de Castilla, que valen do­
blado que antes, po2 la nueva señal que les pusic2on, el dos 
vale cuatzo, i el cuatzo pa.<;a poz ocho: toda es una misma 
moneda, i la que fué r. 33 antes, mas aquella nueva difelencia 
en el númezo que les puf"iezon, la dejó alte1ada, i otza de la que 
antes e1a, dándole otlo 11uevo valo2. I si bien se consideza, 
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pocas letias ai, o ninguna, que no se pa2esca en algo a ot2a, 
i aun po2 muí poquito, deja21an de se2 lo que son, i se2ian 
dife2entisimas, como Re dijo en las pasadas; conside2ando, 
que si a la J [ese] le c2uzásemos un palito, se2.ia f [efe[, i e la c.

I si me confiesan la dife2encia en éstas, no me la pod2án 
cont2adczi2 en la.5 otias.

Dejemos esto, i boh-amos a la r, una de las que más 
impo2tan, i menos cuenta hazen della. Si no se duda, que 
tenemos r i 2, i que la r se p20nuncia siemp2e doblada, di­
ziendo ra rr ri ro ru, i la 2 como scnzilla. dize, 2a 2e 2i 20 2u: 

i se2 májima [sic] de A2istóteles, tene2Se po2 impe2tinente, 
haze2 po2 más, lo que Re puede con menos, pa2a qué se tie­
ne de duplica2 la r, diziendo querría? supuesto, que pa2a que 
diga, ra re ri ro ru, no impo2ta más esta2 enmedio que al 
p2incipio de la d.ición. Esto se nos pegó, de la lengua latina 
de lol" mode2nos, di2ia mejo2, de la mala correción de las 
emp2entas, i descuidos de auto2es, erra2on, i oímos canta2, 
sin sabe2 en cuál corral; pa2eciónos, que po2 usa2lo ellos, e2a 
bien haze2lo nosot2os a su imitación; quisimos cont2ahaze2 
lo que no supimoR, ni supie2on entende2. Ca.si alude a esto, 
lo t.33

v

º 

que sucedió en tiempo del empe2ado2 Ca2los Quin­
to, que como nos es noto2io, esta va gotoso, a cuya causa, pa-
2a calr;aise r;apatos, les hazia da2 po2 encima del empeine, u­
nas cuchilladas la2gas, i si e2an botas, que se las abotonasen de 
abajo arriba. Die2on tanto los co2tesanos en el uso nuevo, 
que tenían en menos pa2ece2 gotosos, que deja2 de imita2 a
su p2.incipe. No conside2a2on, que nosot2os tenemos 2, i los 
latinos quisiezon cazece2 della, i suplen con una r su lugaz, 
en cuya difezencia, ponen dos enmedio de la dición, con que 
dizen terra,ferrum, turris i corripio, con los más de su cali­
dad. I dado caso, que como pueden i no quiezen, quisiezan 
i no pudie2an tenezla, (que no me puedo pe2Suadi2, no sez 
éste, como los más yerros de los modeznos) a nosot2os qué 
va ni viene, que la p2onuncien o no? Po2 ventu2a, po2que 
se si2ven oi algunos, i aun muchos o casi todos de la t, usán­
dola como nosot2os de la f, avernos de haze2 lo mismo? No 
se sabe, que con se2 ella la más corriente i jene2al, pues en 
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los concilios i juntas g2aves i g2andes, donde concurren va2ias 
naciones, la hablan en común todas pa2a entende2Se, i cada 
uno la p2onuncia dife2ente del ot20

1 
sin que hasta oi sepamos, 

quién usa della mejo2, ni lo an podido ave2igua2 dotisimos 
va2ones1 

po2que no hallan t.34 fume, sob2e qué funda2Se los 
unos cont2a los ot2os, más de las opiniones de singula2es, ca­
da nación la suya. Sigamos pues nosot2os la nuest2a, que po­
demos defende2la, con razones de que ca2ecen ellos. Quede 
asentado, que jamás po2 algún caso, tiene de duplica2Se la r,

teniendo 2, i si quisie2en dezi2 perro, basta2á dezi2 pero, pues 
pa2a pe20 ai 2. 

Dijome un medio bachille2, g2aduado de maest20 (co­
mo si no uviese bo2las de bu2las, i se las pusiesen a los b2u­
tos, i muchos capi2otes como de halcones, que t2aen ciegos 
a sus dueños) o seño2, que pa2ece la 2 un dos de gua2ismo, i 
no se2á licito, haze2 de los núme2os let2as1 aunque lo cont2a-
2io esté recebido. Quie2e ve2 lo poco que dize, i menos que 
sabe? pues diga, cuáles fue2on p2ime20

1 
los núme2os o las lc­

t2as? quién duda que los núme2os? luego dellos di2emos1 que 
tenemos una tu2ba multa de let2as. En el gua2ismo

1 
el ze20

es una o, que aunque po2 sí no vale, dA valo2 a los más nú­
me2os que se le anteponen, como los A2isméticos lo t2atan: 
la i es uno, la S, tres; la 5, cinco; la 6, seis; i buelta del 2evés, 
nueve. I en la cuenta castellana, la i, es uno, i po2 uno, cada 
una, valen juntas hasta cuat20; la V, cinco; la X, diez; la L, 

cincuenta; la C, ciento; la D, quinientos; i la M, mil. Téngase 
po2 satisfecho, i su objeción po2 impe2tinente. 1

-
34

v

º 

Algunos 
como los papagayos, dizen Ped20, p2e�ntan, i se responden, 
cómo estás 1020; que verdade2a.mente, hablan i no saben qué, 
pues en replicándoles dizen, asi lo hallé, fulano lo dize, así 
se usa, esto me pa2ece. A mí no me pa2ece, aunque así se 
use, i lo diga 9utano. Que ob2a de sabios es, no menti2 en 
aquello que se sabe, i manifesta2 la ve2dad ni. que no la dize. 
Po2que, la narrativa menti2osa, es mundo sin sol, i cue2po 
sin alma. 





DE LA FALTA QUE TIENE LA LENGUA CASTELLANA 

DE UNA LETRA, I SU REMEDIO. 

CAPÍTULO VII 

P
�RA que una ?b2a se pueda llama2 pe2feta, consumada.
1 buena, conVIcne que algo no le falte, de todo lo im­

po2tante i necesalio, no sólo a lo esencial m!l.'l a la policia., 
cu2iosidad i 02nato della; sin lo cual, o alguna pa2te, cuando 
viniese a queda2 padeciendo alguna nota, <lejana po2 sola 
ella (siendo aun mui pequeña) de conseguizse aquel fin que 
se p2etende, como impe2feción, i defeto a los ojos de los om­
b2es. Conside2ando esto, i ave2 llegado, no sin pequeño t2a­
bajo, a lo 1.

35 que con mui asiduos e podido alcan<;a2 i deBcu­
b2i2, po2 no ave2 tenido en muchas cosas maest20, pala tl&­
ta2 de refutar a tantos, i ave2 cazecido de otl.a luz que sola

razón, paza subi2 a la cumb2e deste monte: &UDque lo mis­
mo c2eye2on los pasados, i me pod2ian acUS&2 los venide2os, 
dejándome muí at2á.s i escu2ecido; po2que afinándose más

las cosas, co2ta2án resecos, i nace2án pimpollos ve2des i fzes­
cos; p2oduzi2ánse nuevas f102es, vezánsc ot288 bizarrías, con 
cuya tinta escu2ece2án estos borrones. Mas quie20 que czean 
los po2 nace2, dos cosas, mi deseo de ace2ta2, i que los oi 
nacidos de nuest2a nación, an arribado a la mayo2 elegancia, 
dándole a nuest2a lengua castellana su ve2dade20 punto. En 
tal manr2a, que (ca2eciendo de lo mejo2, que no conocemos 
ni alcanc;amos, i pod2ia después aventaja2Se a lo p2esente) 
como quien oi lo ino2a, digo po2 enca2ecimiento,, que si pa­
sa2e de aqui, se2á pa2a declinación. En estos tiempos, vemoe

admi2ables p2áticos, de todo lo que ce2ca desto dejazon es-
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C2ito los te62icos, galla2c'.os f2asis i muchos, copia i ene2jia 
en las palab2as, estilo suave, donai2e i elegancia en todo. 
Hállase pzopiedad en dezi2, umilde o g2avemente, ya levan­
tando (a pe2de2 de vista) los pensamientos, ya llevándo­
u5v

º 
los bajos, po2 sob2e la haz de la tierra, según haze al 

p2op6sito en lo que se ofzece, o tomando los medios; que 
también e necesaiio en muchos casos, que no son los ombzes 
todos ánjeles, b2utos, ni comunes. Esta dife2encia tiene, lo 
que se habla i esc2ive, que ni se tiene de sustenta2 el ca vallo 
con aves, ni con paja los halcones: un fz.a.sis, una palab2a, es 
loada en tiempo, que fue2a dél, se tendzia poz descomulga­
da i mala; t2aido a su p2op6sito, se pe2mite un donai2e, i no 
Eiemp2e se2ia bueno. Esta 02den, aun se gua2da en los ban­
quetes vestidos i músicas. Dispazate se2ia, da2 a un sayagues 
[sic] to2tadas ni jigotes, vesti2lo de cal¡;a entela, ni pedi2le que 
dance, a ot20 son que de su gaita o tambo2ino. 

En esta confozmidad, t2ata2emos a.qui de la 02tog2afia, 
no la ofzesco a rústicc-s, que bien los conosco, i se que no es 
manja2 suyo; no a los rnaest2os, que se2ia terne2idad pensa2 
que puedan se2 dicipulos, esczivo solamente, a los deseosos 
de sabe2 lo que ino2an, ya sea po2 cu2iosidad o g2anje2ia. 
No pido ni pzetendo, que se abalancen a ello sin pzudencia, 
mas que lo conside2en sin malicia, pozque siempze la caute­
la, es borrón en la vezdad. I pues oi se conoce (como está 
dicho) tanta elegancia entze nosotzos, tanta cuziosidad i dis­
czeción de palabzas i esc2itos, i cada oza vernos descub2i2Se 
teso2os, 1

·
36 de riquisimas novedades en esta mate2ia, i tan flo-

2idos injenios, que son lo que más <levemos estimaz i p2e­
cia2, justisimo se2ia, que toda esta bolatezía con que nos ga­
lla2deemos, la ccmunicásEmos a todo el unive2So, paza se2 
dellos invidiados i temidos, pues de las letzas, podemos de­
zi2, que son riquezas i azrnas: i leyendo nuestzos esczitos, 
hallen 1,uficientes letzas, que con clazidad i p2opiedad, los 
manifiesti::n i se vayan sabozeando en ellos, haziendo (como 
dizen) espuma con el f2eno. Vezdad sea, yo confieso, que 
hasta este dia, no nos an hecho falta las pasadas, ni la hazán 
l los venidezos las que corren, pozque con las p2esentes, A
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lill, apníbles i galanas, m:is algun:1 no me a pa--
1eddo tan �comodad.acornn dh,i aG ufa:tmc, 
della en dle alfabeto, no fiendo de fufhtncia la 
hcchwa, lino ¿f tenez fa Ietil; no vi ni viene, q 
fea de aqueíl-a o de ona m;inc:a, no lo quiew po 
nei en qoefüon, cual fr:ia mejo:, q fc:ia yerro; 
pues,Pm mucho q uno fe dcsvdc,pcificionando 
un1 cofa, no a de falnu ouo q fe la tache; ni pot 
mas 9 pwcúzc hau: bucms obza5, quien fe fas 
caluníc; mas a mi, uo me impozr:2; .Hagafc aquí 
c:J milag:o, i obzdo cuafquiczfanto. 

f DE LA 1-NTRODVCION Dli lA
· . misma :>,conlas mas lct:a� dd alfabeto.

O S A conocida es, cuanto fo ac:e.: 
cien ca la ciencia con d p:emio; el

n.--a��nat cual, quitado de poz medio, que­
dJn ernmrecidos lo·s injr-nios, n(i 
rnuenos í fepuk1dos e� tinicb!as. 

Efto nos quHicmn dezit,en :tquclf a farno(.1 kn• 
t-eñcil. Q:!icn :1.m;i fa vilrna, quita<lo. d p�crnio'? 
q fc:i:t impotib!c, pues cu:1ndo codo blrr,lo vic­
tte a fei dh �te (i misma. Sin cflo, quien avi:i cj 
dttde, fet ·vfo;uofo CJCt_.;icio d de la- 4JiotonJ �·IR• 
! ·· L iJ vcfh� 
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lo menos, ya que no bastan, suplen: mas juntamente afümo, 
que cabe mejo2, donde ai bueno; i si la pied2a es finisima, 
de mucho valo2, el 020 subido en quilates, i el oficial cu2ioso, 
cuanto mas lo fue2e, tiene más obligación a pe2feciona2 el 
engaste, real9ando su ob2a, con tallas, b2iscados i e3m!1.ltes, 
hasta deja2 la joya en toda pe2feción acabad9.. I P,S mucha 
nota, en un omb2e pode2oso, vivi2 de p2estado en las cosas 
necesa2ias, que pueden con facilidad tene2 p2evenid:J.S, en 
abundancia i a peca costa, o sin alguna. Po2 cie2to, mal 
pa2ece2ia en un rico lab2ado2, si al tiempo de la nececidad 
pidiese a sus vezinos los a2ados, costales, vielgos i 1·

36
v
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carre­
tas, i las más cosas de su lab2an9a. Si la lengua castellana, 
ya estÁ. levantada tanto, con tal majestad i g2andeza como 
se a dicho, que muchas mui buenas no le igualan, po2 la 
ventaja g2ande que les haze, confesándoles con esto, que ave2 
llegado a este punto, no a sido po2 la e2encia de sus pasado� 
mas po2 el mucho valo2 de los p2esentes. I no me da2á cui­
dado cuando digan (que yo también lo digo) se2 casi todo 
hu2tado i ajeno, i si cada w10 le quit:i.se lo que le tiene, que­
da2ia como la g2aja, que se vistió de la.s plumas del pavón. 
Todo es ve2dad, no se lo niego, mas a sido como el Mayo 
de Po2tugal, que lo ca2ga2on de joyas, i se al9ó con tod!:\S: 
ella está oi tan compuesta, he2mosa i bien ade2ei;ada novia, 
de cuanto se le a podido halla2 i t2ae2, que sólo padece un 
si no que remediado, pod2íamos lib2emente dezi2, se2 ob2a.. 
cu2iosa, pe2fetamente acabada i buena. 

Este si no esta falta, es de una let2a sola, que n-03 
p2onuncie che; con que nos escusa2emos de dos, con que 
quie2en fo2ma2 aquel sonido, i ambas falsas; pues, juntas ni 
cada una po2 sí hazen tal voz, como la fo2man fla, pie, g2a, 
tii, dio, ni es posible, auque se quie2an más esfo29&2 a.ello; que 
aquestas dos let2as en rigo2, dig:i.n lo que deseamoH, ni de tal 
p2onunciación a uc;ado nación alguna; po2r¡ue, ve2dadc2a- 1

·
37 

mente no es buena. I si es ve2dad, que una mala let2a, com­
puesta de dos i falsas ambas, la podemos haze2 buena, con 
sola una i ve2dade2a, quién se2á de cont2a2io pa2ecc2 en 
que no se haga. Con esto, se suelda esta quieb2a, se nlla-
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na la dificultad, se dA. dueño p2opieta2io al ofcio, i escusan 
letias. Demos caso que aquesta nueva let2a que deseamos 

po2 che, se sinifique de imposición po2 un punto, aunque des­
pués le da2emoR ot2a serial que le sea conveniente, i pongá­

mosle a este punto las vocales todas po2 delante . a . e . i . o 

. u, con que ha2emos cuenta que dize cha, che, chi, cho, chu, 
cuánto se2.á mejo2, que lo haga este solo ca2ate2• p2opio, 
que dos falsos? Con esto, demás de ado2na2 nuest2os esc2i­
tos, escusamos de let2as i rodeos. En ello no se sigue incon­
veniente, ni le ai, sólo el de int2oduzi2lo, que no es pequeño; 
i aqueste, se facilita con dos cosas, que se ponga esta let2a 
con las ot2as del alfabeto en las ca2tillas, i que la comiencen 

a usa2 los que tienen mano i auto2idad pa2a enseña2: los 

omb2es de ciencia, los maest2os i doto2es; que si esta g2acia, 
pudiésemos alcan9a2 ace2ca de la suya, ,·e2dade2amente 
av2iamos hecho, un impo2tantisimo negocio; con esto, que­
da2ía bien recebida, i nuest2a vulga2 enriquecida. 

T2atemos pues ago2a un poco, qué fo2ma le da2emos a
estaf.37v

º

let2a, que sea dife2ente de las ot2as, i conocida do nos­
ot2os, galana de pa2ece2, i fácil en su hechu2a. Pod2Íamos­
la hu2ta2 del alfabeto g2iego, i halla2iamoslo ya guisado, mas 
no conviene, allá se lo ayan, que acá no a de falta2nos: pu­
dic2a también haze2 este oficio la k, i nos la tonemos en casa, 
empe20 aviéndola dt>sechado, po2 la dificultad en su hechu2a, 
no es cosa que nos haze ap2opósito, i la misma razón milita, 
quita2la de se2 c, que deja2 de haze2la che. Pa2éceme pues, 
pa2a evita2 de todo punto, los inconvenientes dichos, que 
pod2íamos haze2 la cuña del mismo palo, sacánd la de las 
dos mismas, ch, tomando de cada una un poco, de la c, bol­

viéndola del revés, en esta mane2a J, i de la h, la media lu­
neta baja,** pues tiene la misma hechu2a, i siendo la suya 
fácil, quedaiá dife2enciada, pa2a dezi2 con ella, Ja Je Ji Jo Ju, 
en lug:12 de cha che chi cho chu. Alguno, pod2ía dezi2 que no 

conviene; supuesto, que los lejistas tienen aqueste ca2:ite2, 

• El texto calei:
•• El texto no trae más que una e invertirla : ,, sin la combinaci6n

aquí propuesta. 
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con que ab2eviando dizen cont2a, i no es de inconveniente, 
po2que su cont2a, tiene más un puntillo adelante, desta ma­

ne2a:,. I cuando a.si no fue2a, no impo2ta2a se2vi2nos della 
(como está dicho) en el castellano, i en la lengua latina de 
cont2a, pues no tienen che como nosot2os. Ot2as fo2mas le 
pudié2amos 1 

·
38 da2, apazibles i galanas, mas alguna no me n. 

pa2ecido tan acomodada como ésta, i así usa2emos della en 
este alfabeto, no siendo de sustancia la hechu2a, sino el tene2 
la let2a¡ no vil ni viene, que sea de aquesta o de ot2a mane2a, 
no lo quie20 pone2 en questión, cuál se2ía mejo2, que se2ia 

yerro¡ pues, po2 mu cho que uno se desvele, pe2ficionando 
una cosa, no a de falta2 ot20 que se la tache¡ ni po2 más que 
p2ocu2e haze2 buenas ob2as, quien se las calunie¡ mas a mf, 
no me impo2ta; Hágase aquí el milag20, i 6b2elo cualquie2 
santo. 





DE LA INTRODUCIÓ DE LA MISMA 3 CON LAS MÁS 

LETRAS DEL ALFABETO. 

CAPÍTULO VIII 

C
OSA conocida es, cuánto se ac2ecienta. la ciencia con el

p2emio; el cual, quitado de po2 medio, quedan ento2pe• 
cidos los injenios, casi mue2tos i sepultados en tinieblas. Esto

nos quisie2on dezi2, en aquella famosa sentencia.. Quién ama 
la vi2tud, quitado el p2emio? que se2ia imposible, pues cuan­
do todo falte, lo viene a se2 ella de si misma. Sin esto, quién 
aviá que dude, se2 vi2tuoso eje2cicio el de la filosofía? in- f.38T• 
vestigando la ve2dad, i natu2aleza de las cosas, i que tanto 
uno sab2á más, cuanto con ma.yo2 asistencia. en los estudios 
t2abaja2e, i en ellos más teso2os descub2ie2e. Supuesta. ya 
esta májima, tan ve2dade2a i evidente, no sé cuál aya sido 
la ca.usa, si su 002tedad en los ánimos de los lacedemonios., 
que como si fue2&n demonios, conden&2on po2 delito, i no 
pequeño, investiga2 la pe2feci6n de las oosas, puli2la.s i pe.2-
ficiona2las, de las oo2teJl88 dUlaS i &spelAS, eon que fue.zon 
halladas de los pasados. Asf gu.&2davan sus cost11mb1.es an­
tiguas, aunque fue2All ino2ancias g2.&ndes, como · les im­
po2ta2a. la vida el no alte2&2las, coose2Vúdolas en la enie-
2eza misma que lA.S e2eda20n. D�sian, que nada ae aviA de 
inova2, tenían po2 eceso culpable, cualquieia novedad, aun­
que fue2a. mui p2ovechosa. Tan inviolablemente lo gua2d&­
van, que siendo Te2p2a.ndo, uno de los mejoies m · cos de 
su tiempo, lo condena2on los Efo2os, i le lleva20n la pena, 
colgándole (como a la ve2guenya) el insUumento en l pico­
ta, po2que, pa2a cie2ta dife2encia de vozes, en una consonan-

63 
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cia, le afiadió una cue2da. Castigo p2opio de pasiones locas, 
tene2 po2 delinquentes [sic] a. las cue2das. No e podido al­
can�2, cuál ot20 pudieza se2 su fundamento, si el que quie-
2en que lo sea, es el r.39 que más afea su culpa, i aun le d! ma­
yo2 g2avedad a. su yerro, el ave2 sido jente bien mozije2ada, 
i ave2 dado pue2ta, po2 donde la pluma ent2ase, condenán­
dolos a ete2na culpa, pues hizie2on della ca2go, a quien si 
bien lo conside2a2an, c2a me2ecedo2 de mucho p2emio. An­
duvie2on errados, faltos de conocimiento, pues no lo tuvie2on 
pa.2a conside2a2, se2 la espeziencia mad2e de las cosas, maes­
t2a de costumb2es, invento2a de leyes, pzincipio de la cien­
cia, i descub2ido2a de las a2tes; la cual, se c2ia con el tiempo, 
i pe2ficiona con el injenio, manifestando a los omb2es, lo más 
impo2tante i cu2ioso de la natu2aleza; no sólo, paza la con­
se2vación de la vida umana, mas aun el modo de vivi2 polí­
ticamente. Los antiguos, condena2on esta lei, teniéndola po2 
depiavada i mala, i al cont2a2io, po2 el mismo caso, que co­
nocían cu2iosidad o vi2tud en alguno, en tanto lo estimavan, 
que pa2eciéndoles tene2, cie2ta deidad encubie2ta, los vene-
28.van cc,n ella, fab2icándoles templos, i estatuas pa2a etema 
memo2ia. Esto fué tan dino de alaban�, cuanto en los ot2os 
vitupe2io, pues con semejantes onrras, p2emiavan los inje­
nios, me2ecedo2es dellas, como p2opios beneficios, que no se 
deven tene2 po2 pequen.os, los que con asiduos 1-

39
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t2abajos i 
sudo2es, dilata2on los limites de la ciencia, con que se ani­
ma2on muchos, a padece2 mucho, estimando aquel cansancio, 
más que suave regalo; porque, después de pasado, espe2avan 
aquella cie2ta glo2ia. Con solo el deseo <leste p2emio, halla-
2on, Apolo la Medicina, Zo2oastes la Majia, Cleantes la pin­
tu2a, Radamante las leyes, Anfión la Música, i Empédocles 
la O2ato2ia. Qué di2iamos ago2a, de los que fab2ica2on el 
papel, o de quien descub2i6 (aye2 como dizen) la imp2esión 
i moldes paia los lib2os, po2 cuyo medio, con tanta facilidad 
se an facilitado las letzas i los entendimientos? la invención 
del relox, tan impo2tante al concie2to de la vida, el a2te de 
la navegación con el aguja, de cuyo alivio, ca2ecie2on los pa­
sados. I ent2e nosot2os, no a veinte aííos que conocimos a

64
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Juanelo, de injenio sutil i pe2eg2ino, con cuya indust2ia ma-
2avillosa, se fab2ic6 el aitificio, con que de su movimiento 
p2opio, se sube agua desde lo hondo de Tajo, hasta lo alto 

del alcác;a2 de Toledo. 
Sin ot2os muchos mode2nos, demás de los antiguos, que 

no impo2ta refe2i2los, pues el p2opósito aqui, no es de p2ova2 
otia cosa, que deja2 asentado, cuánto impo2ta busca2 i ha­
lla2 la pe2feción en las cosas, i mucho más en las más giaves, 
como es la que tiatamos, de r.4o la 02tog2afia castellana; po2-
que, tantos cuantos omb2es tiene oi Dios c2iados, asi como, 
en condiciones i rost2os hazen dife2encia; de la misma fo2ma, 
no se halla2án dos, que igualmente la esc2ivan. I si uviése­
mos de t2ata2, de todas las let2as, dónde, cuándo i cómo lw; 
<levemos usa2, no se t2ae papel de toda Italia, donde cupie­
sen p2ecetos, reglas i ecepciones. Aqui solamente se tiene 
de ave2igua2 lo más impo2tante, de que podamos da2 satis­
fación, reduziéndolo a método, Iuenos mal, i más bien apu-
2ado, que lo bizie2on los pasados; po2que, pe2fetamente, i 
sin objeciones, un Anjel se2ia necesa2io. Tampoco se pueden 
asenta2, como dije, sin haze2 un vocabula2io, ni ai reglas 
pa2a enseña2, a pone2 , po2 z, o s, po2 ,, b po2 v, ni lo contra-
2io; más, de po2 el modo de p2onunciación de cada let2a; i 
pensa.2 ot2a cosa, es que2e2 p2ocede2 en infinito. Ni quie20 
t2ata2, de las afectaciones de algunos, que se p2ecian mucho 
de p2onuncia.2, una m antes de la p, redobla2 i carretea2 una 
r, sona2 d.-Os uu en un supe2lativo, una p de un esc2ipto, 

captivo i piompto; que les pa2eee, colgai de aquel cabello su 
auto2idad i c2édito, i si faltasen dello un punto, falta2ían a
sus obligaciones, en lei de sabios. 

T2atemos pues ago:za, si se deve pelllliLi.2, ac.2e0ent&2 la. 
che, f.Wv º 

i si po2 ventu2a, no a todos leJ cnad�, con pocos 
me contento, que siendo de los que saben, aun oon menoe me 
sob2an. Con ellos deseo justifics.2 mi caus&, llevando mi pzo.. 
pósito adelante, sin temo2 de 7.oilos ni Alistóíanes. Acom­
pafien a estos, los que siguen a Valentiniano C6;ai, sigan A 
Licino, busquen a Domiciano i Antioco idiot.&8, veldugos de 
la vi2tud, i pe2seguido2es de toda ciencia.. H&ganse apa2te 
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los que llenos de pasión, i vazios de toda e2udición, andan 
confusos. Váyanse los arrogantes, que con cuat20 rudimen­
tos de g2amática vieja, de tiempo de mo2os, un bonete ret6-
2ico, la2ga sotana, i pensa.2 que saben fo2ma2 dos p2eté2itos 
g2iegos, quie2en so2be2Se la ma2, i aun tienen vient2e donde 
les quepa, si pudiese sali2les el ai2e de que están llenos, i lo 
t2aen ajitando, desde las uñas de los pies, hasta las oficinas 
del celeb20. Estos, no tienen pa2ece2 ni lo admiten, po2que 
ciegos con su engaño, sienten po2 mejo2 el suyo. No saben, 
i no quie2en sabe2, po2 pa2ece2les que pod2.á.n enseña2; lo 
cual, es común i 02dina2io a muchos; i tanto, como admiti2 
dot2ina, los que p2ofesan majiste2io. La mayo2 calunia con­
t2a mi, se2á su descuido. Muchos ot2os av2.á., que con ave2-
me ala2gado tanto, i repetido mil vezes una cosa (que ve2da­
de2amente, si no pa2a todos/.41 av2á sido necesa2io a muchos, 
i siemp2e de ningún daño) no ha2á en ellos más f2uto, que el 
enje2to en el á2bol seco; i como, si no lo leye2an, o quisiése­
mos con ce2a, imp2imi2 en el aze20, quedándose ayunos de 
sol a sol, desde p2incipio a fin; i como, si me uvie2an enten­
dido, di2án i da2án pa2ece2; ya, bien con los unos, i mal con 
los ot2os: dando con él más bueltas, que una rueda de moli­
no. Son veletas de tejado, ha2pones de campanalio, déjanse 
lleva2 de mui poco viento, po2que no saben resisti2 ni pue­
den, sin tene2 ot2a razón o fundamento, que la de un Eco, 
repeti2 la voz ajena. Di2án ot2os muchos, esto, ya yo t2a­
tava dello, esc2ito lo tengo, en mis papeles, yo lo dije p2i­
me20, ninguno lo entiende mejo2 que yo, queb2ada tengo la 
cabe� de bozea2lo, i si lo e dejado, a sido po2 entende2, que 
se2ia mal recebido: i to2ciendo la boca, como quien haze to­
miza, di2án, bueno está, bien, pe2o, anda2; i con esto, pa2a. 
quien los entiende, dizen más mal de si, que de mi. Mas no 
impo2ta, que no falta2á, quien haga mis pa2tes cont2a ellos, 
i tenga lástima de sus mulas, i de mis t2abajos. De donde 
no se piensan, se levanta2án ot2os, o siquie2a. ot20, de poca 
pasión i mucha vi2tud, que con su cla20 entendimiento, sab2á 
lo que cuestan estudios, de quien estoi ui-.,• satisfecho, que no 
les peza2a, les uvie2an ocurrido estas menudencias, que no 
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eon alga2avia, ni tienen miste2io seaeto: son juguetes en su 
mane2a i facilidad, aunque jigantes en sustancia, cosas im­
po2tantes i g2aves, en que si uvieia repalado la conside2ación, 
flB.ca2an muchos (aun con sus descuidos) ot2os p2imo2es, ma­
yo2 f2uto, i con mayo2 elegancia, de lo que A mi me cuestan 
estos cuidados, que me ocurrie20D &eaa0; lo cual, no me acon­
tece, con ot2as cosas que con solicitud p2etendo i busco. Ellos 
con su auto2idad, estoi cie2to, que lo apoya2&D mui dife2ente, 
con g2andes i mayoies ventajas de las que pod2.án saca2 de 
mi mano. Algunos destos, paleciéndoles bien algo de lo di­
cho, po2 se2 quien son, Uat&2án de 0IUT&2.me y favo2eee2me, 
que aun hasta la ve2dad a meneste2 favo2 1 puesta en la boca 
del pob2e. I baziendo eleción de algo, cuando no de todo, 
gusta2.á.n de se2Vi2se dello; i ot2os de los mismos, viéndose A 
los últimos te2cios de la vida, ve2án mi razón, i defendiéndola. 
di2.á.n. A Dios pluguie2a 1 lo alcarn;á2amos antes, po2que con 
ello uvié2amos ganado tiempo, escusado t2abajo, i supié2a­
mos lo cie2to, sin tantos a9otes i lág2imas, como padecimos 
con maest2os, pagando sus culpas, las inocencias nuest2as. 

Estas cosas i ot2as muchas/.42t2aigo siemp2e A los oidos; 
de donde infie20, lo inap2ehensible de los que ab2i2á.n alma­
zenes i tiendas, i manifestando su sove2bio apa2ado2, saca-
2án su pontificial en público, reboleando (como ce2nicalos en 
el ai2e) los injenios, i todo ai2e, si dijo, si no dijo, mejo2 di­
je2a, esto se le olvidó, estot20 no supo, aqui no advi2ti6, acá 
lo erró: se2án en fin los desta t2opa

1 
unos mancebillitos, ba2-

viponientes, piquiama2illos, como to2dos nuevos, que no los 
tienen embevidos; con el fe2vo2 de la sang2e, tienen ímpetu 
f2ancés, que comenc;ando de doto2es, acaban en bachille2es. 
Los que p2esumen dello, tomen la pluma, esc2ivan, i ve2emos 
lo que dizen, si dije2&n mejo2, que se les olvidó, si supie2on, 
o no advi2tie2on

1 
i dónde lo e.rra2on. Tiatan en paz, de la

guerra; con salud y dine2os, de la enfe2medad i pob2eza.;
ha2tos, ahitos i vestidos, de la hamb2e i desnudés; Uuequen
las pla-;as, de te62icos a p2á.ticos, el tach.s.2 a el esc2evi2, el ea­
ta2 en su silla, recostados leyendo, A busca2 i t2asto2Da.2 li­
bios en pie, desvelado cuando él due2me, pa2A dezille lo que
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no sabe. Ya se que di2á que soi libze, yo se lo confieso, i 
que salgo con libeztad, osadamente al tablado, pozque vengo 
pagado de mi mano, diziendo lo que tiene que deziz; agoza, 
podzá hazez lo que mandaze, muezda f.42v

º 

en la piedza, rom­
pa en ella el cozaje, desfleme i hable, que todo se lo pezdono 
poz lo dicho, que paza él es una niñezia, saque a luz, lo que 
contza. esto le pazecieze; publique al mundo, las obzas de su 
injenio; quedazemos con azmas iguales, que no se dize buen 
to2ea.doz, el que subido en la ventana, llama el tozo; ni me 
pezsuado a que sabe; quien, del que estudia mo2mu2a, pues 
pzetende po2 aquel camino malo, que lo tengan poz bueno, 
haziéndose consumado, en lo que de todo punto inoza. Haze 
oficio de ma.lsin, acechando i buscando la vida del otzo; no 
pa.2a cuza2le la enfezmedad, mns paza descubzizle la llaga, 
no paza remedialle los daños, mas paza dañazle los remedios: 
al revés del que sabe, del piadoso i justo, que poco bueno 
estima, i mucho (no tal) disimula, i con todo pasa, po2que 
sabe a qué saben desvelos, i que somos omb2es. 

Ya con esto, dejo satisfecho a todos, i lo quedo acezca 
de mi mismo, en lo que algunos me irritazon, diziendo en 
este luga2, lo que no puedo en otzo. I pues, en la banca del 
bueno caben muchos, a ellos encamino mi discuzso; i lleván­
dolo adelante, digo, que me sezvizé de aqueste ca2áte2 ::,, en 
lugaz de la ch, pues vezdadezamente, la c no es r; sino k, i lo 
contzazio es yerro; asi, paza evitazlo, le bol vimos las costu-
28.S, lo de atzás f.43 adelante; i juntamente, la vezdugada o rue­
do de la h, paza que siendo compuesta de ambas, con pzop2ie­
dad haga sola, el sonido que con las dos c h, eza falso. Asi, 
se quedazá en su Iugaz, usando su antigua pzonunciación, i 
paza esczita, nos viene mui ap2op6sito. Con esto, siempze 
i cada vez, que aquesta señal ::, se hallaze, con alguna de las 
vocales, pozque a otzas nunca se llega, dizemos con ella, :,a 
:>e :,i :,o ::iu, en lugaz de cha che chi cho chu, i no les canse 
ave2lo a.qui repetido, que me desculpa, vezme ya con las 
manos en la masa, i al pie de la obza., donde la tengo de po­
nez con las más !et.zas, que sezán po2 todas tzeinta: las vein­
te i nueve Í02<;ozas con ella, pozque todas hablan i son dife-
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2entes, i po2 el consiguiente necesa2ias, confo2me a lo t2a­
tado, ace2ca de su ac2ecentamiento, i po2 las causas dichas. 
Una de laz dos eses, pod2iamos escusa2, como lo di2emos 
t2atando dellas, en el capitulo décimo: no po2que daña, mas 
po2que nos obliga (teniéndolas ambas) a t2ae2 mucha cuenta 
con ellas, como lo ha zen los 02t6g2afos latinos que las usan; 
i nosot2os las t2ocamos de 02dina2io, tomando la p2ime2a 
que nos viene a la mano, i encont2amos con la pluma: que 
ve2dade2amente hablando, es indife2entc, ni daña ni ap2ove­
cha; mas, en caso que ayamos de admiti2la, con u3

v
º 

vend2ia 
tene2 algún cuidado, que basta2ia mui poco, hasta tene2 he­
cho hábito: las cuales todas, en 02den son las que se siguen. 

a be 9e de e fe ga je he che 
a b 9 d e f  g j h :> 

ca le lle me ne ñi o pe qui 
1 c 1 11 m n ñ o p  q 

re 2e / e se te ve u x1 ya ze 
r 2 f S t V U X y Z. 

El molde, usa 02dina2iamente destas t2einta vozes, o 
p2onunciaciones, aunque las let2as, no an sido más de IBB 
veinte i nueve, hasta que ago2a t2atamos de añadi2 la. :>, cu­
ya voz, haziamos con ch, i ago2a la. inovamos po2 lo dicho. 
No son siemp2c las let2as del molde unas, po2que cuando 
quie2en, i lo más 02dina2io, estampan con let2a redonda, que 
llaman Pa2angona, Testo, Atanasia, B2evia2io i ot2as. Usan 
también, ot2a let2a que llaman CU.2Siva, la cual es basta2di­
llo nuest20, ya sea let2a mayo2, o meno2 o a.g2ifada, que no 
impo2ta pequeña o g2ande, si todo es uno a nuest20 p2op6-
sito. Ai sin éstas, ot2a bechu2a de let2aS, que lla 1.

44 ruamos
Góticas, i en el uso nuestlo, i2ven de Capitales; dié2onles a­
queste nomb2e, po2que se ponen a.l piincipio de los lib2os i ca­
pítulos. También se llaman Ve2sa.les, po2que us:i.2on los poe­
tas, comen9a2 con ellas los p2incipios de us veisos. Ot2os 
les dizen Mayúsculas, poniéndola.s en nombies p2opios, i ape-
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lativos, de omb2es, muje2es, p2ovincias, ciudades i villas, 
meses, montes, ma2es, fuentes i ríos, con los nomb2es pose­
sivos dellos. Algunos an que2ido, dilata2 esta g2acia, que 
gozen della como de induljencia, po2 modo de suf2agio, San, 
So202, Doña, Don, E2mano, F2ai, con todas las más diciones 
que sinifiran dinidad o infamia, como Reí, Duque, Obispo, 
Conseje20, Capiló.n, Doto2, Me2cade2, Mayo2domo, Dcspense20, 
Alguazil, Esc2ivano, P20CU2ado2, Albañí, Lad2ón, E2eje, Re­

conciliado, Mo20, Infame, i ot2os, que si a ello se diese luga2, 

i lo tienen los nomb2es, posesivos, también se di2ia Reino, 
Ducado, Capitanía, Lat2ocinio, Me2cade2ía, Bodegone20, i Bo­

degón. En esto se <leve imita2 a los latinos, dejando noveda­

des, que no siendo de f2uto, nos obliga2ian a esc2evi2, tantas 

ve2sa1es como comunes, pintando los esc2itos. Lo que yo 
acostumb20, es, cuando me ocurre alguna sentencia, nota2la, 
comern;ando con let2a mayúscula, no sólo en !.

44
v• p2incipio de 

cláusula, mas enmedio della; i aun temo, que tomo mucha 
licencia. 



DE LAS LETRAS, EN SINGULAR DE CADA UNA, 

COMENZANDO DE LAS VOCALES, 

a e i o u. 

CAPÍTULO IX 

A
VIENDOSE ya t2atado, de las letlas en jene2al, impo2-
tante cosn. es, que hablemos de cada singula2 lo que ae 

of2esca, po2 el 02den que pusimos el alfabeto; i aunque, de­
jamos at2ás dichas algunas cosas, conveniente se2.á repeti2 
algo dellas, donde hizie2e a p2op6sito, po2 se2 su p2opio luga2 
de cada una. Si causa2e algún fastidio, a. los que no se2ia 
necesa2io repetí2selo, pe2donen, pues av2á ot2os, i no pocos, 
que se2ia posible i necesa2io, dá.2selo de t2es la una, i aun de 
t2eze, no sé si basta2ía. Con todo esto, p2ocu2a2é cuanto 
pueda, i2le huyendo el rost20; i pozque, lo p2ime20 i p2inci­
pal de nuest20 edificio, es entcnde2 qué sean let2as, qué p2in­
cipios tilvie2on, quién las usó, i cómo se halla2on, comen�n­
do po2 8U difinición, como pue2ta p2incipal, i fi2me pied2a de 
toda ciencia. 

Dijezon algunos, que las letzas u5 tuviezon su domina­
ción f sic]* de Legifna,, que acezca de los latinos, es lo que a.cá 
dezimos, ali\·io de camino, pa.23. sabe2 lee2; ot2os dizen, venü 
de lino linis, que quie2e deú2 mancha2, () de litui.a litu2.t.ie, 

que significa el borrón, po2 los borronciUOB con que se fo2-
man las let2as, o manchas que con ellas ha.semos en el papel; 
mas, de cualquie2a dellas que se de2i.ve, su fin p.zincipaJ de 

* Segurament{' error tipográfico, por �no111P111CÍM 
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ave2las inventado, fué pa2a el 02nato público-, memo2ia du-
2ade2a, estable i legal, de acaecimientos de cosas hechas i 
palabias dichas. Impo2t6 a los omb2es, pa2a el concie2to de 
la vida i nececidades della, comunicando ausentes, aun hasta 
los pensamientos i acciones de p2esentes. De mane2a, que 
suple la let2a, Isa faltas de la memo2ia, conse2vando ente20, 
sano i vivo, lo que le fue2.B. imposible a ella, ni pudie2a reee­
bi2 el oído, po2 se2 lo que se haze, t2ata i dize tanto, tan 
va2io i lejos, que las let2.n.s i no algún ot20 medio, fue2a po­
dezoso a haze2nos capaces dello. Las heb2eas, fue2on las 
p2ime2as de que se tuvo noticia, quien p2ime20 las usó, fue 
Moisés en la esc2itu2a del testamento viejo, valié2onse de 
,·einte i dos, que son las mismas que oi tienen. Siguie2on los 
caldeos i si2ios la misma 02den, comenyando desde Ab2ahán, 
cuyas let2as fue2on las mismas, cuanto al núme2o i sonido, 
r.45v

º

empe20 dife2entes ca2ate2es en figu2a. Las let2as g2iegas, 
que salie2on de las heb2eas, instituye2on los fenices, i según 
Lucano, los p2ime20s que se at2evie2on a inventa2 figu2as, con 
que decla2a2 las vozes. También se dize de Cadmo, se2 quien 
de su pat2ia Fenicia, las llevó a G2ecia. Habla.van en aquel 
tiempo, i esc2evian con solas diez i siete, i no tenían ot2aa 
en sus alfabetos. Palamcdes, en la guerra de T2oya, les afia­
dió t2es, i Simónides ot2as t2es; últimamente, Pitágo2as nos

dio la Y suya, con que se hizo núme20 de veinte i cuat20 
que oi tenemos. A los J ifano.r, * enseñó las let2a.s la reina 
Isis, hija de Inaco, a.viendo venido de G2ecia; no emba2gan­
te, que usava de unas let2as el vulgo, i de ot2as el sace2docio. 
La nimfa Nicost2ata, po2 ot20 nomb2e Ca2menta (de2ivado 
de su efeto, po2que cantava en vezsos que hazia, las cosas 
que avían de sucede2) <lió a. los Lacios la lengua latina en 
Italia, que también comern;ó, con ot2as diez i siete let2as co­
mo los g2iegos, las cuales fue2on las mismas que oi usamos, 
a b e d e f g i l m n o p 2 s t u; después, instituye2on la h, 
pa2a fo2ma2 aspi2ación, i da2 a las vocales fue2�a, i así di­
je2on ellos, no se2 let2a. La R inventó Salvio, un maest20 

• El texto dice Iitanoa.
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de niños, pa2a da2 a entende2, el sonido de dos let2as g2uesas: 
de donde se co us lije i es ve2dad, se2 la 2 más antigua, i 
erro2 en los que inconside2adamente la dejan, usando de la 
R senzilla i duplicada. La q, de que ca2ecen los heb2e<>e i 
g2iE>gos, añadie2on los latinos, aunque de algunos dellos fue 
tenida po2 ociosa; supuesto, que como dejamos dicho, Quin­
tiliano dize de la e, que puede se2vi2 en su luga2, como lo 

sintió Nijidio Figulo contempo2áneo de Cice26n. Después, 
adelanta2on la x, que antes no supie2on della, hasta los tiem­
pos de Agusto Céza2: es let2a doblada, en cuyo luga2 solian 
se2vi2 estas dos, es; i asi, se compuso del sonido de ambas. 
En este mismo tiempo, recibie2on los la.tinos de los g2iegos 
(po2 causa de sus nomb2es) la Y pitag62ica, i la z, que tam­
bién es let2a doblada, que inventalon en luga2 de dos eses, 
desta mane2a ss, po2que antes dezian sseuma, ueta, mo2ali­

ssatio, i ssacinthos, que dezimos ago2a zeuma, uta, mo2alizo­

tio i zacintos, i dijé2amos nosot2os authoiissado, a lo que de­
zimos autozizado. En luga2 desta y, se2vía la i, haziéndola 
unas vezes vocal, i ot2as consonante; de cuyo erro2, di2emos 
algo en este capitulo. De mane2a, que vinie2on a junta2 
veinte i t2es let2as, metiéndose de po2 medio, ent2e las vein­
te i dos de los heb2eos, i veinte i cuat20 de los g2iegos. Nos­
ot2os, que casi quie20 at2eve2me a dezi2, t.45

v

º 

ave2 entendido 
más, po2 ave2 ahijado a nuest20 vulga2, lo bueno i mejo2 de to­
dos ellos, nos a sido impo2tante usa2 de t,2einta, i aunque son 

en sustancia, las mismas de que usa2on los latinos, avernos 
dife2enciado algunas dellAs, con cie2tas notas i señales, pala 
vozes de sonido dife2e0t.es, con que dejando de se2 lo que 
antes e2an en su sezvicio, quedan hechas otl.&S pa2& el nues­
t20; i po2que, avernos de t2at.a.2 de todas, comenc;aiemos pol 
las vocales, cuya igualdad es tanta, que no se2á neoesaiio 
dividi2la<1; pues, lo que dije2e de eualqoieia dellAs en singu­

la2, es común a todas en jene2al. 

Ya como avernos dicho antes, i no podemos aqui escu­
sa2, son cinco las vocales, a e i o u, lhuni:zoose vocales, pol­

que solas i sin ot2as, cada una po2 si misma, hinche su voz; 
i se advie2te, que las tenemos en t2eS mane288, o po2 si ca,. 
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da una sola, i tend2.á. un acento encima, que denote la ma­
ne2a de su p2onunciación; o antes de consonante al p2incipio 
de dición o silaba, que no es he2ida, i di2emos esta2 contigua; 
empe20 cuando se siguie2e a consonante, la hie2e fo2�sa­
mente, como a continua. Muchas vezes acontece, con una 
sola vocal, haze2 una silaba ente2a, con sentido natu2al, aun­
que no p2opio mas abusivo, como lo vemos en la o, que p2o­
nunciada, unas vezes damos u.7 

a entende2 inclinación, ot2a8 
admi2ación, ot2as algún dolo2, arrepentimiento i sob2esalto 
de cosa olvidada o no pensada; i en ot2as, es bu2la2 esca2ne­
ciendo de algo. Siempre carecen de todo acento i medida, i 
cuando la tienen, se2á po2 algún acidente, causado de la di­
ción a quien se junta2en: i allí lo tend2á, pa2a conocimiento 
de su voz, a dife2encia de algún ot20 sentido que pudie2a 
tene2, po2 consisti2 en la sola señal de los acentos: i cuando 
acaso ca2eciesen dellos (no siendo en luga2 noto2io, como en 
división o conjunción) vend2ían a enjend2a2 en el entendi­
miento duda, no siendo p2onunciadas como <leven: que de 
se2 la2gos o b2eves, hazen mucha dife2encia. 

Pa2a esto, conviene sabe2, que tenemos t2es mane2a8 de 
acentos castellanos, gzaves, agudos, i ci2cunflejos: Éstos, 
aunque ve2dade2amente son, los que tezminan las diciones i 
su eentido, es de conside2a2, que no siemp2e ni todas vezes 
los avernos de pone2; po2que, donde conocidamente no se 
puede alte2a2 la voz ni muda2se, no es necesa2io; como si 
dijésemos, cavallo, cavalle20, almend20, espada, o estas pala­
b2a8 mii:mas que vamos esc2iviendo: que si nos anduviése­
mos á pone2 capi2otes donde no es necesa2io, ni pidiéndole 
las diciones, todo se nos i2ia en capi2otadas; asi, no se <leven 
usa2, sal u7v

º

vo en la nececidad, of2eciéndose duda en el sini­
ficado. El acento (demos caso en esta o) señalamos cuando es 
agudo en esta mane2a ó, i si g2ave, al revés como aquí se 
pone o, i el ci2cunflejo, se compone de ambos, juntándolos 
po2 arriba, en est.a mane2a, ó. Los lusitanos, tienen va2ios 
modos en el acentua2, po2que dif e2encian el singula2 del plu-
2al, poniendo los acentos dife2entes, dizen, pavo i póvos, en el 
plu2al, es agudo, i ci2cunflejo en el singula2. Tanbién [sic] 
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ot2aS vezes en la misma dición, en el mismo núme20 i caso, 
como en tórdos, nóvos, ósos, con acento ci2cunflejo, i ot2aS 
vezes agudo, diziendo tó2dos nóvos ósos; a ellos deve se2 de 

impo2tancia, lo que a nosot2os ha2ia daño. 
Los heb2eos, g2iegos i latinos, comenva2on sus alfabetos 

de a, i aunque los heb2eos la llama2on Aleph, i los g2iegos 
Alpha, los latinos la llama2on a, po2que la fo2ma2on del so­

nido equivalente a las ot2aS lenguas en sustancia. Este fue 
un reconocimiento, que los g2iegos i latinos hizie2on a la 

lengua heb2ea, como a la p2ime2a i o2ijen de las más, que 
después della se inventa2on i esc2ivie2on. También se puso 
al p2incipio, po2 se2 la más p26jima de todas al co2a9ón, i 
como él, es el p2incipio de la vida, ella lo es de todas las le­

t2as, que pa.2ece como dijimos, que ca.si sale de us 10 más inte-
2io2 de nuest20 pecho. Si ésta no pa2ecie2e buena razón, va­
mos con las que dan ot2os, diziendo, que se comien9a con 
ella el alfabeto, po2 se2 la p2ime2a que los omb2es p2onun­
ciamos cuando nacemos; con este pa2ece2, va nuest20 santo 
doto2 Isid20, en sus etimolojías; elijan lo que mejo2 les pa- 
2ecie2e; pues ya, po2 cualquie2a razón de las dichas, los a ve­
mos de segui2, no pudiéndoles nega2 se2les infe2io2es en 02- 
den; pe2o no les confesa2emos deja2 de se2les iguales en ca.li­
dad. Síguense t2as ella las ot2as vocales, en la fo2ma dicha. 

Los latinos, en los tiempos p2esentes, vemos que dellas 
an sacado sin algún fundamento dos, usá.ndoln.s, como n06 
acontece con la malilla de los naipes, en el juego del Ues, 
dos i as; que la hazen, donde i cua.ndo quieien; sin conside- 
2a2 que aquí p2oceden con estas let2.&8 huiéndoles agzavio 
noto2io cont2a toda rn.zón i justicia, pues de la roaoeJ:&, que 
no es meneste2 ni neoesa.iio, USSl de consonantes po2 vocales, 

así po2 el cont2a.2io, es impe.2t.inente muda2 las vocues en 
consonantes; en especial, teniendo todas las leuas ooove­ 

nientes a sus esc2itos. No es posible, ni puedo pe2:31aadi:zroe, 
se2 culpa de la lengua latina, sino descuido i poca cuh08idad 
en las correciones de las emp2ent&s; en ello, uvo i &i floje­ 

dad, en f.4sv• los auto2es poco cuidado, no se u.ata de oUa eos&, 
que saca2 a luz i ap2iesa su lib20, i los oficiaJes ooo la wea, 
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salga lo que salie2e, i así después ado2an un bezerro, vén 
aquel ídolo, i tiénenlo po2 su Dios: hazemos lo que vemos, 
i t2as ellos nos vamos, usando de let2as, que ni tuvie2on tal 
oficio ni nomb2e. Dejá2onse pasa2 los absu2dos, i dellos hi­
zie2on leí, aunque dije2.a mejo2 (cada cosa en su tanto) una 
seta. como la de Calvino; salvo, si me conceden, que de nues­
tia mala p2onunciación, les ha.remos acusación, como diga­
mos po2 ejemplo, iud.ex, iecw, iuba.1, iubilus, iugum, jupite2• 
[sic], iusta i ot20s: cuya i, al p2incipio, hazemos consonante, 
hi2iendo con ella en la siguiente voca.l, i es dot2ina falsa i ma� 
la: i en tal caso yerran en ellos; empe20, si es vocal, nosot2os 
erramos en su p2onunciación, pues devié2amos haze2 de la 
p2ime2a i, silaba ente2a. Mas, a. lo que yo no hallo salida, 
es, que vernos esc2itos, nominativos del plu2al, lib2a2ij, jilij, 
impij, donde ponen la j la2ga en el fin, i luego en los dati­
vos, dizen lib2a2iis, jiliis, impiis, haziendo iguales ambas ies. 
De donde se puede coleji2, que tuvie2on je como nosot2os, 
con que dije2on lesus, i sin duda dezían jecu2, judex, ejus, la 
cual j, e visto algunas vezes puesta en su luga2, en t.49 moldes 
antiguos, i oi la usa el pad2e Pineda de la compañia de Ie­
sus, en sus lib2os que compuso sob2e Iob, donde, refo2m6 
con su mucha e2udici6n, esta let2a i ot2as, que deven adve2-
ti2 imitándolas los cu2iosos. Esta y **, de cualquie2 mane2a

1 

sea de aquesta o esot2a, cambia la culpa sob2e nuest20 des­
cuido, ya po2 mal esc2evi2, ya po2 mal p2onuncia2, i siernp2e 
po2 mal pe2Seve2a2. I si es de los latinos allá se lo ayan, 
edad tienen, respondan, ó si son testimonios levantados. Lo 
que ce2ca de nuest2a 02tog2afia toca, vemos oi comenc;ado a
correji2, i refo2ma2 algunas cosas po2 los mode2nos, a quien 
la razón a obligado a conside2a2, cuán adelante ivan pasando 
semejantes ba2va2ismos, multiplicándose a g2an p2iesa. Sea 
Dios loado, que ya en Castilla, i en mi pat2ia (si dije2a me­
jo2 mad2ast2a) Sevilla, se an levantado injenios nacidos i 
cultivados en ella, que van poniendo los omb2os en sus es-

• Supongo que por error dice jupiter pues se colige que la inicial
debe ser i.

•• Seguramente es errata de impresión¡ debe ser i.
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c2itos, cont2a la t2opa de la.s imp2opiedades que se nos ivan 
int2oduziendo. 

Qué di2cmos de la v, i de la u, que t2ocadas i descarria­
das an (hasta estos dias) andado? que aun ellas mismas (co­
mo dizen) ya no se conocen, i asi, no se comiden a sc2vi2 
como <leven sus oficios: aunque, como digo, se refo2ma mu­
cho desto po2 los modemos, en las imp2esiones que salen co­
rrejidas 1.49v

º 

dellos; i vemos, con el cuidado que van rei;ucitan­
do, así esto, como todo jéne20 de let2as en España; en especial, 
po2 los pad2es de la compañía de Iesús, que con cuidado i 
diligencia, no sólo aquí, en Italia, Flandes i F2ancia, mas 
donde quie2a que ayan llegado, an f2utificado i ap2ovechado 
sus asiduos t2abajos en ellas. I pudié2amos dezi2 con ve2-
dad, ave2 sido inst2umento, po2 quien flo2Pcen oi los injenios; 
de tal manf'2a, que se pueden iguala2, así poetas como los 
02ado2es, a los más elegantes de los antiguos. 

No querría, po2 sola esta puntada que aquí e dado, en­
tiendan que t2áto, de que2e2 también correji2 a la lengua 
latina, cuyos erro2es, ve2dade2::imente an sido nuest2os, pues 
tengo po2 imposible, que su mucha elegancia padeciese de­
fetos tales; i los uvie2a escus'.1.do, si como los heb2eos i g2ie­
gos, U\'if'2a tenido sus ca2ate2es, mas el ave2los mesclado con 
los nuest2os, le a causado el daño. E dicho esto ap2opósito, 
de que a su imitación, p2P.ciándonos de hechu2a suya, la te­
nemos dPshecha, i sin semos de algún f2uto el hazi,2 lo que 
haze, deshazemos la nuest2a mi ma; no com,ide2ando, que 
algunas vezes de las que nos pa.2ece que yerra, es po2 las 
mala.<i correciones, ot2as, po2 nuest2.8.s peo2es p2onuncwio­
nes, cuyos defetos (como dije) an sido nue ,.� stloo. �1.as en 
cualquie2 mane2&, po2 ave2nos quelido hue2 su quit3peÜllo, 
familia2es adulado2es, avernos dado en f&lui notables, i vi­
sibles yerros. Dejrmos los ron los de ru <'filgO, i repelemos 
los nuest2os que no..« impo2ta: corT3 po2 su cuent3 lo que 
corre, pues no tora más a nooot2os el remedio que a la rn!s 

naciones en jene2al, a quien pe2tenece, como t.23hsjos de 
mad2e, i fiel inté2p2ete nuest20. Pa2éeeme, que avem08 lL'i&­

do con ella, como los t2aviesos hijoe, con IDftdl.e viuda i ríes, 
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que después, de ave2le gasta.do pa2te de la hazienda, cada 
uno la quie2e lleva2 a su casa, pB.lA q uita2le lo que le queda: 
si no véase po2 los acentos, que cada nación (p2eciándose de 
más llega.do, i lijitimo hijo suyo) los fü>ne tan dife2entes, que 
casi a penas, ya nos entendemos hablando. 

G2an lástima es, ve2 cómo aquesto vA cayendo, i g2an. 
<le glo2ia nuest2a se2ia, i ecelencia de los españoles, cuando 

pudie2an dezi2, que como hijos ve2dade2os, la dejan restitui­
da en su riqueza de 02tog2afia, calificando juntamente la 
p2opia suya. I viniendo a nuest20 caso que aqui se p2ofesa.; 

digo, que tenemos veinte diftongcs que se fo2man de las 

vocales, los cuales tocan más a los poetas, pa2a las medidas 
de sus ve2Sos, que pa2a los 02ado2es, a quien si2ven de na­

da; mas, cuando sólo sea po2 cu2iosi f.60vº 

dad, es bien dezi2los.
Bien es ve2dad, que no me a ocurrido uno, que me falta 
dellos, ni e hecho mucha dilijencia en busca2lo; supuesto, 
que ot2os an tomado el t2abajo, i no lo an hallado; i aunque 
pa2a mi, no es lijitima escusa, se2álo a lo menos, el se2 cosa 

de tan poca sustancia, después de alcanc;ado, como si no 

fue2a: i se2ia posible, veni2se nos a la mano con descuido. 

en especial, en alguna dición de nomb2e p2opio; i si no fue2e, 
nunca ot20 daño nos venga. Son pues los diftongos éstos. 
El p2ime20, de ae, como maestro; i sucesivamente, ai, como 

t2aición; ao como Danao; au, como causa; ea, como plateado; 

ei, como deleite; eo, como leonado; eu, como deudo; ia, como 
glo2ia; ie, como cielo; io, como cu2ioso; iu, como ciudad; oa, 

como loado; oe, como poeta; oi, como T2oilo; ou, no lo an 

t2aido, póngalo quien lo tuvie2e; ha2tos tienen los lusitanos 
que dizen ou20, out2os, Dou20, couvc, lou20, tou20, i ot2os in­
finitos. Tenemos, ua, como suave; ue, como buelo; ui, como 

cuidado; uo, romo f2utuoso; con lo cual, me pa2ece ave2 di­
cho, lo que a las vocales toca. Suelen muchas vezes, t2oca2Se 

la o i la i, en e, i en u, pa2a evita2 cie2ta mane2a de cacofonía, 

no comencando con la Iet2a en que acaba ot2a, o ya sea sila-
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ba, o conjunción, como cuando dezi r.si mos, felices e infelices¡
dómitos e indómitos; uno u ot20, diez u onze; que dinamos 
mal, dómitos d indómitos, felices i infelices, uno o ot20, diea

o onze; i en esto, consiste, la mayo2 pa2te de la dulce pluma

i lengua: Evita2 las ofensas del oido, i óigame quien habla
o esc2ive, po2que no le doi poco, en esto poco.





DE LAS LETRAS CONSONANTES, COMENZANDO 

DESDE LA b, QUE LLAMAMOS be. 

CAPÍTULO X 

LETRAS consonantes llarna2emos, a todas aquellas, que
con va2io movimento de lengna, o imp2esi6n de labios 

quedan fo2madas. I se llaman consonantes¡ po2que suenan 
con la vocal a quien se llegan, i solas ellas fue2a imposible 
tene2 algún sonido, i el se2 que tienen, de las vocales p2ocede. 

Comen9a2emos a t2ata2 dellas, desde la b, p2ocediendo 
en 02den po2 la del alfabeto. Asi digo, que la b, se fo2ma 
con la respi2aci6n, que llegando a los labios, estando cerra­
dos i juntos, los ab2e i sale dellos, con su ente20 sonido. Tie­
ne cie2ta similitud o afinidad con la v, con que haze peca2 a 
muchos 1·61v

º 

que inadve2tidarnente la t2uecan, diziendo, bisi­

ta2, buest20, ballena, vueno, vizarro, 1Jerenjena [sic]*, vczerro, va­

llesta, i es una ja2a que sale della, cont2a el oido del que sabe: 
que si quisiesen repa2a2 en ello, con rnui poca p2evenci6n, 
conoce2ian su dife2encia ¡ pues la v, se p2onuncia, hi2iendo el 
labio de abajo, acompañado de la lengua, en los dientes al­
tos¡ cuya noto2iedad, saca2á siemp2e de dudas a quien lo 
advi2tie2e. lúntansele todas las vocales, i con inte2polaci6n 
de la l i de la 2, corno Blas, biavo, i ot2os. 

De la �, que llamamos �e. 

Vna [sic] de las let2as, de que hasta oi no se a hecho men­
ción en el alfabeto, es la�, pa2eciéndoles a los pasados, 

negocio impe2tinente ¡ supuesto, que la tenian po2 la e, i po-

• Debe corregirse poniendo uelenjena. 

81 
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niéndcle aquella cedilla, o ra..�guillo abajo, la hazian ,, i am­
bas tenían un mismo nomb2e, como si fue2a una misma let2a; 
no advi2tiendo la dife2encia del sonido, pues difie2en ca,a 
de caca, i b1aco de b2�0. 

Esta let2a, no conocie2on los g2iegos; po2 lo cual, nos 
pa2eció t2ae2la sob2e saliente, con ot2as de que no usa2on 
ellos: no con ot2o fundamento, de que2e2los imita2, o po2 me­
jo2 dezi2, adula2. No 1·

52 ai duda, en se2 falsa In opinión de 

los que afi2man, que también ca2ece della la lengua latina, 
pues a cada paso la hallamos con la e, i con la i, salvo si 
quie2en dezi2 que no tienen , con cedilla, que pa2a estas dos 
let2as, ni nosot20s la ponemos; empe20, su p2onunciación con 
ellas es igual a. la nuest2a; i (como adelante di2emos) he2i2 
la t poi , también es falso. Los á2ahes la usan mucho, i 
dellos la tenemos en muchas diciones, no con poco f2uto, 
pa2a el uso de nuest2a p2ommciación. I aunque, andan t20-
cadas ent2e andaluzes, reino de Toledo i castellanos viejos, 
la , po2 s, i z po2 �, quien atentamente las conside2a2e, ha­

lla2á el vicio; el cual, como está dicho, se2ia confusión mui 
g2ande, que2e2las da2 a. conoce2, en su ve2dade20 uso, po2 
a2te o método; en especial, si u viésemos de refe2ir, qué vo­
cablos i en qué ocasiones, avernos de usa2 de unas o de 
ot2as let2as; i entonces, tend2ia po2 más fácil, haze2 un vo­
cabula2io, que no se2ia meno2 labi2into: i de no haze2Se, veo 
el g2ave daño que se sigue; pues, poniendo una let2a po2 
ot2a, no sólo se t2ueca el sonido, mas aun se alte2a el sentido, 
diziendo a. la b2aza b2a{a, o al cont2a2io; que la b2aza, es la 
que llamarnos ascua, que se haze de la lumb2e; i la b2a,a, es 
una medida de dos va2as, que se mide con los b2a9os abie2tos. 
r.52v• Ca{a, es de aves o animales de la tierra; i casa, la en 
que vivimo::;. Consejo, es el que se dá o se recibe; i con,ejo, 
la junta de rejido2es de algún pueblo. Ceda dezimos, a la 
de la cola o clines del cavallo, i a las con que cosen los ofi­
ciales de c;apate2ia, i seda, la que labia el gusano, de que se 
hazen p2eciosa.s telas, pa2.a vestidos y ado2nos politicos. Lo­
'ª' se llama comúnmente, los platos escudillas i tac;as de ba­
rro ; i loza, es una laja o pied:za pa2a sole2ia, o con que se 



DE LAS CONSONANTES 83 

cub2e la sepultu2a. Cega:i., es p2opio de los ojos; i sega2, es 
co2ta2 la ye2va o los panes g2anados. Masa se dize, cual­
quie2a cosa blanda, que se deja t2ata2 con las manos, ya sea 
de ha2ina, ce2a o barro; i �a, es la de made2a o hierro 
con que se da golpe, i las que usan en la guerra, o sacan los 
bedeles delante del reto2 en las unive2sidades, o de los ca2-
denales i cabildos. De mane2a, que a esta similitud, halla-
2emos ot20 infinito núme20 de diciones, que con t2oca2 la

let2a, se muda la sinificaci6n. Po2 lo dicho, nos impo2ta 
siemp2e adve2ti2, lo que fué2emos esc2iviendo, pa2a no cae2 
alguna ves, en algún g2ave daño; que impo2ta mucho a los 
papelistas i sec2eta2ios de p2incipes i seño2es. Esto se queda 
en este punto, pa2a que cada uno lo t2abaje po2 si solo, pues 
no pod2á tene2 r.53 mejo2 maest20, que un buen lib20: i po2-
que no es el intento mio, t2ata2, más de c6mo <levemos esc2e­
vi2, imitando a el habla2, i decla2a2 la ve2dade2a. esc2itu2a, 
con el sinificado i voz de las let2as, no s6lo po2 el pzovecho 
que sacá2emos dellas, mas poz el de la reputación entze las 
más naciones. 

La �, tiene poz ecelencia, no se2 he2ida de alguna de 
todas las let2as, antes ella hieze a las vocales con dulce eo­
nido. Devié2amos llama.zla. ra i no, ce, a.viéndole de pon.el 
cedilla, que como tengo dicho, pa.2a la e i la i aunque iinpo2-
ta, no es necesa2.io, mas corra como corre lo que tampoco 
daña i no tiene inconveniente. Su p2onunciación se hase,

con lo inte2io2 de la lengua, en el nacimiento de los dientes 
altos, abiezta. la boca. 

De la d, que llamamoe de. 

T
UVIÉRAMOS mui poco que desil de la d, 

. 
los pasados

i pzesentes no uvie2an inUoduzido en los alfabétos de las

ca2tillas dos, dife2entes en becbuia, i una sola en sustancia, 
sin que se difezencien algo en ella; lo cual, fué sin p20p6sito; 
i si dijezen tene2lo, a fin de que (como me pasado muchas 
vezes poz la imajinaci6n, supue r.53v• sto que no tenem06 oUa 
luz) las quisie2on int2oduzi21 como estas dos eses lf ,), pa..2a que 
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una fuese p2incipio de dición o silaba, i la otza si2viese a los 
finales della como si dijésemos, maldad, ciudad, fealdad, o sim­
plicidad; i fuélo mui g2ande, pa2ece2les conveni2 ave2 dos, 

po2 se2 la última de meno2 sonido i más tenue; a cuya cau­

sa, conviene ave2las, paza que una sea más eficaz que la 
ot2a, i no es buena razón pues cuando aya ése sido su inten­
to, p2esc2ibie2on su dezecho, po2 no avezse ap2ovechado de­
llo, ni esta2 int2oduzirio; lo cual, uvieza sido mucha pa2te. 
El ave2les faltado este arrimo los condena, i mucho más un 
fuezte a2gumento que concluye, pues ai otzas muchas let2as, 
en que comiern;a i acaba la sílaba., como lal, 2a2, nan, i otzas 
a quien se2ía necesa2io dazles coadjutozes, doblando las 
le­t2as paza casos tales. I si este se2ía. yerro, síguese que lo 
e1:1 el otzo, con que nos queda cla2a la duda. i la d, senzilla. 

Hie2e la d, a todas las vocales, i en ellas mismas, con 

inte2polación de la sola 2, como Ad2iano yed2a pied2a i 
al­mend20. Si2ve también de 02dina2io, como está dicho, en 

el fin de las diciones i silabas. Tiene una. ciezta. simpatía 
o igualdad, la d con la t, i vemos que los antiguos, 
muchas vezes usa2on de una po2 ot2a, p2onunf.54ciándolas 
de una mane2a; no obstante, que pa2a la t, conviene 
p2onuncia2Se con algo de más espí2itu. F62manse ambas 
tocando con la len­gua en los dientes altos. Así dize 
Quintiliano; que muchos de los antiguos dezían, Alexante2 
poi Alexande2, atventus, po2 adventus, amavid pol amavit. 

Nació de aquí, que venimos nosotzos a t2oca2, los 

nombzes vezbales acabados en o, i los pa2ticipios acabados 
en tus i en itus, que de amatus dezimos amado, de auditus 
oúlo, rejido de recto, de fatum hado, i otzos muchos desta 
calidad, que po2 no ref2ega2me más con los g2amáticos, es 
bien dejazlos con lo dicho. 

De la/, que llamamos fe. 

P
ARA confi2mación de que sintie2on mal, ace2ca de la

división que hizie2on los antiguos, de mudas i semivoca­
les, viene a p2op6sito la/, a quien muchos i casi todos, dije2on 
se2 semivocal; i Cip2iano, con los de su cuad2illa la llama2on 
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muda, i como si fue2a negocio de alguna sustancia, t2ata2on 
dello. Yo me acue2do, ave2 a&stido en las escuelas de Sala­
manca i Alcalá de Henales algunos afios, donde cU.2.Sé, i se 
t2atavan de todas facultades que p2ofesé, mas nunca oi ni 
senti, f.Mv

º 

que se hablase ni disputase cosa semejante, como 
si no fue2a. 

P2onúnciase la f ,casi como la v, aunque con mayo2 fue2-
9a de la respi2ación, ent2e los dientes altos i labio bajo. Hie-
2e a todas las vocales, i como dijimos de la b, con inte2pola­
ción de la l i de la 2, diziendo Flandes i F2ancia. No se aca­
ba en ella dición alguna, empe20 hállase algunas veZP.s, aun­
que pocas, en silabas. El empe2ado2 Claudio Césa2, usava 
en su tiempo de una po2 ot2a; salvo, que bolvía del revés la 
F, dPsta mane2a d, i se bailan oi algunas pied2as de aque­
llos tiempos, donde nos deja2on esc2ito, TERMINAdlT, 

AMPLIAdlT, dVLGVS, dIXIT. Lo cual, se tomó de los 
g2iegos Aeolos, que llarna2on vau a la F, si2viéndose della, 
como de la u, i po2 pa2ece2 esta2 compuesta de dos gammas, 
cuya figu2a es I', que sob2e la una puesta la ot2a, hazen la 
F, a quien después llama2on el diagamma Aeolico [sic]; de 
donde, los latinos de aquel tiempo, la usa2on en luga2 de la 11 
consonante. I mue2to Claudio C�za2, se acabó con su vida, 
que nunca más lo esc2ivie2on. Si2va esto, a quien alguna 
ves lo vie2e, paza que sepa cuándo i quién fue su auto2, i 
lo que quiso dezi2. 

De lag, que llamamos ga.

D
E lag, dijimo a.lgo en jene2al, mas ago2a.que la tenemos 
ya en su p2opia casa, di2é lo que della más me ocurrie-

2e, pa2a cont2a una ceguedad, en que sin senti2 avernos ve­
nido a cae2, i sin adve2ti1 dejamos i2 pasando, estimándolo 
en poco. Hecha esta dilijencia, no pod2án a.lega2 los que vi­
nie2en al baño, que les faltó un Isopo, que quitase la pied2a 
en que t2ompe90van. 

La g, que imp2opiarnente los pasados llama2on je, o ji, 

que todo es malo, comúnmente a sido usada de los latinos i 
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g2iegos, a quien llamaion ellos gamma; i a quien aquí noso­

t2os a su imitación, llamamos ga, con toda p2opiedad, po2 
se2 sola esa su voz natu2al; aunque, po2 pa2ece2nos, que 

cuanto nos ace2cásemos más a la lengua latina, tanto se2ia­
mos más pe2fetos, i como ya lo tengo muchas vezes dicho, 
es engaño nuest2o, i una disculpa de nuest2a pe2eza, conten­
tándonos con el t2abajo ajeno, sin que2e2 ve2 si nos está 
bien o no. A ellos po2 ventuia les impo2t6 usa2lo, como a 
nosot2os deja2lo. 

Esto nace de dá2Senos poco, po2 aquello que no t2.ae 
dine20s a casa, i suf2i2 po2 ellos en ella, lo que no se devie2a: 
i asi son los filósofos (como pob2es) tenidos en poco, i los 

º 

pode2osos de rique1
·
55

v zas, (aunque umildes i necios) mui le­
vantados. 

Los latinos, a quien más a seguido la leng11a castella­

na, se si2ven de la g en dos mane2as, una de ga, con t2es le­
t2as a o u, diziendo, rogo, rogate, gutu2, i con la e i la i, la 
p2onunciavan como nosot2os la j diziendo longe, vi2ginitas. 

De a donde nos pa2eció, que pudié2amos haze2 lo mismo, 

sin repa2a2, en que po2 ca2ece2 ellos de la j, usa2on de la a 
con estas dos let2as, i aquesto no es nuest20 caso, po2que te­
nemos let2as, las que impo2tan, pa2a cada cosa. 

Todos los que de la 02tog2afia esc2iven, digo los que la 

entienden dizen, que la p2onunciación de la g, con la e i con 
la i, diziendo ge, gi, es imp2opia i adulte2ina, i siendo asi, 
como si fuese natu2al, natu2almente vamos cont2a ello, sin 
ave2 uno ni alguno, que aya que2ido t2ata2 dello. Vemos la 
ve2dad, i como si no lo fuese la dejamos; i conside2en, que 

si se concede la j, con que dezimos en el castellano, jamás, 
junco, Io2dán, [sic] i fo2man esr2úpulo, c2iminando po2 de­

lito, que se pueda toca2 a la e, ni a la i, respondan, po2 qué 

si esc2iven I csus, I e2emías, I e2usalén i Jesé, I il concejil i con­
sejero, no <li2é jitano, jimio, jigante, qué ot2a razón tienen 
pa2a Ie2ónimo, que pa2a Iinés? En qué se puede funda2 
quien defiende no dezi2Se bien con j, ja je ji jo ju, como ja­
rro, jitano/- 56hijo, hijue/,a, i e2eje? i con lag, ga ge gi go gu; sin 
se2 necesa2io cuando la g, se juntale con In. e, o con la i, que 
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se les meta de po2 medio la u; en especial, estando llano el 
inconveniente, qué no se pod2á. con la g dezi2 je ni ji. Po2 
que dezimos higo, no se di2á hige2a? Cuánto mejo2 se2ia, 
como lo es, ahorrando de let2as i ba2va2ismos, dezi2 Migel 
que Miguel, Ágeda, i no Águeda, gitarra i no guitarra? i si 
dizen que se liquece [sic], po2que dezimos Águeda, no la li­
quecemos en aguela ni aguelo, ague20, gue20, degueUan, a2-
gui2, ve2guen�a i ot2os? qué razón milita más aqui que alli, 
en qué dife2encian litiguen de ave2igwm, o po2 qué si quie2en 
que imitemos a los latinos no he2i2emos la u con la e i con 
la i pues ellos dizen an{luis anguem unguis unguem, &c. Qué 
reglas o p2eceptos nos tienen da.dos, pala destingui2 con ellos 
uno de ot20? Sin lo ya dicho, si nos que:iemos gove2na2 con 
la razón, si me dizen que pala dezi2 guerra o guinda, tiene 
de p2ecede2, una u a la e, o a la i, a la cual no tengo de lle­
ga2 la lengua, más que con el azeite a los ojos, i colidiéndola 
digo, gcrra i ginda, po2 qué no lo di2á. también sin ella? Si 
cuando a estas let2as, les inte2ponemos la l, o la 2 diziendo 
Inglés, globo, g2itos g2evas, je2oglífico; la g, haze oficio de ga, 
po2 qué no lo hará también sinr. 56

'"
0 

ellas, i como di zen g2ita, 
dezi2 gita? o tienen de concedé2melo po2 ve2dad, o da2 la 
causa i p2ecetos, po2 donde nosot2os i los est2anje2os conos­
camos, dónde o cuándo tiene de colidi2se la u. Que no bas­
ta2ia, ni es concluyente razón, remiti2lo a el uso, que2iéndolo 
haze2 lei, si está della tan lejos, como lo bueno de lo malo, 
i de la ve2dad lo falso. Pa2a mi, no ai duda, que avernos an­
dado hasta oi descuidados en ello: i sena flaca fue29a, la de 
los que se defendi�n con la lengua latina; en especial, que 
no le falta en qué bolve2 po2 si, también como cada uno; ni 
es a2gumento bastante, se2 yo hidalgo, po2que lo fué mi amo. 
I pues con tanta eYidencia coru;ta lo dicho, que con la g i la 

j, se puede he2i2 lib2emente o. todll.3 las vocales, inmediata­
mente, sin se2 necesa2ia la u ent2e la g i la e, ni la i, ni es de 
sustancia liquece2la, pues no se puede alte2:a2 el St'Dtido ni el 
sonido, salgamos ya de imp2opiedades. Que de s1i _oses mu­
da2 consejo, i bestial el pe2Seve2a2 en ino2anci&,. 



88 MATEO ALEMAN: ORTOGRAFIA 

De la j, que llamamos je. 

A
VIENDO ya en el capitulo pasado hecho sus pa2tes de 
la j, aquí sólo resta deci2 una cosa, po2que no conviene 

deja2 po2tillos abie2tos 1·57 en tiempo de cosecha, ni  blanco a 
caluniado2es, en que asesten sus ti2os. Hasta oi veo esc2ito, 
en antiguos i mode2nos, dije2on, con x desta mane2a, diu2on 
o dixe. Díganme, o respondan los que piensan que dizen
bien, si lo ponen la [sic] con x, po2 dezi2 los latinos dixi
dixe2unt &c, p2onúncienlo luego en romance, i si lo hizie2en
como en latín, yo les confesa2é tene2 mucha razón; empe20,
si aquella x la mudan en j, p2ommciando dije i dijeron, cómo
se compadece, p2onuncia2 uno i esc2evi2 ot20. A mi pa2ece2,
no ai sol tan cla20 como esta ve2dad, ni yerro más evidente
que no conoce2la; salvo, si ai tata2atas de pasión, i en tal
caso, se2ia disputa2 de gustos.

Es let2a mui p2opia de los á2abes, los cuales la usan co­
mo nosot2os. No se acaba en ella dición alguna, ni silaba, 
po2que nos valemos de la x, a quien pe2tenece su p2onuncia­
ción en semejantes luga2es, como dezimos box, relox, guádix, 
almof2ex, index, i ot2os. 

De la h, que llamamos he. 

L
A he, sinificada po2 este ca2áte2 h, muchos an sentido 
della se2 aspi2ación i no let2a; lo cual resultó también de 

pa 2ece2nos, de que como así la t2ata oi la lengua latina, lo 
aviamos de haze2 en1

· 
57

v

º 

la nuest2a. Hasta en esto se conoce, 
ave2nos causado notable daño, los g2amáticos mode2nos, que 
tanto nos han que2ido est2echa2; supuesto, que todas las cosas 
piden su g2ano de sal, i que no siemp2e daña el bai;o, lo que 
aplican pa2a el hígado, ni si2ve un medicamento, a las enfe2-
medades todas: no es la medida del t2igo, la del vino; i si, 
pa2a ellos dizen, se2 no más que aspi2ación, a nosot2os vale

po2 let2a, como una de las más ecenciales, con que hablamos 
i esc2evimos; i a quien le pa2ecie2e otia cosa dife2ente, qui­
tela en estas diciones, habla, hecho, hoja, hilo, hu2to, i cono­
cei.A po2 su falta, si es let2a, o no más que aspi2ación. Aun 
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si quisie2an dezi2, lo que Aulo Ielio, ave2 inventado este ca-
2áte2 los latinos, pala nota de aspi2aci6n, i que diese a las 
vocales fue2ya, dije2an bien, po2que una pol una, ya confe­
sa2ian se2 letia: mas dezi2 absolutamente no se2lo, sino as­
pi2aci6n, es engaño¡ pues, como el omb2e pintado no es om­
b2e, mas omb2e pintado, a.si <levemos dezi2 de la h, no se2 
aspi2aci6n, sino let:za con que se aspi2a ¡ digo, ace2ca dellos, 
como lo a.n entendido, todos los <lotos que hablan della. 

Demás de lo cual, nos es fo29ozo a nosot2os us!l.2la, co­
mo letia p2opia, i ave2 sucedido en luga2 de la/, de los anti­
guos,* que dezian f azaña, fazienda, fuito, i dezimos ago2a 
nosotzos 1. 58 hazaña hazienda hulto a. dife2encia, de cuando 
suele también se2vi2 po2 letza de aspi2ación, como en huevo, 

hueito, i huéif ano. Desta ocasión, le vino a nace2 el pico al 
ga2van90, que2e2 algunos que también digamos, humildad i 
humano, po2que vienen de humilitas i humanus; que si bien 
lo conside2a2an, vie2an, cómo aunque comien9a la dición la­
tina con h, se p2onuncia casi sin ella: de mane2a, que aun 
a el oído es impe2cetible, salvo en los afectados, que si dan 
en este vicio, di2án con todas las let2as abbad, bissexto, succe­

.soi, i cassi ascitissus al cantueso. I si los tales, o algunos 
dije2en (como dije) se2 mejo21 lo que se llega más a la lengua 
latina, pa2a qué dezimos Dios, umilde, hombie? mucho me­
jo2 i más a cuento nos vend2ia, habla2 pu2amente latín, di­
ziendo Deus, humilis homo, i sob2a2ia el castellano. Este ab­
su2do, lo es tanto, como lo sintió nuest20 dotisimo maest20 
Antonio de Leb2ija; el cual, p2ocu2ó quita2la en muchos lu­
ga2es, que la usávamos con mal fundamento. Ago2a la po­
nen algunos, en luga2 de la g, en muchas diciones castella­
nas, como avernos dicho, aspizando con ella i diziendo, vi­
huela, hueco, i ot2os ¡ i aun a estas diciones roismss, pa2ecién­
doles a muchos impe2tinente, se la quitan i diren, úuo, úevo,
úelto, viúela i úeco. f. 5Sv

º 
Destas tzes manezas de hablaz i es­

c2evi2, pod2á cada uno eleji2 lo que mejo2 le pa.2ecie1e, pues 
no es el intento mio haze2 vocabula2io, el cu2ioso me pe2done, 

• El texto dice antigoa. 

_______
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si no dije diciona.2.io, i mile lo que digo, i no el cómo lo digo, 
que si nos pusiésemos a cuenta, c2eo que cada uno p2ocu2a2ia 
da2la de si, no esté tan confiado de su casto romance, i c2ea 
que cada chimenea tiene su humo. Digo, si uvie2a de da2 
pa2ece2, ent2e ot2os dije2a lo que Pitaco, i nosot2os inte2p2e­
tamos, ni tanto ni tan poco: ni lo mui ciaso ni mui tenue, 
pues tan gofo es gue2to, como úeUo afeminado: ¡ pues la h, 

unas vezes podemos dezi2 della, se2 puiamente let2a, i ot2as, 
let2a que si2ve aspi2ando, yo ha2ia eleción del medio, dizien­
do hue2to, aunque le quita2ia la h al 02tolano i a su 02taliza. 

Ot2a p2onunciaci6n haze la h, anteponiéndole una c, con 
que dizen cha2itas los latinos, i ot2as muchas diciones, i noso­
t2os quitándole la h, dezimos lizamente ca2idad; empe20, 
nuest20 romance, donde quie2a que se halla ch, a quien fo2-
gozamente se sigue vocal dezimos con ellas cha, che, chi, cho, 

chu; lo cual, es falsa p2onunciaci6n, pues aviendo de ace2ca2-
nos a los latinos, aviamos de p2onuncia2, ca, ce, ci, co, cu.

I deseo sabe2, po2 qué pa2a en esto que impo2ta, nos apa2ta­

mos tanto, i en ot2as impe2ti f. 
59 nencias, quie2en que ande­

mos con ellos cosidos a pespunte? No se me puede nega2, que 

tomadas en rigo2 estas t2es let2as, cha, no más ent2e latinos 

que ca.i:;tellanos, con h i sin ella, dize i deve dezi2, ca, i no 

cha: i tuvie2a po2 meno2 daño, dezi2lo con ¡;, po2 pa2ece2 

más llegada, pa2a p2onuncia2 con ella che; que uno i ot20 es 
malo i falso, sin alguna p2opiedad existente ni apa2ente. Así 

nos impo2ta, evitando muchos inconvenientes, vale2nos de 

una let2a doblada que si2va pa2a las dos, ch, en p2onuncia­

ci6n de che, como se hizo con la x i la z, de quien di2emos en 

su luga2, ave25e inventado, pa2a que cada nna dellas escusa­

se dos, no tan p2opias como la sola. Los antiguos, anduvie-

2on en todo tan estudiosos i p2udentes, que no pe2die2on 

ocasión, donde conociezon ventaja i mejozia; pues, po2 qué 

nosotzos avernos de se2 de peo2 condición, o de menos libe2-

tad, paza haze2 eleción, de lo que más nos viene a cuento? 

P2egunto, poz ventu2a los g2iegos estuvie2on contentos, con 

las diez i siete letias de sus p2incipios, o con las t2es más 
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que les dió Palamedes, ni con ot2.as t2es que halló Simóni­
des, hasta pa2ece2les tene2 lo necesa2io, con la que les dió 
Pitágo2a.s? I lo mismo hizie2on los latinos. Qué mayo2 au­
to2idad tuvo Salvio, maest20 de niños, pa2a in f.59

v

º 

venta2 la 
r, que nosot2os pa2a la che? que aunque sea ve2dad, ave2Se 
pasado muchos años con esta remisión o inadve2tencia, en 
tiempo estamos como los meno2es, de pedi2 la restitución: 
aunque también les confieso, que como hasta úi an corrido, 
pod2ian continua2 los venide2os, ma.5 es dezi2nos, que deje­
mos la impo2tancia del nuevo mundo, i riquezas descubie2-
tas, po2que los pasados pudie2on pasa2 sin ellas. 

Esta let2a es impo2tantisima, no más p:12.a la p2opiedad, 
que pa2a escusa2 con una dos, haziendo ve2dade20 lo falso, 
i últimamente, que oi vemos esc2evi2 a muchos Ch2isto, cha-
2idad, paJ.2ia2cha, parrochiano, aichitecto i a2chitectu2a, con 
ot2os, que ni sabemos ni saben los est2.anje2os, cómo lo tie­
nen de p2onuncia2, si ca, o si cha. De maneia, que (de fo2-
yosa obligación) pa2.a evita2 estos i ot2os inconvenientes, nos 
impo2ta tene2 let2a sola, natu2.al i p2opia, paza esta p2onun­
ciación, sin obliga2nos a t2.ae2 a la h de mal anda2. Ace2ca 
de su int2odución, tengo dicho lo que siento, que si los po­
de2osos i sabios quisiesen, mandando con el pode2, pone2la 
en la ca2tilla, i con el sabe2, eje2cita2la (supuesto se2 conve­
niente) fácilmente se sald2ia con ello. No digo yo, que con 
rigo2 obliguen a gua2da2lo, que seña dispa2.ate, mas una vez 
comenyado a int2oduzi2, i que f. 60 se supiese aquella let2a se2 
che, poco a poco, i en b2eve q.ueda2ia en su luga2, i se i2ia 
olvidando lo viejo. Ya los años i la ve2dad, me dan at2evi­
miento a toma2 la mano, después de da2 noticia con este li­
b20: el que quisie2e sigame, que pocos vence2emos a muchos, 
con las a2mas de la razón. La lengua latina, fué p2ocu2ando 
cuanto pudo, quita2 las let2aS dobladas; i estoi cie2to, si tu­
vie2a p2onunciación de che, que uvie2.a hecho lo mismo (con 
la ch) ace2ca dellos. A nosot20S, como quien les impo2ta, 
toca la obligación i repa20; que si el rico no se remedia, el 
soldado no se defiende, i el neoecitado no bu.sea, el entendi­
miento les falta, o la pe2eza sob.2&, i todo les amenaza daño. 
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De la ::>, que llamamos che. 

A
VIENDO ya dicho, cómo nos es impo2tante ala2ga2nos, 
en bllsca.2 una letli!. doblada, que sola si2va como p20-

p2ia, el oficio de d06 impe2tinentes imp2opias, con que digamos 
cha, che, chi, cJw, chu, i aviendo hecho eleción <leste ca2áte2 ::>, 
sólo re.stava, poneilo aqui en su luga2¡ supuesto, no ave2 
ot2a cosa que nos ocurra.¡ i que, siendo de algún f2uto este 
t2abajo, me pe2donen po2 él, ot2os en que pod2é ave2 errado, 
que soi omb2e. I '.60Y• si no les pa2ecie2e, hagan en todo su 
gusto¡ pues yo, con el inconsidezado mfo, quise i c2ei da2lo a
el ajeno: Que A todo se dispone, como vasallo de bien i mal 
pasa2, quien esc2ive pa2a tantos. 

De la c, que llamamos ca. 

L
A c let2a p2opia de los g2iegos aunque de dife2ente hechu-
2a, los latinos le die2on esta K, tienen ambas un sonido 

mismo, fo2mando la p2opia voz. Nosot2os avernos t2ocado 
la r po2 la c, i aviendo de p2onuncia2 a be ce, dezimos, a be 

ca, po2 se2 k la c que allí señalan, i no r como quie2en que 
sea. Los latinos, tienen la k pa2a sola una dición, i todo lo 
más, i aun esta misma es de los g2iegos ¡ i pa2a nosot2os, uno 
ni ot20 es de sustancia. Quintiliano, i Cipriano [sic], tienen 
a ésta de los latinos po2 impe2tinente ¡ i nosot2os, po2 de to­
do punto inútil, i como tal se deja, pues no es conveniente 
ni licito, gasta2 lejía donde ne si2ve¡ supuesto, que nuest2a 
c, tiene todo el uso suyo, con que dezimos ca, co, cu, p20-
nunciación sola i p2opia destas t2es vocales, i con inte2pola­
ción de la l, i de la 2, diziendo cla, c2a. Hállase mucha.<, vezes 
en finales de silabas en medio de diciones, como en acto, ac­

ción, 1
·
61 afectación, aspecto, pacto i otlos; empe20, a solas de-

2echamente, no se hallan ce ci, que digan que qui, ni más de 
ca, co, cu, como está dicho: la cual jene2alidad no se que­
b2anta, ni padece jamás ecepción. 
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De la l, que llamamos le.

D
E la mane2a, que los omb2es tenemos envejecida noble­
za, de sola2 conocido, así también ai let2as, tan ac2edita­

das i asentadas, que como cosa noto2ia, no ai que toca2 a
ellas: una de las cuales, ent2e nosot2os, es la l, que hasta oi 
llaman ele, i ago2a nosot2os le, los heb2eos, g2iegos i latinos, 
los á2abes con todas las más naciones, la usa2on y usan, i 
ent2e nosot2os, es tan impo2tante como sabemos. E<! mui 
p2opia con las vocales toda.e;, antes, i después dellas; empe20, 
no admite que se le inte2ponga en medio alguna consonante. 
F62mase, hi2iendo la lengua en lo alto del palada2: i como 
los nobles, comunican su nobleza, desta mane2a la l, dobla­
da, se haze della ot2a let2a, no menos impo2tante, a quien 
an llamado elle, i ago2a lle, de quien di2emos en el pa2ág2afo 
siguiente. 

f.6!v 0 

De la ll, a quien llamamos lle. 

D
E la l, como avernos dicho, se compuso la lle, llamada 
hasta oi elle, aunque siemp2e a sido su figu2a la misma; 

de la cual, nos conviene t2ata2 con g2ande tiento, llevando 
la sonda en la mano, po2que tenemos muchos cont2a2ios i 
mui pode2osos. Cuanto a lo p2ime20, es let2a p2opia nuest2a, 
po2que los heb2eos, g2iegos, latinos i á2abes no la conocen, 
i apenas o con dificultad la p2onuncian algunos, aunque lo 
hazían con otia.c, let2.as. Los lusitanos dizen, que solos ellos le 
dan su p2onunciaci6n menos mal que nosot2os; pa2a locual, i 
usa2 della, lo hazen con estas let2as diziendo Castelhanos, 
oielha, semelha�a, po2que se fundan en un erro2, que pa28. 
conse2va2lo dan luego en oUo mayo2, i les valie2a mucho más 
pe2de2la senzilla. Pa.2éceles que la U son dos let28.S, i no una, i 
hazen una p2oposici6n afi2mativa, conque niegan que dos le­
t2asde una misma especie puedan he2.i.2 a. vocal, ni lo consiente 
ninguna de todas las naciones. Quiélolo ave2 con ellos a so­
las, pues no más de solos ellos me an picado, paleciéndoles 
(como dije) se2 la U, dos eles, i sá.lvanse, poniendo en su lu­
ga2 lh. Respóndanme, que deseo sabe2, po2 qué los latinos, 
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ellos i nosot2os pone 1.52 rnos dos erres pa2a he2i2 en vocal? 
o me tienen de confesa2 que yerran, o que la ll sola es una

let2a. Ello sdizen corrupto, correl, terra i ot2os desta calidad, 
con que se ag2avi.an i nos desculpan. Aun en la misma let2a 
Z, la doblan i hazen U, con que dizen est2ella; doblan también 
la t, diziendo goUa, i la s, con que dizen spesso, con ot2os 
muchos; i si cuando dizen pelliteiro, la silaba p2ime2a es pel, 
i luego dizen liteilo, es mala p2onunciación, po2 la notable 

cacofonia que cometen, i si pelliteiro ente2amente, de nece­
cidad la p2onuncian como nosot20s, i con el mismo sonido; 
salvo, si no quie2en que una. de las dos eles aya de coli­

di2se, que se2á nueva, pe20 no buena dot2ina. Esto e di­
cho, solamente pa2a que no se nos diga con tanta libe2tad 
que andamos errados, pues pa2a condena2nos, devié2amos 
p2ime20 se2 oidos. Conoscan que si saben, que sabemos, i 

saquen de aqui esta dot2ina. Cuánto impo2te a los que acu­
i;:an culpas, esta2 limpios i lib2es dellas, que ai esc2itos pala 
esc2itos1 i haze mucho el que sabe, cuando pueda gove2na2Se 

a si solo, sin mete2Se a correji2 casas ajenas; en especial, te­
niendo el tejado de vid20. 

Cuanto más, que como tengo dicho, la l duplicada i he­

cha U, ya no son dos eles, mas una sola lle, dife2ente, a.si en 

sonido, como en p20nunciación i hechu2a, pues la f.ozv• lle 
se p2onuncia casi en las agallas, hi2iendo con un lado de la 
lengua en la pa2te de2echa del palada2, i la l, como ya está di­
cho; con lo cual, me pa2ece que se desata la duda, i satisfaze 

a la objeción. I en cuanto dezi2 que lo p2onuncian ellos menos 

mru con estas dos let2as lh, deseo sabe2 la similitud que 

tengan, dos dife2entes i est2añas, a una sola natu2al. Pa2a 
nosot2os, la nuest2a es de lijitima sinificación, i las dos de­
llos po2 ningún caso la tienen, pa2a haze2 aquel sonido, salvo 

si a de se2 dife2ente, i en tal caso póngalo cada uno según lo 
p2onuncia2e. Demás desto, si tanto se p2ecian de 02tóg2afos, 
i en imita2 A los latinos, aborreciendo las let2as compuestas 
de dife2entes, po2 lo qué no gua2rian? Quédese a qui este 

juizio, a dete2minación de las más naciones, cuál de los dos 
en esto yerra menos. Aunque no dudo, que po2 ac2edita2Se 
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cada uno a si mismo, los avernos de halla2 neut2ales, i con­
dena2nos a ent2ambos. Quédese a nosot2os mismos, que no 
tengo po2 cue2do, al que consiente chinas dent20 del 9apato. 

De la m, que llamamos me. 

L
A m a quien llamamos me, no suf2e que después della se 
siga ot2a consonan te, aunque sean 1·63 de silabas dife2en­

tes, eceto t2es, b m p, i pa2a con las más nos valemos de la n, 

lo cual de mi pa2ece2, i no se2ia solo (po2que voi con el de mu­
chos mui eminentes injenios) es más p2opio a nuest2a lengua 
dezi2 inmo2tal enba2a�o inpe2io, que immóbil, emba2cación o 
impe2itos. Este uso, este modo de p2onuncia2 i esc2evi2, qué­
dese pa28. cuyo es, que no es nuest20 ni tenemos tal p2eceto; 
salvo, po2 t2adición imitando a ot2os, como las más cosas, 
en que faltó la conside2ación, i se fue2on atiento pa2ecién­
doles aquello lo mejo2. A sus dueños ve2dade2os les corre la 
obligación, de que nosot2os estamos lib2es, pa28. haze2 lo que 
vié2emos más conveniente, ce2ca de nuest2a p2onunciación. 

Yo con mi pluma segui2é la n despidiéndome de la m, pa2a 
en tales ocasiones. Las causas que algunos dan pa2a junta2-
se la m a. estas t2es let2as i no a ot2as, dizen se2, que reco­
jiendo el aliento i cerrando los labios, pa28. p2onuncia2 am­

palo, ambos, immunidad, luego como los ab2imos quedan 
p2onunciadas con el mismo aliento que sale fue2a de ent2e 

los mismos labios, quedando de ambas let2as hecho un mis• 
mo cue2po, aunque de silabas dife2ente.5, i no me satisfaze. 
Quie2en esfo2Q82 algunos esta opinión diziendo, que disona-
2ia mucho si lo esc2iviesen con n, po2que se2ia necesa.2io he-
2i2la f.63v

º

en el palada2 con la lengua i causalia sali2 la voz rná.s 
du2a i áspe2a, sin aquella bl..&ndl.12A, o melosidad que tiene 
la. m, i que también pa2ece2ia.n muchas vezes diciones dife-
2entes. Ot2os dizen, i menos m.&l, aunque pa28 mi, ningunos 
bien; que desde donde se fo2ma la n, que es donde avernos 
dicho, hasta donde fo2mamos la b m p, &i tanta distancia 

que fué necesa2io muda2 la n en m, cu&ndo se siguen estas 
let2as, po2 esta2 la m más llegada con ellas en la p20nuncia-
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ción. Estos titulillos i rodeos más tocan a los g2iegos i lati­
nos que a nosotios i seguilse una m a ot2a, ni ot2a let2a con­
sonante siendo ambas de una especie no se deven admiti2 
ent2e nosot2os. 

F62mase casi fueia de la boca ent2e los labios, i Quinti­
lia.no la tiene po2 áspe2.a, ya sea en fin de dición o silaba, po2 
pa2ece2le desapasible su mujido. Hie2e a todas las vocales 
de2echamente, no admitiendo inte2polación de alguna con­
sonante. 

De la n, que llamamos ne. 

L
A n, que llamamos ne, se si2ven della todas las naciones, 
po2 se2les mui necesa2ia; nunca la ponen antes de las t2es 

let2as dichas b m p, los g2iegos ni latinos, i los que los imi­
tan adulándolos; po2 pa2ece2les, que de alli se les pega2á 1.54

la nobleza que les falta; como los que siguen las casas i pe2-
sonajes g2aves, no po2 ellos, mas po2 lo que de allí pod2án 
adqui2i2. Cuanto a nosot2os, ya tengo dicho lo que siento, 
i que no entiendo lo que dizen, o en qué se fundan los que 
tienen lo cont2a2io, elija el disc2eto lo que mejo2 le pa2ecie2e, 
pues no ai pa2a lo uno lei que obligue, ni pa2a lo dife2ente, 
razón que fue2ce; mas de lo que suena mejo2 al sentido de 
cada cual, i la vieja costumb2e. 

Nunca se junta en una silaba con ot2a consonante, salvo 
con la s diziendo t2ansf e2i2, inst2umento i ot2os. Tiene la n 

paza en casos de nececidad [sic] (ya sea donde uvo descui­
do, ya donde faltó luga2, o po2 ot2as causas) un coadjuto2 o
sostituto que si2ve po2 ella, el cual es una tilde que se suele 
halla2 encima de cualquie2a de las vocales, en fin de silaba 
o dición, la cual tiene la misma p2onunciaci6n, i fue2i;a de
la n, con que dezimos an en in on un a e i ó u, aunque sob2e
la i, se halla pocas vezes; i siendo posible, <levemos escusa2lo
en todas. Lo mismo tiene la m, i de 02dina2io se halla en
muchos esc2itos. Advié2tase también, que siemp2e que se
halla2e sob2e la q, se2á e i no n, ni m, po2 ningún caso, i di-
2emos con ella que.
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Su p2onunciación se fo2ma en la punta de la lengua en 
el p2incipio del palada2 abie2ta la boca. 

f.64vº 

De la ñ, que llamamos ñi. 

G
RANDE dife2encia se haze desta nuest2a let2a ñi, a

quien avernos llamado eñe, po2que usándola toda la Tos­
cana i Lusitania con ot2as naciones, cada una la esc2ive dife-
2ente, aunque la p2onuncian casi como nosot2os. De los lati­
nos quie2en dezi2 algunos, que la tuvie2on i usa2on en agnus, 
dignus, magnus, i ot2os, i que con estas dos let2as gn p2onun­
ciavan la ñ, yo soi de cont2a2io pa2ece2, fundándolo en una 
razón, que si tanto aborrecie2on las let2as dobla-das, que po2 
escusa2las inventazon la xi la z; no ai duda, que si quisie2an 
p2onuncia2 añus, diñus, mañus, también busca.2ian let2a en 
luga2 de la gn, de donde me pe2Suado que dezian agnus i 
magnus, no con el sonido de la ñ, como algunos oi lo p20- 
nuncian. Los toscanos dizen de,gno, asegno, ugnuno, empelo 

danle a la gn sonido de nuest2a ñ, en que sospecho dejene2an 
de sus p2ojenito2es. Los po2tugueses la usan, en una de dos 
mane2as: en las diciones me2amente latinas que tienen ad­

mitidas en su vulga2, en las cuales imitan a los latinos, ja­
más las alte2an de como ellos, aunque también la p2onuncian 
como ñ, i asi dizen insigne signif ica2 i consigna2, i en esto 
se confo2man con los 1.e5 toscanos. Ot2as vezes cuando tie­

nen la palab2a estzopeada, dejan la gn i házense a ot20 lado 
diziendo ingenho, penhoz, lenha i f azanha: mas de cualquie2 
mane2a, los unos i los ot2os igualmente se valen de dos le­
t2as, que con una sola nuest2a, socorremos aquella ocasión, 
usando de la ñ; la cual, en razón de aquella señal o tilde, 
ya no es n, de quien tuvo su p2ime2 o2ijen quedando let2a 
dife2ente, impo2tantisima pa2a nosot20s. 

Fó2mase, con la tabla de la lengua, en lo alto del pala­
da2, abiezta la boca. Ninguna dición se comien93, ni acaba 
en ella, i la silaba comien9a en medio de la dición, pe20 no 

acaba, ni hie2e a otia que a las vocales, ent2e las cuales i 
ella no se inte2pone alguna consonante. 
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De la. p, que llamamos pe.

D
E la p, con lo ya. dicho no uvie2a. más que dezi2, po2que 
con mui poquito la dejá.2a.mos bien satisfecha., si los g2a­

máticos nos deja.sen, mas quie2en po2 fue2�a. obliga.2nos, a pena. 
de aleves 02tóg2af os, que ( como ellos) pongamos ph a filó· 
sofo, i a todas las más diciones en que las usan; que si tuvié-
28.Illos (como dizen) sang2e en el ojo, po2 el mismo caso lo 
devié2amos dejai, po2no mo fG5"

º

st2a.2 se2les infe2io2es en cali ­
dad. Esto me pa.2ece que a sido que2e2 obliga.2nos a feudo i 
vasalla.je, o usa2 de nosot2os lo que con los esclavos fujitivos, 
a quien suelen los dueños ha.ze2 cie2ta señal en el rost20, p!l.-
2a. que po2 donde quie2A que fue2en i llega.len sean conocidos 
i los amos po2 ellos. Empe20, los ladinos i disc2etos, cuando 
ya. se hallan lib2es, p2ocu2an po2 todos los medios posibles, 
borra.2 aquella. inominia, quitándose la. señal, pa2a no se2 te­
nidos po2 cativos, i goza2 de las onrra.s, p2evilejios i libe2-
tades que tienen i gozan los más en la república. Pa.2écele 
al seño2 giamático, que nos tiene de supedita2, poniendo se­
ñales de suyos con obliga.2nos a esc2evi2 las diciones como 
ellos; i que no se2á mucho haze2lo, pues ellos reconocen a los 
g2iegos, imitándolos en todo cuanto pueden. Dije2an po2 
-cie2to mui bien, si lo que oi tenemos de caudal fuese suyo; 
empe20 cont2adizenlo las lenguas cántab2a bascongada, los 
áiabes i ot2os, que con razón pa2ece tene2la, i sin duda te­
nemos de todas: mas como un sie2vo no puede se2 de muchos 
dueños, no nos es licito most2a2nos más de aquéstos que de 
aquéllos pudiendo se2 p2opios nuest2os. Ellos tienen su vul­
ga.2, i nosot2os la nuest2a; llámanse latinos ellos, i nosot2os 
castellanos, esc2ivan como quisie2en, que acá ha2e r.66 mos lo
mismo, usando de aquellas let2as, que se ace2ca2en más a
las palab2as, i eso es el se2 castellanos, dif e2encia2 de todos 
en todo. No po2que nos deviéiamos desp2ecia2 que mucha. 
pa2te de nuest20 romance nos lo a.yan dado romanos, que 
no me impo2ta ni viene sob2e aqueste a2tículo el pleito, ni 
sob2e que antiguamente con el de los lacios e2a. todo uno,­

aunque dife2entes en cuanto a los nomb2es, pues cuando as{ 
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fuese, ya ellos i nosot2os avernos dejene2ado con los tiempos 
i corren alrevés que solían, i aun la misma lengua latina, 
quedando como quedó esc2ita, es oi mui ot2a en todo, de 
cuando f102eció en su estado; i como descarriados, cada uno 
se fué po2 su pa2te. Todo aquello se pasó i deshizo, que­
dando cada uno como los de la Rochela, quien piglia piglia. I es­
timo en mucho, el ave2nos dado tan buena maña, que aya­
mos llegado a se2 cabec;a de vando, hablando i esc2iviendo 
lib2emente, dando métodos, i comunicando fiasis, como ellos 
en su tiempo, que ago2a es nuest20. 

Tienen la b i la p, un pa2entesco mui est2echo, po2que 
(como se dijo) la b se p2onuncia po2 medio de los labios, i 
pa2a la p, los ap2etamos, embiando el huelgo de adent20 a 
fue2a. Desta mane2a, p2onunciamos en el castellano con la 
b muchas diciones que los latinos lo 1.66v

º 

hizie2on con la p, 
Ab2il, cabello, cab2a, cabe�a, i ellos Aprilis, capud, cap2a capi­
llus. Que nosot2os hagamos esto, no es ma2avilla, pues ellos 
hizie2on lo mismo con los g2iegos en las mismas let2as, aunque 
diciones dife2entes. Ace2ca de la m o n antes de la p, no 
tengo que dezi2 más de lo ya dicho. 

De la q, que llamamos qui. 

A
NDA tan pe2SegUida la q de los antiguos, teniéndola po2 
let2a ociosa, que como a vagabunda, t2ata2on de su des­

tierro. Esta es una let:z.a que no usa.2on muchas naciones; tié­
nenla los latinos, i aun uvo en ellos algunos que la desecha-
2on, valiéndose de la e, en su luga2 diziendo ce ci, po2 que 

qui, como dijimos de Cice2ón i de Nijidio Figulo, el uno po2 
dezi2 una g2acia, i el ot2o po2 flo2ea2 el injenio, si no fue 
(acaso) que le cayó en desglacia. 

Los que la usa2on, que fue2on en todo los más, dijezon 
con ella qua, que, quae, qui, qtW, quid; i de aqui, pa2eciéndo­
nos que nos venia mui ancha tan onrrada compañia i doto 
majiste2io, nos dete2minamos a dezi2 con ellos, quales, quen­

tas i quantos; a que también devió de da2 algún motivo, pa-
2ece2les que pues la q se llamava cu, i que he2ia en la u, 
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se2ia mui bien acomoda2la con ella en las ocasiones que se 
of2eciesen, que fué g2a.n yerro. 1

·
67 Lo cual, a lei de buena ra­

zón, devie2a se2 alrevés, pues po2 el mismo caso que lleva 
una u consigo, no se le devia pone2 ot2a pa2a dezi2 que qui, 
supuesto también, que la colide i no la hie2e. 

Mas, asi pa2a deja2 este paso llano, po2 los muchos que 
an en él t2ompicado i caido, como pala la mayo2 facilidad 
en los que de nuevo ap2enden, impidiendo que un tan corro­
sivo cánce2 pase adelante, p2ocu2ando el remedio, le avernos 
dado aqui su p2opio nomb2e, llamándola qui: usándola en los 
esc2itos nuest2os, donde, como, i po2 las causas dichas en el 
capitulo quinto. I polque las vocales quedan desta mane2a 
con mejo2 sonido, más igual i ve2dade20. Quedando asenta­
do ya, que con la q avernos de p2onuncia2 que qui, dejándole 
a la c sus t2es vocales a o u. Es conveniente p2ova2, cómo 
aquella u que ponemos ent2e la q i la e, o la i, es falsa, i re­
p2ovada: po2que si de común consentimiento la c hie2e siem­
p2e a la u, ya dejan escluida de aquel sonido a la q. Favo2e­
ce nuest2a pa2te Quintiliano que t2atando de la c, i de la q, 
dize lo que ya dijimos, que con la c, podemos p2onuncia2 
hi2iendo a las vocales ca ce ci co cu, luego ave2iguado queda 
que no siendo con aquellas let2as la u necesa2ia, tampoco lo 
se2á con la q pues ent2a en el oficio de la c con f.57v• estas mis­
mas dos p2onunciaciones. Fue2a i de más de la razón dada, 
que sin duda es pe2ento2ia, también se p2ueva con dezi2, que 
cuando esc2evimos las let2as, es, o pa2a vale2nos dellas po2 
el sonido que tienen, o pa2a evita2 ot20 alguno, dife2ente del 
que se p2etende; po2que, si no fuese con ánimo de consegui2 
algún útil, o evita2 daño, se2ian desap2ovechadas i sin algún 
fundamento: pues pa2a dezi2 qe qi sin la inte2vención de la 
u, no milita razón alguna de las dichas, luego no ai pa2a qué 
pone2la, supuesto lo dicho, i que sena imposible p2onuncia2-
se ot2a cosa, ni da2le dife2ente sinificado. Antes po2 el con­
t2a2io, si se la pusiesen daña ocasión a que se hi2iese la u,i 
la q viniese a haze2 oficio de e, con que di2iamos cue cui, al­
revés i en cont2a de lo que se p2etende, siendo noto2io absu2-
do, i bolve2nos de nuevo a nuest2os antiguos erro2es, con los 
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inconvenientes mismos que dijimos de la g. Haze también 

po2 lo dicho pa2a escusa2 la u, que si la q teniendo encima 

una tilde o puntillo que vale tanto como una e, dize con 

ella que, sin se2 necesa2ia la u, po2 qué no se2á lo mismo po­

niéndole la e sola delante como si la tuvie2a encima? I en 

lo que toca imita2 a los latinos ya tengo satisfecho que no 

es necesa2io a los c8.'3tellanos busca2 las deduciones de sus 

vozes, después de 1·68 admitid8.'3 ya en el uso. No po2que niegue 

yo estamos mejo2 i semos más onrroso, ave2 nuest20 vulga2 

tenido su p2incipio de la lengua latina, i no de ot2as bá2ba-

2as de que nos a cabido mucha pa2te: mas ya es caso dife-

2ente, p2ecia2me yo de veni2 de casa ilust2e i noble, a que-

2e2me obliga2 que use de los tzajes, gua2de las costumb2es i 

fuezos de mis pasados. Los que abitan en España, Fzancia, 

Italia, Flandes i otzas cualesquie2 p2ovincias, <leven sólo se­

gui2 el uso común a donde se halla2en, que aunque se p2e_ 

cien de sus naciones, no po2 eso <leven gua2da2 sus t2ajes 

ausentes dellas. 

AdviézteRe con esto, que siemp2e cuando la q fueze con­

junción o advezbio, no se2á necesa2io pone2le más de aquel 

ti2asol o gua2dapolvo encima desta mane2a q, paza que diga 

que: la cual tilde, ya dijimos que sobze cualquie2a de las vo­

cales vale po2 n, mas no se pe2mite pone2 en los nomb2es o 

p2onomb2es, ve2bos o pa2ticipios ni en otza cualquie2 pa2te 

de las de la 02ación que se h&lla2e, fueia de lo dicho, salvo 

po2 nececidad p2eciza, po2 ab2evia2 si falta lugaz pala las 

let2as, que ya en tal caso, podlí&mos también pone2, algüa 

pla, bula, i ot2os de la n, mas pudiéndolo escusa.2, se21a vicio­

so, i lo mismo dezi2 qziendo eriqce2 Anteqra ni qdai, que no 

siendo bien esczito, queda feo. 
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f.68vº 

De la r, que llamamos re, y de la 2, 2e. 

A
VIENDO dejado dicho destas let2as re i 2e, cuando se 
t2ató dellas en el capitulo sesto, no se2á necesa2iÓ ala2-

ga2nos a. má8 de lo que se of2ece pa2a en este luga2: i dezi2 de 
paso lo ya dicho, cómo inventó la r Salvio un maest20 de mu­
chachos; i supue..c:to, que tenemos estas dos ca2ate2es, de 
que se valie2on jeneia.lmente los latinos antiguos, i no sólo 
se halla2án en sus esc2itos de mano, que tengo vistos algu­
nos, más en el molde que usa.ion a. los p2incipios dél, i oi nos 
ensefian algunas ca2tillas dife2enciadas lar de la 2, no sé cuál 
causa nos mueve a. deja2las pe2de2, i con ellas un tan onrra­
do p2evilejio en esc2evi2las, pues las usamos hablando: ha­
ziéndoles de pocos añ.os a estl� pa2te, digo en los tiempos p2e­
sentes, un tan conocido ag2avio va2iándolas; unos po2 imita2 
a los latinos de nuest2os tiempos, ya sea po2 inadve2tencia, 
o pa2ece2les aquello lo mejo2; ot2os po2 segui2 a los impe2i­
tos, con pasión i cont2a razón, se an descuidado má8 de lo
justo; pues la r siemp2e haze re asi en el p2incipio como en
el medio de la dición, i no ai alguna let2a que dejene2e de lo
que una ves a sido, po2que siemp2e la halla2án r.a9 en toda pa2-
te con su misma fue29a, si acaso con ot2a mayo2 no se la
rompen; i no sé qué razón milite, a que con la sola r se diga
rebueUa, rueda, redondo i ot2os, i en medio de la dición la do­
blE>mos, diziendo derramai, arrast2a2, i semejantes; lo cual,
es inp2opio, en especial, teniendo 2, con que cesa cualquie2
inconveniente.

Difie2en la r i la 2 como dijimos en aquel rasguillo que 
la. fo2talece, i la 2 ca2ece2 dél como let2a má.s blanda, sonan­
do suavemente. Si2ve la r al p2incipio i en medio de la di­
ción i nunca en el fin della; i la. 2 alrevez, que nunca se halla 
en p2incipio i de 02dina2io está en el fin a. lo menos en los 
infinitivos castellanos en que siemp2e acaban, empe20 ambas 
las halla2emos en p2incipios i medios de silabas. 
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De la f, i s, a quien llamamos se. 

E
STAS dos let2as de que aqui se t2ata, la fe i la se, cuya 
señal es la dicha, ve2dade2amente son una sola, i si 

alguna dife2encia le shallo, es, la que dijimos de la d, salvo 
que aquello se pe2di6, i las f s an tenido más fue2ya, cont:za 
inclemencias de flojos i descuidados, de quien aun las po­
b2es let2as no están lib2es. 

En todo p2incipio de dición o silaba usamos la de J la2-
ga, i a los fines 1.o9v º 

dellas, de la s pequeña. Imitan mucho
ambas en el sonido al silvo de la culeb2a, de donde sospecho 
que se les dio la hechu2a que tienen, tozcida. i enrroscada. 
Ya tengo dicho que no tenemos en la lengua castellana le­
t2as dobladas en una silaba, po2que no las admite nuest2a 
p2onunciación, i aun en dife2entes las halla2emos pocas ve­
zes, i algunas en los infinitivos, diziendo ker, posee2, p2ovee2 

i ot20s. También cuando la dición a.caso t2ae letzas dobla­
das que suelen se2 po2 composición como t2anssustancia2, les 
quitamos la una diziendo t2ansustancia2, po2 no afecta2 las 
palab2as, vicio to2pe i cansado, dezi2 como dizen, remisso, 
p2esumpción, MaUheo i ot20s. Alguno uvo que dio una re­
gla jene2al diziendo, que siemp2e cuando antes i después de 
la s uvie2e vocales, avíamos de duplica2la diziendo; admi2ó­

sse, díjosse, tiújosse, at2eviósse; yo me at2evo a dezi2 que dijo 
i esc2ivió un g2andisimo yerro, i que lo ha2ía mayo2 el que 
lo usase. Pe2dóneme su 02tog2afia, que habló en toda ella, 
más como buen pinto2 de let2as que let2ado. Algunas dicio­
nes ai, donde la s tiene más viva p2onunciación, i en ot2as 
no tanto; como si dijésemos, casa, o escasamente, lo cual acon­
tece también a ot2as let2as; en que se deve segui.2 el común, 
po2 escusa2 dificultad, i casi un t.1o imposible, tene2 let2as be· 
moladas, o señales en ellas, como en los puntos de la música, 
con que se hazen fue2tes. Aunque, tan poca es la dife2encia 
de uno a ot20, que casi es impe2ceptible las más vezes: i con 
dificultad, o con mucha conside2aeión, repaza el oído en ello, 
dejando los acidentes, po2 acudi2 a la sustancia de lo que se 
dize. 
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Lo que yo más advie2to, es en lo que también conosco 
que yerro algunas vezes con descuido, po2que me buelvo al 
natu2al como la gata de Venus, i pecado jene2al en los an­
daluzes, de que no se an escapado los castell-a.nos todos, po­
ne2 , po2 s, i z po2 ,, ó alrevez: i aun ai algunos, yo los e
visto, i no de los comunes, mas omb2es de cuyas let2as i 
auto2idad se tiene g2an conoeto, que pa2a dezi2 ciento ponen 
ziento, en que pie2den más de a ciento po2 ciento de c2édito. 

Advié2tase también de la/, que la hallamos t2avn.da con 
algunas let2as, * aunque nunca lo hago, salvo con la p i la t,
desta mane2a fp Jt, lo cual se pe2mite (no siendo diciones di­
fe2entes) en todas i cualesquie2 pa2tes que se hallaien, a.si al 
p2incipio como en el medio dellas; en tal man"2a, que si di­
jésemos espacio, estuvo, estanda2te i ot2os, i en el renglón cu­
piese no más de la silaba es, avernos de pone2la como aqui, 
de las la2gas, como si la t2avazón se hiziese allí ente2amente, 
pozque se f.7ov• supone, que con estas let2as la tiene siemp2e.

I pues avernos dicho lo que a la let2a le toca, digamos 
algo en defensa nuest2a, pa2a que no po2 calla2, pa2esca que 
consentimos la injusta culpa i acusación, que los lusitanos 
an quc2ido pone2nos. Po2que, aunque ve2dade2amente les 
tengo afición i deuda, po2 las muchas amistades que dellos 
tengo recibidas, estimando jene2almente mis papeles, no co­
mo de caRt.ellano, mas cual si yo fue2a de su p2opia nación, i 
ce2cano deudo de cada uno, haziéndome la me2ced que siem­
p2e de la suya espe2é recebi2. Mas como en mate2ia de Ie­
t2as faltan las amistades i en especial, que no tanto p2eten­
do aqui haze2 mis pa2tes, cuanto las de toda mi nación, a
quien culpan del pecado que no tiene: con su licencia, me 
av2án de pe2dona2, si a.mpa2ando nuest2a justicia, descu­
b2ie2e la poca suya, en el caso de que se t2ata. Dizen, que 
avernos incurrido en un yerro notable, cuando esc2evimos 
estado, espí2itu i esciivano, con los desta calidad, estando con 

• Este párrafo, relativo a la ese larga que se entrelaza con algunas
consonantes, se refiere y sólo entonces tuvo validez a ciertas formas de 
escritura, manuscrita e impresa, de la época en que el autor redactó 
tales líneas. 
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obligación i deviendo dezi2 stado, Bpi2itu, BC2ivano, stilo i spe­
ian�a, como lo dizen ellos, quitando la e, antes de la s, stu­
do, stado, sta2, statua, spizitu, sc21ptu2a i ac1:Wa0: i dan razón, 
que así lo esc2iven los toocanos, los f2ancezes i ellos. No les 
quie20 nega2, se2 pa2a ellos buena su p20nunciaci6n; po2que, 
no 1·71 quie20 ni t2ato de ap\12&2 lo que no me impo2ta; ni les
confesa2é que hazemos mal, pues cad& uno tiene su p2onun­
ciaci6n i modo en el esc2eVÍ2, ellos van po2 su camino, i 
nosot2os po2 el nuest20, i ha.remos todos bien. Mas pa2.a sa­
tisfación, i da2 buena cuenta de mi, ya que tomá mi ca.zgo 
esc2evi2 alguna cosa de la 02t-Og28.f1A castellana.. · empa­
cha2me con alguna de las más naciones, a qui.en digo que no 
imito, ni quie20, ni t2ato de ot2a cosa, que sólo de acomo­
da2me1 con lo mejo2 que tuvie2e cada uno dellos, i que me 
venga más ap2opósito; pues, como les tengo confesado, � 
questa capa de pob2e hecha de remiendos, ya están todos 
cosidos i llenos de doblones, i vale oi más, que rica libi.ea 
de juego de cafias. Nosot2os ca2ecemos de ca.uda.l p20pio, 
no tenemos ot20, del que avernos desbalijado a los est2años, 
i a sido como el manja21 que después de comido i dijesto, no 
es lo que antes e2a, po2 queda2 conve2tido en sustancia del 
que lo come, i si antes fuezon pe2dizes, no le llama2.á.n pe2di­
zes, mas omb2e solamente. La lengua castellana comió de 
todo, i todo se hizo f2asis castellano, sin queda2 memo2ia de 
lo que cada cosa fué antes. Mas en p2ueva de nuestia inten­
ción, i descaigo del que nos hazen, deseo sabe2; si quiezen de­
zi2 que no se tiene de pone2 la e, siemp2e que se si 1.71 ... • gue la 
s, en el p2incipio de la dición, po2 qué no se pod2á p20nun­
cia2 sin ella; i que siendo asi es impe2tinente i sin algón plO­
pósito, como cosa sob2ada; díganme, qué más tiene ta • que 
la /, con que (sin la e del p2incipio) podñamoa bien desil 
f etua2 po2 efetua2, i lo mismo leji2 po2 eleji2, rrai pol erraJ., 
mendaz po2 emenda2? i otzos que tzaen con.sigo la e como 
ca2ta de horro. Si los latinos dije2on spes, &tetit -,,ilitua, fal­
tando la e del p2incipio, no fué po2 no sel nooesaiia, mas po2-
que p2onuncia2on aquellas diciones con cie2io B<mido, que 
juntavan la s, más a la siguiente letia que A la e ante2.io2, 
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sin que sonase nunca, lo cual oi p2onuncian muchos mui c2a­
samente po2 no entende2lo, i esta2 mui lejos de la p2onun­
ciación pasada, que aun si omb2es de let2.aS que la gua2dan. 
Bito se quede aai, que pa2a con ellos, no es de tanta fue2�a. 
como lo siguient.e. Si nos acusan que dezimos espeian,a, es­

cuela i estudio, po2 qué no advie2ten de sí mismos, que ye­
rran esc2iviendo, esl\O, ut.ú, escuw, esta, estancia, estianha

► 

i ot2os muchos de su calidad, en que pecan cont2a sí? Aquf. 
se confilma, cuán g2ande paieoe la mota. en el ojo ajeno, i 
qué pequeña la viga en el p2opio. Mile cada uno po2 sf, 
cómo corrije a los ot2os, po2que de donde no piensan se le­
vanta2á un Ma2tynus cont2a. que les buelva f.

72 las pelotas A. 
la ca2a, pues no ai pelo tan delgado que no haga su somb2a

► 

ni mosca tan pequeña que no tenga su cóle2a. 

De la t, que llamamos te. 

C
ON el mismo sonido de la t, se deja dicho quién es, i el 
oficio de que vive; úsanla todas las naciones, po2 se2les 

mui f amilia2. Los latinos de nuest2os tiempos, quie2en que 
si2va de ,, aunque sin cedilla, cuando después della se sigue i, 
con ot2a vocal, i lo haze de mui mala gana en cualquie2 ma­
ne2a, po2que tiene muchos amigos y buenos que la defienden, 
p2onunciándola casi con fue2i;a de t, i no de e como lo tenemos 
de muchos g2aves doto2es i maest2os; en especial del consu­
mado A2ias Montano que tanto ilust2ó las let2as umanas i 
Divinas, como sus ob2as lo p2egonan¡ i en especial se conoce 
de la blivia regia, donde se descublió el fé2til injenio su­
yo¡ de quien, e venido a entende2, que pues nunca p2onunci6 
la t, sino en su p2opio sonido, que como nosot2os avernos to­
mado muchas p2onunciaciones ajenas, i de nuest20 beneplá­
cito, que también los latinos mode2nos an hecho lo mismo, 
usu2pando el sonido de , con la t; i es mui llegado a razón 
lo t.72v• dicho, po2que como sabemos que Re pe2dió la ve2dade-
2a p2onunciación latina, los que della pod2án tene2 mejo2 no­
ticia, se2án los que más uvie2en estudiado, i cupie2e [sic] ma­
yo2 pa2te de la lengua heb2ea i gliega, i pues A2ias Montano 
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f ué tan ve2dade20 duefto de todo ello, que ninguno le igualó 
en su tiempo, ni se le conoce antes o después, quien le hi­
ziese ventajas, no se duda po2 el consiguiente, a.ve2 sido el 
que mejo2 lo entendió y habló. Demás desto, a cada ren­
glón hallamos muchas diciones, donde usa la , de su p2opio 
sonido antes de la i, aunque se le siga ot2a vocal, ni dos vo­
cales, como en eapeciea, &peciei, o.ficium, apecialia, Alciatua, 
objicio, con ot2a tu2ba multa.. Los antiguos usa2on bien de 
sus let2as, i los mode2nos les a.n que2ido levanta2 testimo­
nios, de que cada dia se va pe2diendo más de su c2édito, 
po2que cada uno se quie2e hazei duefto, i donde no ai con­
co2dia de un pueblo se bar.en muchos. 

De la o, que llamamos ve. 

E
STAS dos let2as v, i u, an padecido hasta oi tanta. to2-
menta, sin que los la.tinos ni ot2a nación alguna, las a.yan 

que2ido socorre2 ni da21es la mano, que ya tengo su remedio 
po2 impor·73sible, o mui dificultoso, CQmo acontece a todo aque­
llo, donde la mala costumb2e a echado mir.es: i por nuest2os 
pecados, vemos que lo bueno se pa..58. i pie2de, i lo malo nun­
ca se acaba. Cie2to estoi, que si se vie2an oi los esc2itos de 
Cice2ón, de Séneca, Demóstenes i ot2os de sus tiempos, i los 
oyé2amoo 02a2; que, o no les hallá2amos este vicio en esc2e­
vi2, o se avia de manifesta2 la dife2encia de la p2onuncia­
ción, cuná ot2a es de la nuest2a. I que no sea lijitima, es 
cosa cla2a, pues o todos yerran, i solos aceitamos, o nosot2os 
i ellos andamos a ciegas, pues cada nación p2onuncia con su 
dife2encia. Todos an sido jene2ales defetos de nuest2a pe2e­
za, pues descuidándose a los p2incipios, i conociendo los ye­
rros, los an dejado pasa2, sin que2e2lo remedia.2. Asf, no es 
ma2avilla que se aya ensanchado tanto: i si lo ha.zen tema, 
no falta.2á.n algunos, que aun el oi2 la ve2dad, (po2 no a.cel· 
ta2) lo ten2án po2 mohina. 

Ya dijimos en el capitulo quinto, donde se �� de la 
i, con lo que a la u les toca, cómo eon leUas vocales, i la • 
consonante, tiene heclm.2a vos y nomble dife2.ente; po2 lo 
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cual, yerran los que las t2aen (como dizen) al ca2cillo1 pues 
la u no haze más de aquel sonido como aullido de lobo, i la 
v, anda va.liando con todas las vocales, i nunca se acaba en 
ella f.?sv• dici6n alguna. Conf-6.ndenla muchos con la b, i tan
p2esto dizen vueUa como buelta, vi'no como bino, vu.eno como 
bueno, i no es bueno, po2que ai mucha dife2encia de vello a
bello. En el p2incipio <leste capitulo, hablando de la b, dije lo 
que se of2eci6 a este p2op6sito1 i su remedio pa2a sabe2la 
bien p2onuncia2. 

De la x, que llamamos xi. 

E
N el capitulo nono p2ecedente, se dijo cómo ca2ecie2on los 
antiguos desta let2a x, hasta los tiempos de Agusto Cé­

sa2, i los va2ios modos como en su luga2 esc2ev{an con su 
p2onunciaci6n, unas vezes diziendo, apees, po2 apex, i ot2as 
g2egs po2 g2ex. Dezlan csi, i gsi, po2 xi; lo cual, pa2eciéndoles 
máB a p2op6sito, vale2se de una letia sola, que con fue299. 
de doblada, tuviese aquel sonido, recibie2on la x, dándole a
ella sola, lo que antes p2onunciavan con cuat20 1 en dos ma­
ne2as. 

La x i la j, tienen cie2ta mane2a de similitud ó pa2en­
tesco1 según la s con la �, po2 donde algunos las t2uecan 1 

diziendo dixe po2 dije, no advi2tiendo que la x es más tenue, 
i se p2onuncia casi como el silvo, la lengua poco menos que 
junta con el palada2; i pa2a la j, se tiene de reti2a21 i f62-
mase po2 ent2e dientes, con solo el aliento. No1·74sot2os p20-
nunciamos la x como los á2abes1 de cuya vezindad nos l a  
deja2on en  casa, con ot2os t2astos cuando se muda2on1 i la 
usamos en las ocasiones que se oí2ecen. También la pone­
mos en las diciones compuestas con extia, i ot2aS de2ivadas 
de la lengua latina, diziendo exemplo ext2ao2dina2io 1 exaUa­
ci6n, que aunque sea ve2dad que no di21a mal cuanto a nues­
t20 vulga.2 el que dijese anejo, esaltaci6n, ejemplo, est2ao2di ­
na2io1 uno i ot20 se pe2mite, pelo no en conexo, que con j 
di2la conejo i ai mucho de malvae a mal vas. 
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De la y, quellamamos ya. 

E
STA let2a y que usamos, es p2opiamente g2iega i una de 
las vocales, de donde cie2to letiado vino a dezi2 quete­

nia.mos más esta lei2a vocal, dando seis, no advi2tiendo que 
no lo puede se2 pala noeot.2o.s, pues hie2e siemp2e A las vo­
cales, lo cual es p2ohibido de una vocal a ot2a; de donde, 
necesa2iamente resulta se2 consonante. Sin esto, A las vo­
cales todas las halla,2emoo en p2incipio, medio i fin de di­
ción, i la y, no pod.2á esta.2 sino en los p2incipios dellas, i 
nunca en el medio ni fin. Su invento2 fue Pitágo2as, famosf­
simo filósofo, ensefi.ándonos en ella un ejemplo de la vida 
umana.Po2 el pie ó mástil de2echo, sob2e que fab2i'-uv•can 
los dos b2.a.900, quiso adve2ti2 de nuest2a edad p2ime2a, incie2-
ta. i sin eleción, que no declina. más a una que A ot2a pa2te. 
De cuya supe2io2idad, se dividen dos caminos, el uno an­
gosto A la. mano de2echa, i el ot20 ancho a la isquie2da.; di­
ziendo, en su lei de buena razón, lo que nos p2edica oi el 
santo evanjelio. Angosto es el camino po2 donde avernos de 
i2 A goza.2 de la vida, i ancho el que nos lleva. con deleites A 
la pe2dici6n. 

De la. z, que llamamos ze. 

A
VEMOS 11ltimamente llegado a la. ze, sinifica.da po2 esta. 
figu2a z, con que da.2emos fin a nuestro alfabeto. También 

ca2ecie2on della. los la.tinos, hasta. el tiempo de Agusto Césa.2 
que con la. x, de quien dijimos, pa2a. escusa2 las let2a.s dobla­
das que tenfan, en luga2 de la z usa.van unos sd, i ot2os dos 
eses 88. I pa.2eciéndoles1 

de impe2f ecto sonido pala lo que bus­
ca.van, elijie2on leUa., que siendo sola., i teniendo f'uerya en 1\.­

quella voz, tuviese juntamente va.102 de doblada, con que po­
de2se mejo2 espliea.2, como desee.van i avie.n hecho con ot.2as. 
De donde, no se me <leve culpa..2

1 si (como ellos) e p2ocU2ado 
halla2 let2a que si2va de che, supu�, que h.a8ta oi avernos 
ca.2ecido della, i las que usamos en su luga.2. que son imp20-
pias, malas i '·76 fue2a de todo p20p6sit.o, pues ambas, ni al­
guna dellas po2 sf sola, ha.zen la. vos que se p2etende. Aquf 
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se llama u, según hasta oi. Muchos la equh·ocan con la �, i 
ot2os la t2uecan con la e: no ai let2as con qué adve2ti2lo, pa­
la que no se yerre, más del oído i entendimiento de ca.da. uno. 

En este t2atado me pudie2a bien ala1ga2 en algunas cu-
2iosidades, e.oelca. del esc2evi2 i cü2a1 con estas letlas; que 
pod2ia sel (ya) después de asentadas, las comunica.se, si el 
tiempo no me alca.ni;ase de cuenta, i agola es imposible: po2-
que como ya dije, da.2 de come2 tanto de una ves a estóma­
gos flacos, que a penas pod2án dije2i2 lo dicho, selia est2a­
ga.2lo todo. Cuando esto suceda., como cosa na.tu2al y cie2ta., 
ya con lo dicho, deja.2emos mucha. luz a los venidelos, pala 
que con mediano tia.bajo i aquestos p2incipios, hallen pla9a 
f2a.nca donde flo2ea.2 i rebolve2 sus injenios, pues bien consi­
de2a.do, a el que fue2e cu2ioso, le queda en esto poco, abie2ta. 
pue2ta pala mucho, i filme cimiento sob2e que con segu2i­
dad podlá ca.2ga2 famoso edificio. Con esto pasa2emos luego 
al ploblema p2ometido; que si deste tia.bajo conocie2e ave2 
hecho algún se2vicio, me anima.2é a ot2os mayo2es, i no me­
nos impo2tantes, ag2adables i culiosos, que se2vicios estima­
dos a imposibles acometen. 



[ CAPÍTULO XI] 
f.75v. 

A
2istóteles nos dize, que sin ocMión i p2incipio, es impo• 
sible que algo se haga. I el ave21o yo dado, a 188 nove­

dades ve2dades que se ve2án, esc2iviendo el siguiente p2oble­
ma, nació de ocasión, i caso tan impo2tante a nuest2a repu­
tación, como es la 02tog2afia, esc2iviendo como se habla, con 
let2as p2opias i sinificativas de las vozes. Muchos estudios 
me cuesta, mucho tengo t2abaja.do, g2andes nauf2ajios i to2-
mentas e padecido, descub2iendo este nuevo mundo que no 
es menos lo que se t2ata. 

Pod2ia dezi2 con ve2da.d, ave2me sucedido en este viaje, 
lo que a los navegantes: que a.viendo salido de ab2igado 
pue2to, ya cuando engolfados en medio de algún piélago, 
van A viento en popa, corriendo ma2 bonan9a, suele de im­
p2oviso levanta2se mui lejos, una pequeñuela ma2añita, que 
b2evemente se cuaja, i haziéndose nuve, poquito a poco se 
les viene ace2cando i c2eciendo, i en espacio b2eve, soplan 
los vientos, queda el sol eclipsado, el cielo cubie2to, el ai2e 
oscu20 y neg20, que roto po2 mil pa2tes, con rayos espesos 
i t2uenos espantosos, amenaza de mue2te po2 momentos. 
Áb2ense los cielos, despéñanse dellos (a el ma2) ma.2es de 
aguas, que todas mescladas, locas i fu2iosas, enc2espando las 
olas, b2amando se levantan en alto, foil-76ma.ndo en pocos t2e­
chos, muchas altas montañas i p2ofundos valles. Arrebatan 
la nave, i como a fácil co2cho, ya. la sepultan en las hondas 
a2enas que del suelo descubzen, ya en el instante mismo la 
levantan, que pa.2ece toca2 las gaviaa con el cielo. I destos 
impulsos, va2ios i sove2bios, los ma.de2os c2ujen, rechinan 

NOTA: E.ate capitulo careoe de nwnero y de título o encabezado en 
el original. 
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las tablas, los clavos aflojan, el mástil se quieb2a., rómpenBe 
las velas, dest2oyada. la. ja.2cia.

1 
el timón pe2dido, i las espe-

2an� de urna.no remedio, los unos l102an, los ot2os g2itan, 
alli se p2ometen, acullá se confiesan, rezan i buscan tablas. 
en que salva2se. 1anda.n los pilotos, c2uzan los ma2ine2os, 
de p2oa. corren a popa, de babo2 a estzibo2 a las escotas, ba­
jan i suben a la gavia, sin que algún minist20 de todos obe­
desca ni entienda. &tos dan a la. bomba, esot2os la2gan, 
i�an i cian, pe2eciendo juntos. Cuando inopinadamente, al 
punto que agua2davan el post2e20 suyo, siendo so2bidos i

anegados de las fie2as aguas, las del cielo cesan, i las del mal 
se aplacan, pasa la espesa nuve, i con ella los vientos, el sol 
se acla2a, buelve risueño el día, i los navegantes aleg2es, con 
favo2able tiempo llegan al pue2to que desean; donde, sal­
tando en tierra, bezan las a2enas al pzime2 paso, en señal de 
a.mo2 i deseo, instimulados de la to2 1·76

y• menta i t2abajos pa­
decidos, que no es menos de lo dicho el que no sabe. Cuan­
to más, muchos i tantos, de quien, mi navezilla pob2e a sido 
cont2astada i pe2seguida, con opiniones i dogmas falsas, p20-
piamente rayos i t2uenos, inexo2ables vientos, ondas locas i 
sove2bios ma2es, borrasca c2uel, pa2a quien (como yo) se 
puso al pelig20, i la tiene sufzida, resistiendo siemp2e po2 
llega2 a este punto, donde ya (descansado) di2é con el poeta, 
in veni po2tum, spes & fo2tuna valete. Aqui beza2é la tie­
rra, dándole un longum vale a pasados ba2va2ismos ca2ga. 
pesada de lleva2, po2 no apa2ta2me (solo) del común, hasta. 
tene2 ya dada noticia jene2al de la 02tog2afia, que si antes 
la usa2a, me castiga2an po2 ello, haziéndome causa, sin oí2 
mi escusa; i como a quien, añidió una cue2da más a el ins­
t2umento, pa2a que sonase mejo2 la nueva. consonancia, sin 
tene2 alguna conside2ación, a las notozias ventajas, con que 
aquel famoso Te2p2ando dejó ilust2ada la música. 

Ya tengo aqui dada la satisfación que me pa2eció se2lo. 
i ta.n justificada, que no alean� lance que pueda of ende2la, 
con que usa2é de las let2as (confo2me a los p2ecetos dados) 
en el p2oblema siguiente. Aquesta ve2dad es la que tengo 
rast2eada, no soi más omb2e que ot20, ni de más vivo inje-

M
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nio que mi r.77 vezino, toda es una tela, todos andamos con 
el uso, que aun aquellos a quien jusgamos ánjeles ent2e noso­
t2os, tengo po2 sin duda, que si un poco los manoseásemos, 
los halla2iamos u.manos, i vestidos de nuest2a misma ca2ne, 
sin escapa.:zse alguno, que no la tenga ribeteada de ino2an­
cias, descuidos, pasiones i flaquezas. 





[PROBLEMA] 
f.77'f• 

E
N el tienpo qe asisti, si2viendo al rei don Felipe II­
nuest20 seño2 qe esta en glo2ia1 en oficio de contado2 de 

resultas, en su contadu2ia mayo2 de cuentas. Ent2e ot2as mu. 
:>as g2andezas qe vi en su co2te1 fue, qe aviendo alli llegado 
de pa2te de su santidad Pio Qinto, ciezto pzincipe de la o 
glesia, pa2a t2ata2 con su majestad negocios della, tan e 
gustó de algunos coztesanos de injenio, qe con cu2iosidds­
p2ocu26 g2anjea2 su amistad, i se la hizo tan f amiliaz, qeats 
solo se onrava de tene2los en su posada, i lleva2los enno, 
caro9a cuando salia publico, mas convidandolos a comez, su 
daba libe2almente su mesa., haziendoles mu:>as pa2ticulalos 
me2cedes. Tenia de costunb2e, luego como se alc;avan le2 
manteles, qeda28e t2atando de vazias cosas, cu2iosidades di­
nas de tan g2a.nde p2incipe. I ent2e algunas dellas qe llega-
2on a mi noticia en aqel tienpo fue una, qe poz se2 tan de 
aqeste p2opooito, la hize p2omesa.1 i qise vale2me della, pa­
ga.ndola. en este luga.2 1 po2 no qeda2 a.deuda.do. Tuvo poz 
convidados un dia.1 dos galla2dos esta.distas, elegantes 02a.do-
2es, i jene2ales en toda conve2aaci6n1 Fa.velo i Ma.u2icio. Mon­

seflo2 (como tan disc2eto i famoso let2a.do) aqien 1·
78 movia el 

animo a la ciencia, codiciosisimo de sa.be2, po2 no ha.ze2se 

NOTA: Aunque en el texto no tiene nmnero especial, esta parte cons­
tituye un capitulo por i,eparado. En atención a su particular carácter de 
ejemplo concreto que muestra Integra y cabalmente la manera ortográ­
fica perseguida por el autor, i,e han conservado aqu( los puntos y aparte 
y todas la11 particularidadee con a6lo dos excepciones: le.a eses altas han 
sido substitufdas por la eee b ja ordinaria y, segunda se ha puesto qe, 
(que), desatando la abreviatura arcaica de q con tilde. Ninguna de esas 
áoe modificaciones altera en nada el te.no y ae han hecho atendiendo, 
sobre todo, a necesidades tipográficas. 
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reo del tienpo, lo qiso pasa2 en el flo2eo de una cu2iosidad 
injeniosa i nunca dete2minada¡ p2oponiendoles, cual fuese de 
mayo2 ecelencia el habla2 bien con la pluma, o desc2ibi2 con 
la lengua. Favelo aqien tcc6 habla2 con la pluma. se levanto, 
i he:x> el acatamiento devido se bolvio asenta.2 con mu:x> so­
siego, i en cunplimiento de su deuda., comern;o diziendo de­
vezse la ventaja (con justa razon) a los esczitos, pues qeda-
2on las musas vencedo2as, en la contienda qe tuvie2on con 
laa silena.s; po2qe, las musas esczevian, los vezsos qe canta­
van ellaa: i qe sin conpalacion, se devia estima.2 en mu:,o 
mas lo esc.2.ito (po2 su inmo2talida.d) qe las pala.bias, pues a
penas la lengua cesa., cuando todo lo qe a hablado, aunqe 
mui elegante sea, se lo lleva el viento, qeda.ndo sepultado en 
el olvido. I no qiso dezil ot2a cosa, lo qe finjie2on los poe­
tas, qe tlayendo alas de plumas las si.2.en.a.s, las musas las 
pela2on, ha.ziendo dellas cozonas qe pusie2on sob2e sus ca­
be9M. Como si maa cla.20 dijezan, qe se co2ona el sabio, con 
el esc2evi2 de la pluma. Qe fueza de la. eloqencia [sic] de 
Cice26n, si no la. deja2a. esc2ita.? ni della. uvieza memo2ia., ni 
del se aco2da2an¡ toda. fue2a. tenida po2 ai2e, como la. ma.tezia 
de qe se fo2 r.7sv• ma2on sus pala.b2a.s; el esc2evi2 lo hizo ete2·
no, con pezpetuo renonbze. Mas famoso qedo Aqiles po2 los 
esczitos de Ome20, qe po2 las pala.bias de su amigo Pa.t2oclo. 
Los antiguos at2ibuyezon las let2as a las g2ulla.s, como lo di­
ze Vlises a Diomedes, en la gera de Troya. No pienses qe 
tu inventaste las let2as, pues bolando en el ai2e las g2ulla.s 
las van fo2ma.ndo. Tanbien se sabe destas aves, cuando qie-
2en pasa2 el monte Caucaso, que pa2a no se2 sentidas de las 
agilas, cada una dellas lleva una pedzezuela en el pico, pa.2a 
i2 calla.das. Demaneza, qe son sinbolo de la. p2udencia, i se­
gun dize Pie2io en su isto2ia jezoglifica, sinifican el govie2no 
Democ2atico, de los pzudentes i sabios; qe deven sez dies­
tzos en el esczeviz, i cautos en el habla.2. Mu:x> se corobo2a. 
mi pa2te con lo dbo, i ve2 qe los a2boles qe dan mas hojas 
i sonb2a, son los qe menos f2uto llevan. Los va.sos de mayo2 
sonido, suelen esta.2 mas va..zios. Las a.ves qe mas cantan, 
huelan menos, i siendo meno2es, no tienen tanta ca.zne. Los 
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peros qe mas lad2an, ca9an mal, i en la republica de las ave­
jas, a los qe hazen mayo2 sonido, llaman zanganos, qe no dan 
f2uto de miel ni ce2a. De donde se infie2e, qe los onb2es qe 
mas hablan, po2 lo comun i 02dina2io, hazen poco i saben 
menos. Cuando los antiguos t.79 t2ata2on de cosas de amo2es
po2 esc2itos, lo hizie2on po2 manos de sabios; mas pa2a ha­
bla2 dellos, int2oduje2on pasto2es, bocas i lenguas de ruscosti 
g2ose2os, como lo vemos en la bucolica de Teoc2ito ent2e los 
G2iegos, i en las eglogas de Vi2jilio en los Latinos; i nuest20 
comun úso hasta oi los a imitado, de qe tenemos infinitos li­
b2os. De donde se saca en Jinpio, se2 mu:,o mas ecelente lo 
esc2ito qe lo hablado. P2egúnto a los qe saben, como pinta­
van los Lacedemonios a su Dios Apolo, p2esidente de la cien­
cia, pinta2onlo con cuat20 alas? no po2 cie2to, mas pusie2onle 
cuat20 manos, pala qe con ellas esc2iviese mu:,o. Los mis­
mos antiguos nos dije2on, qe las cosas notables i g2andes, no 
e2an dinas de la lengua, sino del ced20 inmo2tal, qe no se 
coronpe. Los di:,os i sentencias, en esc2ito tienen mas fue2-
9a, po2 estaz mas vezinos a la considezacion, i las palab2as 
no lo son tanto: a.si el habla2 es de mu:,os, i cosa qe a las 
vezes a un disc2eto haza pa2ece2 loco, i el esc2evi2 de pocos; 
i t2ae consigo silencio, qe haze a un loco pa2ece2 disc2eto. 
La postu2a mas p2opia en el omb2e, la jusgamos cuando está 
sentado; de donde, los p2incipes, juezes, p2elados i maest2os, 
qe son los qe mejo2 entendimiento tienen, o lo devie2an te­
ne2, estan sentados en t2onos i sillas, 1-79

v

º 

natu2al postu2a i 
p2opia de qien esc2ive. Los G2iegos llamazon a los <lotos, ena­
mo2ados de la sabidu2ia i sabios los Latinos; sace2dotes, los 
Ejicios; esc2ivanos, los Heb2eos; los Pe2sa.'l, magos; p2ofetas, 
los Cabalistas; i ninguno los llamo hablado2es. Aqel famoso 
Mecenas, qe tanto estimó la sabidu2ia, i con tantos p2emios 
g2atific6 i anplio las letias, como p2incipe de la disc2ecion, 
i po2 ello tan amado del pueblo Romano, en especial del en­
pe2ado2 Otavio, t2aia en su jineta po2 a2mas o enp2esa una 
rana be2meja, qe llamamos en Castilla rubeta; lacual, segun 
esc2ive Pa2adino, en los sinboloo de F2ancia., tiene p2opieda.d 
natu2al, a donde qie2a qe asiste, hare2 qe todas las mas ra-
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nas enmudescan, i ninguna se oiga. De donde vino el dis­
c2eto Mecenas a dezi2, qe no estimava la eloqencia [sic] de 
la lengua, teniendo la poz pa2.le2ia, sino solo el silencio y mu­
:,os esc2itos; po2qe conocio, qe de solos ellos, avía de qeda2 
tan celeb2ado. Aqella famosa estatua, con qe los Paduanos 
onra2on a su Titolivio, tenia dos dedos puestos en la boca, 
haziendo señal a todos qe callasen, i enseñando con ello, qe 
los qe qisiesen imita2 a Livio, esc2ivíesen i no hablasen. Dios 
cuando dio la lei a Moises pa2a su pueblo, en tablas de pie­
d2a sela esc2ivio con su dedo; i el mismo Dios, '·80 hablando
de si mismo nos dize; Mis g2andezru:i, mi pode2 i majestad 
halla2eis al p2incipio esc2ito, en la cabe(,la, en lo mejo2 de mi 
lib20. Conclúyo con dezi2, qe oyó san luan una voz del cie­
[sic] qe le dijo, Esc2ive, i no le mando qe hablase. Todo 
locual qe tengo refe2ido, es copia de cosas esc2itas, qe fue2a 
inposible llega2 a nuest2a noticia, menos qe mui coronpidas 
i sin ve2dad, si su t2adicion vinie2a pasando de lengua en 
lenguas: mas como nos lo deja2on en eflc2itos, a ellos deve­
mos la glo2ia i reve2encia de lo qe se sabe, siendo como es lo 
mas ecelente i calificado; salvo la coreción de vuest2a ilus­
t2isima seño2ia. 

Dejo Favelo tan gustoso i satisfe:,o a Monseño2, como 
hasta este punto lo avia tenido suspenso, con la elegancia 
de su deziz, lo qe antes no avía oído po2 aqel estilo; i c2eyen­
do, qe le avía de iguala2 Mau2icio con su vivo injenio, favo-
2eciendo la pazte qe se le avía encomendado, le hizo señal qe 
comen(,lase. Con esta licencia, he:,o el acatamiento acos­
tunbzado, dijo lo sigiente. 

Con tanta ve2isimilitud, nos a enseñado Favelo, la fue2-
',lª de lo esc2ito, qe nos deja sin algun blanco, alomenos, tan 
co2to i angosto el ma2jen, qe a penas a.i luga2 donde se pue­
da cob2a2 i favo2ece2 la lengua; salvo, si ella no se anpa2a 
de i.s0v• vuest2a ilust2isima, i le haze la me2ced qe sienp2e.
Mas pues con la suya, tan bien a sabido esplica2Se, qe justa­
mente me2ece todo p2emio de glo2ioso nonb2e, bien se sige, qe 
la mu:,a elegancia i suave dezi2, a sido qien lo a ilust2ado, re­
al(,lando i dando se2 con su galla2do estilo, a cosas qe cuando 
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(aunqe suyas) nos las die2a en esc2itos, no las tuvieian en 
aqel g2ado, po2 falta2les el vivo con qe las tiene refe2idas. 
I así, no ai duda, qe la voz de todo buen 02ado2, son colo2es 
qe real<¡an i levantan de punto el dibújo de la pluma; con 
qe, tacitamente llevamos ya confesado po2 la pa2te cont2a-
2ia nuest20 p2oposito; el cual esfo2<¡a,2emos con lo siguiente 
[sic]. Deseando Soc2ates conoce2 la capacidad i entendimien­
to de un mancebo qe le t2aian pa2a dicipulo, le dijo, Hablá, 
i no le mando esc2evi2; dandonos a entende2, qe po2 las pa­
lab2as conoce2emos mejo2 los entendimientos qe po2 los es­
c2itos. Los Atenienses, tenían al mismo Me2cu2io qe alegó 
Favelo, puesto encima de un alta2, juntamente con Venus a
su lado, enseñando en esto, segun dize Alciato, qe los aman­
tes y devotos de Venus, tambien lo son del habla2. El mismo 
Me2cu2io, nuncio de los Dioses no t2aia plumas pa2a esc2evi2 
sino pa2a bola2; po2qe la disc2ecion pe2feta, no esta en los 
esc2itos, mas en las 1·81 pala.bias de los onb2es eminentes, qe 
huelan p2onunciadas po2 su lengua. Demas de lo cual, sa­
bemos qe lo pinta.van con alas en la cabe<¡a, pies i manos, i 
lo tienen po2 Dios eloqentisimo [sic], locual es afümarnos, qe 
sin duda, bola2á mas al to, i se2a mas estimado ent2e los on­
b2es, el qe mas elegante fue2e de razones. Cuando qe2emos 
eng2andece2 a uno de filosofo, de sabio, de astuto, de galla2-
do, cuando loamos a un p2udente p2incipe, o valiente capi­
tan,i con la lengua lo hazemos, no con la pluma ni esc2itos 
i as nos dize Salomon, qe su lengua estava en su co2a9on, 
pa2a saca2 de alli las palab2as qe avia de habla2. Finjie2on 
los antiguos, qe las faltas y pecados de los onb2es, los esc2e­
vian en la piel de Amaltea, qe fue una cab2a qe c2io a Iupi­
te2; enpe20, las buenas ob2as, las cantavan; qe fue lo mismo 
qe dezi2nos, qe lo esc2ito es mas acomodado paza el mal, i 
lo hablado paza el bien. Tanbien sabemos del habla2, se2 
mas antiguo qe la pluma, nadie lo duda; i si a la mayo2 an­
cianidad, se <leve mas justa reve2encia., no se me pod2a ne­
ga2, toca2le de2e::>amente a las pala.bias i no a los esc2itos. 
Oiacio llamó a la 02acion de los buenos, 02atio pena.ta, 02a­
cion enplumada i no de plUillA. De cinco sentidos qe tene-
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mos, el mas p2opio a la sabidu2ia es el oi2, i cuando nos en­
se f.Slv º 

ñan, somos oyentes. Así los Lacedemonios, pintavan 
a su Apolo con dos pa.2es de oídos, diziendonos en ello, qe de· 
ve oi2 mu:,o el sabio, i el oi2 anda en una balarn;a con la len· 
gua, de donde resulta, se2 menos hablado2es los qe son so2dos. 
Los antiguos, qe fue2on la fuente de la sabidu2ia, los La.nos 
de Italia, los Pitago2as de G2ecia, los T2imejistos de Ejito, 
esc2ivie2on poco, i habla2on mu:,o. La dife2encia qe hazen 
los vivos a los defuntos, los onb2es a las estatuas, esa misma 
es la qe llevan a los esc2itos las palab2as, po2 se2 los c2iados 
los esc2itos, i las pala b2as dueños i seño2es dellos. Los F2an­
cezes, pa2a pinta2 sabio a su E2cules, no le ponian plumas 
en la mano, sino cadenas de 020 en la lengua; con lo cual, 
ti2anizava, llevandose t2a.s desi los onbzes, atados i p2esos 
po2 los oidos; enseñandonos en esto, qe los eminentes i sa­
bios, con palab2as de 020, qe son pode2osisimo intezes, con 
aqella fineza de ped2e2ia en estudios, teso2os de ciencia i ri­
qeza de palab2as qe po2 la boca bie2ten, rinden i cativan los 
oyentes. La estatua de Be2oso, de qe tanto se p2eciavan los 
antiguos Atenienses, po2 se2 el p2emio de los disc2etos i sa­
bios, ca2ecia de manos i tenia lengua; pa2eciendoles, como 
e2a ve2dad, qe no en el bien esc2evi2, mas en el bien habla2 
consista la 1.s2 ciencia. Lo qe mas eng2andecio a Demostenes,
fue su lengua; po2qe, aunqe sus esczitos fue2on tan califica­
dos, i ecelentes como se sabe, les dio con la elegancia de sus 
palab2as tanta ene2jia, tal vivo i sinificacion, qe ob26 mu:,o 
mas con ellas qe po2 la pluma; po2qe con voz eficacisima, 
qe ac2editada de su injenio, acciones de cue2po i rost20, 
movía con actividad los animos de los oyentes, como lo ha­
zian los mas 02ado2es. I vemos en las comedias qe buenas, 
en bocas de malos oficiales, las hazen malas; i notales [sic], 
cuando se rep2esentan po2 pe2sonajes diest2os, hazen qe nos 
pa2escan admi2ables, menos malas o mejo2es de lo qe son. 
Pues qe sean las palab2as, mu:,o (sin conpa2acion) mas du-
2ade2as qe los esc2itos no ai duda; po2qe, si se conside2a la 
ve2dad, senzilla i desapasionadamente, las palab2as qedan 
inp2esas en los animos qe son ete2nos, como p2esto lo ve2e-
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mos, i los esc2itos nos los deja.2on en hojas de palmas, co2-
tezas de a2boles, cañas del Ejito i tablas de ced20; locual, se 
gastó con el tienpo, i lo mismo se2a del papel, como mate2ia 
mas delicada i facil. Vengamos ago2a pues a las demost2a­
ciones; demos caso (i no haia poco al nuest20, pa2a deja2 lo 
qe se t2ata mas ilust2.ado) qe un mudo de su nacimiento, 
sepa mui bien esc2evi2, como a vemos cono c.s2v• cido a mu::>os
en esta co2te; i po2 el cont2a2io, a ot20 qe supiese bien habla2 
i no esc2evi2; p2egúnt-0, cual di2iamos qe ca2ece de mayo2 
bien? pues aqese qe fue2e mayo2 bien, se2a lo mejo2 i mas 
ecelente. Demas, qe la habla, es natu2al i p2opio, i el esc2e­
vi2 un a2te qe se adqie2e con el t2abajo. Luego bien se sige, 
qe se2an las palab2aS de mayo2 dinidad en el onb2e qe sus 
esc2itos, pues mui sin conpaiacion es mejo2, qe lo qe con 
solicitud se p2etende, i con tlabajo i dificultad se alcani;a. 
La voz haze fue2�, conpele i obliga, sin tene2 qien le resis­
ta, como lo hizo la de Cice2on, cuando con eficasisima.s pa­
lab2as, obligó al pueblo Romano qe renuncia.se la lei Ag2a2ia, 
cosa tan aspe2a i dificultosa, cont2a toda natu2aleza, pues no 
fue menos, qe tene2 po2 sumo bien, deja2Se mo2i2 de hanbze, 
repudiando la comida. Luego bien se conoce, cuanto sea el 
habla.2 de sabios, de jente noble i g2ave, i el esc2evi2 no tan­
to. I po2qe avernos tenido pa2a fabulas fabulas, i pa2a isto-
2ias isto2ias, qie20 tanbien satisfaze2 con esc2itu2as, contza la 
qe tiene alegada Favelo. San Ie2onimo, en una de sus epís­
tolas, encaieciendo las palabzas dize, qe la viva voz del ma­
est20, tiene cie2ta fueZQa natu2al, qe se pega mas a los ani­
mos, poz un pa.2ticula2 espi2itu. En la sup2ema rejion anje­
lica, no esc2iven, 1·83 pe20 hablan, bendizen y cantan la glozia 
de Dios. El mismo Dios, en el p2incipio de las cosas, lo p2i­
me20 qe hizo fue habla.2, mandando qe se hiziesen, i hablo 
mu::>as vezes con los padzes antiguos; i si les dio lei poz es­
c2ito, qe fue figu2a o sonb2a de lei evanjelica, lesu Czisto 
señoz nuest20, jamas esc2ivio let2a de toda su dot2ina, i de 
su sola palabza nos dio la lei de g;i_acia: po2qe a viendo sa­
lido de su Divina boca, la deja.va eficacisimamente a.sentada 
en el mundo, i araiga.da. dent2o de las almas pa2a sienp2P. 
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Mas adelante aun lo pienso lleva2. El mismo Iesu C2isto, 
sabemos de fe catolica, se2 palab2a del pad2e, pues qien du­
da, qe si C2isto es palab2a, i lo mejo2 del cielo i de la tiera, 
qe no ai esc2itos qe le llegen; antes qedan tan at2asados i 
bajos, cuanta es la distancia de lo qe tengo p2ovado, i es 
infinita. I si aqesto refe2ido, aun puede qeda2 mas ap2eta­
do, lo ha2e con lo siguiente [sic], dejando de todo punto ce­
rada i concluida esta ve2dad noto2ia, con qe ya no se pod2a 
pasa2 adelante. Tanta es la ecelencia qe qiso Dios da2 a las 
palab2as umanas, po2qe dejemos de habla2 de las Divinas i 
ete2nas, en qe no ai conpa2acion, qe todos los esc2itos del 
mundo no tienen tanta eficacia. Esta demost2acion tenemos 
en las fo2mas de los sac2amentos, po2qe aunqe 1.sav• las vemos
esc2ita"8, en papel o tabla, noto2ia cosa es, qe no son fo2ma 
de sac2amento, hasta qe actualmente las p2onuncia el sace2-
dote. Demos ejenplo, las de la consag2acion, qe no se consag2a. 
con ellas, hasta qeda2 p2onunciadas con los reqisitos i sob2e 
devida mate2ia, con qe se deja he:>o el mas alto miste2io de 
todos, la t2ansustanciacion del pan, en el ve2dade20 cue2po 
de C2isto redento2 nuest20. I pues en lo di:,o no puede ave2, 
ni ai duda; tanpoco la tengo, en qe vuest2a ilust2isima seño-
2ia, sentencie mi pa2te, po2 mejo2 p2ovada i mas fundada. 

Quedó [sic] Monseño2 tan pe2plejo como gustoso de lo 
refe2ido, i dando iguales g2acias po2 ello, lo dejó indeciso a 
mejo2 juizio, aqien yo hago lo mismo, con todo lo mas <leste 

discu2so. 

LA VS DEO 
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